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			Quiero dedicarle este libro a mi
 Jenny Schwarzkopf, por confiar en mí
 incluso cuando yo misma no lo hacía (y porque
 si no se lo dedicaba me echaba de casa). 
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			MONSTRUITO

			 

			 

			—Tienes un problema condenadamente grave.

			—No, la gente cree que tengo un problema. No por ser diferente debo ser mala.

			—Olivia, asesinaste a tu gato.

			—El muy tonto me quería solo por interés.

			El joven lavaba las manos de la niña en el lavamanos de la cocina. El rojo de la piel ya había salido, pero la sangre bajo sus uñas era otra cosa.

			—¿Planeas matar a todos los que te quieren por interés?

			—Solo a todos —una dulce sonrisa se dibujó en los labios de la niña de once años. Y el joven de solo dieciocho no tuvo más que sonreír.

			Olivia había ido a parar a casa de su vecino, por millonésima vez. Su madre estaba «arreglando el desastre del gato» y no quería tener «al pequeño monstruito cerca».

			«Gracias a Dios, Livvy no había oído sus palabras», pensaba el joven.

			Aunque no tenía idea.
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			ARTE

			 

			 

			El viejo gato se refregaba feliz entre las piernas de quien todos llamaban «niña». Era un gato blanco y rechoncho con malas pulgas. Pelaje largo y liso, cara chata y siempre enojada. Había estado en esa casa desde que Olivia tenía memoria, maullando a todas horas y soltando toneladas de pelo.

			Mil veces la pequeña había imaginado qué tan bonito quedaría el contraste del pálido pelaje del felino, con la viscosa y tibia sangre que saldría de su cuerpo. Pero como una niña buena, había reprimido sus pensamientos, dejándolos solo para su activa imaginación; la cual siempre había sido muy rápida, muy colorida, muy vívida.

			El gatito maullaba con ese sonido ronco que parecía más un bufido, pidiendo comida como un poseso. Olivia se levantó del sillón en el que se encontraba sentada con las piernas colgando. Tomó la falda de su vestido color lavanda y se dirigió dando saltitos y vueltas a la cocina. Tarareaba alguna suerte de canción infantil mientras una dulce sonrisa se pintaba en sus labios rosas, alimentaría al gatito ella misma, sin necesidad de molestar a su madre en el jardín.

			La cocina era blanca y espaciosa, decorada con motivos grises y verde manzana, Olivia creía que era bastante bonita. Tomó una de las sillas metálicas que rodeaba la mesa central de la cocina y la acercó con cuidado a la mesada, la comida se encontraba en un estante bastante alto para su estatura. Se paró en puntitas con sus pies descalzos sobre la silla haciendo equilibrio para no caer. La sonrisa había desaparecido, dando paso a una mueca de molestia. ¿Por qué el gato no paraba de maullar? Tomó la lata de comida de la despensa y un pequeño abrelatas. Bajó de la silla de un salto, aterrizando sonoramente sobre sus talones.

			—Ven, gatito. Toma un poco de esta cosa fea —murmuró con voz cantarina llamando al gatito con la mano. Se arrodilló en el piso y abrió el pote de comida para gatos. Lo depositó en el suelo con un sonoro repiqueteo mientras la bola de pelos blanca se acercaba y comía a toda prisa, ronroneando.

			Olivia no le tenía un especial cariño al animal, pero le parecía tierno y gracioso a veces, incluso suave y abrazable, por lo que al terminar él de comer, la niña extendió los brazos, para poder por fin, mimarlo con tranquilidad y en silencio, sin molestos maullidos; pero el gato la ignoró de forma muy impertinente y comenzó a lamerse las patas como si nada le interesara más en el mundo.

			Olivia no podía creer semejante desfachatez por parte del minino. Ella lo había alimentado, ¿y así le pagaba? No entendía por qué momentos antes, el feo gato, había sido tan cariñoso con ella. ¿Acaso solo quería que lo alimentara? ¿Solo la había utilizado?

			Una insólita ira infantil comenzó a invadir el delgado cuerpo de Olivia, haciendo enrojecer sus mejillas y provocando que sus manos temblaran, su ceño se había fruncido y su respiración se hacía pesada. El pequeño abrelatas se había vuelto repentinamente más brillante en su mano, mientras la niña pensaba en lo bonita que se vería la piel blanca del felino moteada de rojo. Sus pensamientos se nublaron hasta tal punto que casi podía sentir la tibieza de la sangre entre sus dedos, ¿cómo sería?

			Olivia, sin reprimirse esa vez, decidió seguir su imaginación. El pobre minino, inconsciente de lo que pasaría, ni siquiera intentó escabullirse de sus mortales manos.

			Pintó un cuadro con la sangre y compuso una melodía con los maullidos lastimeros del felino. Sus pequeñas manos, empapadas en la esencia vital del animal, tal como pensaba que sería.

			—¡Olivia, por el amor de Dios, ¿qué has hecho?! —gritó su madre entrando en la cocina con la pala de jardinería en la mano.

			La joven chica sonrió con fingido arrepentimiento abriendo los ojos de manera inocente, pensando en lo bonito que se veía el borde de su vestido de color rojo.

			En su mente, le parecía arte. No estaba mal, el gato la había utilizado y ella lo utilizó a él para crear algo bonito. Pero su madre no lo entendería jamás.
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			SOLO UNA NIÑA

			 

			 

			—Monique, por favor, es solo una niña haciendo travesuras, es una etapa que superará... —murmuró el joven en voz tan baja como pudo.

			—Eso no fue una travesura, Avan. Es solo una niña que acaba de masacrar a nuestro gato. Necesito que te la lleves solo unos momentos, no quiero al pequeño monstruito cerca mientras limpio el desastre del gato —dijo a su vez la señora Penz, llevando sus temblorosas manos a la cabeza y tirando de sus descuidados cabellos color caoba.

			Avan miró a su vecina como si nunca la hubiese visto antes. No podía creer que se refiriese a la pequeña Olivia como un monstruo. Negó con la cabeza, resignado a tener a la joven dando vueltas por su casa un rato.

			Se encaminó al living precedido por la mujer. Olivia estaba sentada en el más grande de un juego de tres sillones azules, estaba cubierta de sangre seca. Dándole un aspecto aún más macabro tenía un poco de sangre sobre su ceja, allí donde había pasado sus dedos húmedos. A pesar de todo, una dulce e inocente sonrisa se hacía visible en sus labios. Si no fuese por el hecho de que llevaba impregnada la culpabilidad de arriba abajo, cualquiera diría que semejante angelito era incapaz de una atrocidad como de la que se la acusaba.

			De la misma forma, la gente solía confundir a la chica con una niña pequeña, de unos ocho o nueve años, cuando se encontraba cerca de cumplir los doce.

			Olivia no solía ser lo que aparentaba.

			Avan se dedicó un segundo a contemplarla mientras saltaba de su lugar y corría a su encuentro, con una pizca de temor en el rostro. Cabello rubio, liso y largo, enmarcaba un pálido y delicado rostro aniñado. Dos hermosos ojos claros «color clima», como los llamaban, estaban rodeados por largas pestañas también rubias. Nariz pequeña y labios tiernos, bastante bajita para su edad.

			Olivia era la viva imagen de la inocencia, con sus absurdos vestidos color pastel y sus moños de vivos tonos.

			Avan, decidiendo no tomar importancia al terrible y ya seco fluido que cubría las manos y ropa de la chica, la abrazó cuando llegó a él.

			—¿Qué has hecho esta vez, pequeña Livvy? —preguntó el joven mientras la soltaba rápidamente para mirarla con reproche, no demasiado, solo lo suficiente.

			—Era un gato malo...

			—Olivia, niña, irás un momento a casa de Avan para limpiarte mientras arreglo esto antes de que llegue papi, ¿te parece bien? —inquirió la madre con un tono fingidamente dulce. La niña asintió con sumisión, aunque en su mente solo podía pensar en que su madre destruiría su bonita obra de la cocina. El gato manchado de rojo, el linóleo manchado de rojo, manchas bonitas. Se preguntó a qué se debía esa atención repentina al rojo si ella siempre había preferido el rosa.

			—Disculpa por lo de Nieve, mami, no quise hacerlo solo pasó —se excusó con su suave y aguda voz.

			—Ya lo sé, ya lo sé —suspiró la señora—. Por eso lo limpiaré.

			Avan ofreció su mano con seguridad a Olivia de la misma forma en la que lo haría un caballero con su princesa, ella la tomó, encantada con el gesto. Miró por un segundo la diferencia de tamaño entre ambas manos, la suya tan pequeña y roja, entonces se fue con él, dando pequeños saltitos de felicidad a pesar de que sentía un poco de culpa, no por el gato, no por su madre, sino porque su padre quería al gato; le había tomado cierto cariño luego de tanto tiempo conviviendo con el animal.

			Un par de años atrás, cuando el menor de los Danvers cumplió la edad suficiente para ser capaz de ganar dinero por su cuenta, y de cuidar a alguien más que a sí mismo, los Penz comenzaron a pagarle una considerable suma de dinero por cuidar a su única hija. Desde ese entonces, Avan había perfeccionado mil maneras de ir de una casa a la otra sin ser visto por nadie para, por ejemplo, devolver a la niña a la cama cuando escapaba a su casa. En este momento, cuando la chica estaba cubierta de sangre, les venía excepcionalmente bien ocultarse de miradas fisgonas.

			—Tienes un problema condenadamente grave, ¿sabías, Livvy? —comentó el joven, mientras la ayudaba a subir a un banquito frente al lavamanos de acero de la cocina, más por costumbre y comodidad que porque de verdad lo necesitara.

			—No, la gente cree que tengo un problema. No por ser diferente debo ser mala —replicó de forma ingeniosa mojando sus manos.

			—Olivia, asesinaste a tu gato —recitó con obviedad el vecino, intentando entender un poco los pensamientos de la chica.

			—El muy tonto me quería solo por interés, Avan —dijo extendiendo el nombre del muchacho con pereza.

			El joven limpiaba concienzudamente las manos de la niña en el lavabo de la cocina con agua tibia. El rojo de la piel ya había salido, pero la sangre bajo sus uñas y en los bajos de la falda era otro tema. Cuando el agua dejó de volverse rosa al contacto de su piel, él cerró el grifo.

			—¿Planeas matar a todos los que te quieren por interés? —caviló él en voz alta mientras quitaba la mancha roja de su risueña cara.

			—Solo a todos. Punto —una dulce sonrisa se dibujó en los labios de la niña de once años y el joven, de tan solo dieciocho, no tuvo más que sonreír de regreso.

			Olivia había ido a parar a casa de su vecino, por millonésima vez, aunque con un motivo bastante más funesto que como acostumbraba. Su madre estaba «arreglando el desastre del gato» y no quería tener «al pequeño monstruito cerca».

			«Gracias a Dios, Livvy no había oído sus palabras», pensaba el joven mientras limpiaba la pileta de la cocina con jabón líquido y agua.

			Aunque no tenía idea.

			—Aún tengo aquel vestido que me dejaron tus padres de repuesto, ¿crees que te sirva?

			—¿Qué tiene este de malo? —murmuró la chica mirándose sin comprender, mientras secaba sus manos con una toalla de cocina.

			—Está manchado, Livvy.

			—Pero quedó bonito... ¿ves? —ahora en su rostro se mostraba un pequeño puchero provocador. Incitaba a que le replicaras, a que la contradijeras, y no había nada en el mundo más provocador que la idea de contradecir a la niña, solo para ver cómo se enojaba y su voz se volvía más aguda y sus mejillas más rojas y su ceño más fruncido.

			—Sí, pero no quieres tener sangre de Nieve en ti, ¿o sí?

			La pequeña lo pensó un segundo, comparando sus opciones, mientras recorría la cocina de la casa de los Danvers con ojos achispados. Era un poco más pequeña que su cocina y no tenía una decoración en específico, lo que más le gustaba a Olivia era la cortina que había en la ventana: tenía flores rosas por todo el borde.

			—Es uno de mis favoritos..., pero tienes razón. Nieve ya lo estropeó —suspiró con dramatismo, bajando del banquito y sentándose en él, codos sobre las rodillas y la barbilla en sus manos.

			Avan asintió y fue en busca del vestido, rezando que aún le quedara bien, no quería tener que ir a buscar uno a la casa de Olivia, no con Monique allí.

			Estaba algo arrugado, en el montón de ropa que nunca se usaba de su armario. Pero serviría para su propósito.

			Bajó la escalera y buscó a la chica en la cocina. No estaba. Se dirigió al living y la vio allí, estaba revisando su colección de libros y CD que estaban en una estantería negra, como siempre hacía cuando iba a su casa. Hacía meses que no compraban nada nuevo, pero la niña siempre lo encontraba todo muy interesante, rebuscando y tocando. Ahora leía la contratapa de Muerte en el Nilo, de Agatha Christie, Avan creía que era la tercera vez que leía la contratapa de ese libro.

			—Livvy, es verde, espero que te siga agradando el color —comentó Avan mirando el vestido.

			—Desacomodaste los libros —dijo la chica con tono helado, dejó el libro en su lugar y se giró a verlo.

			—Yo no lo hice, tal vez mi hermana —respondió él, pensativo.

			—Tendré que reacomodarlos —sentenció ella, se encogió de hombros y corrió a tomar el vestido para poder cambiarse en el baño.

			Avan respiró profundamente un par de veces para serenarse, la situación le parecía bastante irreal. Debía cuidar a Olivia. Ahora más que nunca, puesto que sabía que sus padres, ya mayores, no la comprenderían ni la apoyarían en lo que estaba viviendo. Su madre enloquecería y su padre la sobreprotegería y ninguno de los dos se pondría de acuerdo en cómo proseguir al respecto. Conociendo como conocía al matrimonio, y quién tomaba las decisiones en esa casa, probablemente la enviarían directo a un centro de salud mental. Pero era solo una niña, no podía pasar por eso, ningún niño debía pasar por eso.

			Sí, puede que la chica haya matado a alguna paloma antes, que disfrutara quemando hormigas, pero, muchos niños experimentaban esa etapa. Él mismo lo había vivido. Bueno, nunca había matado a una mascota, pero sí varias ratas, cortándoles la cola y patas para que sufrieran la agonía de morir lentamente.

			Sacudió la cabeza, ahuyentando eso de su mente, no había necesidad de recordarlo. Si a él se le había pasado, ¿por qué no a Olivia?

			—¡Avan! —gritó Olivia entrando en la sala como un huracán, con un vestido verde muy ajustado—. Me han crecido los senos —agregó con lamento, mirando con tristeza lo justo que ahora le quedaba el vestido a la altura del pecho.

			Avan tragó saliva notando la boca repentinamente seca, siguió, con reticencia, la mirada de la chica. Apenas se notaba abultado, pero al usar un vestido que en otro tiempo le había quedado holgado, se hacía más notorio.

			—Es algo normal, estás creciendo Livvy, estás más grande...

			—Pero yo no quiero crecer... quiero seguir siendo siempre una niña, ¿para qué crecer? ¿Responsabilidades? ¿Sufrimientos? No quiero.

			—Mira el lado positivo —dijo Avan, ignorando sus quejas—, sigues igual de altura. Mira, sigue quedándote por las rodillas.

			La niña resopló, frustrada, pensando en que detestaba la pubertad.

		


		
			 

			 

			 

			LORETTA

			 

			 

			Olivia tenía un mohín en los labios y las cejas juntas, miraba al frente y tamborileaba con los pies descalzos en el piso. Loretta estaba en casa.

			Loretta era la hermana mayor de Avan. Con veintiún años, era una pesadilla en el sueño de cualquier niña. Para Olivia siempre había sido la representación de la bruja mala de sus cuentos de hadas, esa que siempre arruinaba definitivamente los finales felices de las princesas. Al menos en los cuentos de hadas de Olivia, las princesas no tenían finales felices.

			—Olivia, ¿no crees que ese vestido ya te sienta pequeño? —inquirió la morena, sentándose a su lado con un cuenco de cereales, como si no supiera la razón por la cual Olivia usaba ese feo vestido. Además, ¿quién comía cereales en la tarde?

			La niña no le respondió. Solo la miró fijamente, casi sin parpadear, hasta hacerla sentir incómoda. Loretta asintió apretando los labios y siguió con su cereal.

			—Listo, todo rastro de crimen ha desaparecido —bromeó Avan entrando en la casa con las manos ahora vacías. Había llevado el arruinado vestido y los paños que había utilizado para limpiar las huellas y chorretadas de sangre de la casa, a la basura. Dirigió una mirada al singular par de chicas en el sofá y al librero, ahora acomodado como Olivia necesitaba.

			—Es una lástima. Nieve me caía tan bien... —comentó Loretta con dramatismo, Avan la miró con una advertencia en los ojos.

			—Nieve era sumamente hipócrita, lo merecía —respondió Olivia con una sonrisa espeluznante dirigida a la muchacha. Y por un segundo, Loretta entendió a qué se refería la joven. Sus palabras eran una clara indirecta para ella. Se paró de sopetón y se alejó rumbo a la cocina.

			—Loretta... —comenzó Avan haciendo el intento de detenerla.

			—Creo que le caigo mal a tu hermana —murmuró Livvy en voz lo suficientemente alta para que Avan la oyera. Puso su mejor cara de niña inocente y lo miró con resignación fingida, suspirando con tristeza, también fingida.

			—No, no, tu cara de cachorro mojado no funciona conmigo, señorita. El sentimiento de mi hermana hacia ti es algo mutuo —sonrió con condescendencia el joven.

			Olivia le sacó la lengua y prendió la televisión, decidida a ignorarlo lo que restaba del día.

			Avan sonrió de lado ante su actitud y fue a ver a su hermana.

			—Esa niña me matará. Listo. Lo he dicho —Loretta estaba en plan melodramática mordisqueándose la uña del meñique. Miró a Avan con seriedad esperando su respuesta.

			—Drama queen: activado —comentó el joven, sentándose en la mesa. Apoyó los codos en la madera y llevó las manos a su cabeza, tirando hacia atrás su cabello.

			—Está bien. Estoy exagerando un poco.

			—¿Un poco? —interrumpió Avan.

			—Pero es que... su pobre gatito... —decidió ignorar el comentario de su hermano.

			—Los gatos son arrogantes, traicioneros y demandantes, Loretta.

			—Como tú. Pero eso no es motivo para que venga y te mate, ¿o sí? —inquirió la morena, volviendo a su cereal. Tenía razón, Avan era todas esas cosas. ¿Quién no traicionaría a su mejor amigo, por salvar su propio pellejo, con el director, más de una vez? ¿Quién, a esa edad, no se creía el mejor, el rey de su propio mundo? ¿Quién no pedía lo que quería, lo reclamaba? Y en eso, Avan solía controlarse. Había aprendido hace mucho que no se podía tener todo lo que se deseaba.

			—Tu amor por los animales me perturba —respondió Avan, incorporándose despacio.

			—Tu cariño por ese... ese...

			Dejó la frase en suspenso al ver cómo su hermano alzaba las cejas con amenaza implícita.

			Loretta suspiró. Nunca había comprendido a su hermano pequeño. Desde niño había sido un chico extrovertido y raro. Extrovertido porque tenía muchos amigos y lo adoraban. Raro porque él decía odiarlos. Aunque esas cosas dicen los niños, ¿no?

			Pero esa no era la peculiaridad más notoria e interesante del niño Avan. Mataba palomas con resorteras. El mayor problema era que luego las lanzaba al aire, rogando con desesperación que volaran otra vez. Cortaba las colas de las ratas cuando creía que nadie lo veía y se quedaba cerca viéndolas morir.

			A los ocho años rodó por las escaleras de su casa. Y a partir de ese día nada volvió a ser lo mismo entre ambos hermanos y entre la familia. Claro, el pobre niño, tan torpe, cayó por culpa de su pelota.

			Ahora, era un adolescente normal. Iba a fiestas, tenía amigos y una tensa relación, casi siempre pacífica, con su hermana. Cuidaba a la hija de los vecinos para ganar dinero extra y comprar un coche, cosa que Loretta nunca habría hecho en su vida.

			—Debes cortarte el cabello, el momento en que llega a los hombros es el límite, Avan —replicó la joven de forma repentina, como si su comentario anterior hubiera desaparecido entre los pliegues del tiempo.

			—Loretta, deja de comportarte como mamá. Al menos mientras trabaja evito sus reproches, no quiero los tuyos, gracias.

			Se incorporó y volvió a la sala.

			—Livvy, ¿quieres verme jugar un videojuego? —inquirió acercándose a la consola y rebuscando por el juego favorito de la niña.

			—¡Sí, por favor! —contestó con entusiasmo. La pequeña se acomodó en el sofá, subiendo los pies. Amaba ver a Avan jugar videojuegos más que jugarlos ella misma. La tenía horas entretenida y la divertía mucho resolver los acertijos que se presentaban antes que el joven, ya que eso lo frustraba y lo hacía soltar maldiciones en broma, mientras ella reía.

			—Parte tres de RE5, ¿no es así? —cuestionó Avan, sentándose al lado de ella con el mando a distancia. Ella asintió y ambos se enfrascaron en el mundo de los juegos de vídeo, totalmente ajenos a la realidad por unos momentos.

			Loretta suspiró con resignación en la puerta de la cocina. Como gran activista de la defensa de los derechos de los animales, la actitud de la niña, y la de su hermano apañándola, le parecía deplorable; y la dejaba atónita cómo sus padres no parecían interesados en tomar medidas contra la débil salud mental de esa chica.

			Pero como la mujer astuta que era, decidió guardarse sus pensamientos para sí misma. No quería generar una disputa con su hermano, ni mucho menos incrementar el odio de ese... ese... monstruito, pensaba esta vez culminando la oración.

		


		
			 

			 

			 

			DESAGRADABLE

			 

			 

			—Dante, por favor. Escúchame una vez en tu vida. Esto es serio, cariño. Se trata de tu hija, no es cualquiera de tus pacientes, debemos ayudarla —susurró la señora Penz en el piso de abajo, intentaba usar un tono conciliador, pero las arrugas de su ceño la delataban, estaba preocupada. Hacía un par de horas que la familia había culminado de cenar y Olivia se encontraba en su habitación, durmiendo.

			O eso intentaba hasta que escuchó la conversación de ambos adultos. Que cada vez era más clara en los oídos de la niña. No le sorprendió que discutieran por su causa, siempre era así.

			—¿Me estás diciendo que Olivia mató a nuestro gato? Sin pruebas —razonó el señor Penz, caminaba por la sala, recorriendo el recinto sin mirar a su esposa. Ante los fríos susurros de su mujer, el hombre siempre se había visto amedrentado, sabiendo lo que se avecinaba.

			No podía tomar en serio las palabras de su esposa. No era la primera vez que Monique Penz decía semejantes disparates a su marido para convencerlo de que su hija necesitaba tratamiento o medicación. Primero, lo de las muñecas decapitadas. Luego, la mujer le había jurado a Dante que Olivia bailaba con alguien en su habitación, pero cuando el hombre entró allí, no había nadie con su hija, ni parecía que la niña creyera bailar con alguien; pero a Olivia le gustaba molestar a su madre, haciéndole creer que hablaba con gente invisible, amigos imaginarios los llamaba, y Monique consideraba que era mayor para tenerlos. Incluso hacía un par de semanas había rogado a su esposo que le hiciera pruebas a la niña, ya que creía que tenía alucinaciones, y que temía que pudiera hacerse daño. Dante estaba acostumbrado a que Monique exagerara todo lo referente a su hija.

			—¿Dónde está el gato? ¿Lo ves acaso por aquí? ¿Lo has visto hoy? —inquirió casi con desespero la mujer. ¿Por qué su esposo no entendía?

			—Monique, cálmate. El gato volverá en cualquier momento, así son los gatos, tú no puedes asegurar...

			—Olivia tenía un abrelatas en la mano, Dante, había sangre alrededor del cuerpo del gato, el pobre animal estaba apuñalado, agonizaba, y ella lo confesó sin ánimos reales de arrepentimiento. Dan, nuestra hija está mal...

			—Está bien. Esta vez has visto al gato muerto, podrías haber comenzado por allí, tienes pruebas. De todas formas, muchos niños sufren momentos duros y necesidades a la hora de expresarse, y buscan una forma de llamar la atención. Tal vez deberíamos prestarle más atención e intentar hablar el tema con ella... —intentaba mediar el hombre. Estaba sorprendido de que lo que su mujer le dijera era cierto, un poco de preocupación empezó a anidar en su pecho, pero estaba seguro de que peores cosas había visto en consulta... Un paciente, por ejemplo, aseguraba hablar con su novia muerta; eso era preocupante, no un posible episodio aislado que seguramente no acabaría en nada.

			—Dan, le damos todo. Estamos siempre para ella. La complacemos en todo. Le damos el mayor cariño posible. Aceptamos sus extrañezas. No necesito pruebas para demostrarlo, lo ves cada maldita mañana.

			La idea de Monique de una familia perfecta se había desmoronado el día exacto en que aceptó casarse con Dante. ¿Que si lo quería? Claro que sí, lo quería como alguien quiere a un amigo, a un amante, pero no a un esposo. La presión de sus padres en cuanto a decirle que nunca conseguiría nada, ni sería nadie, la llevó a dar manotazos de ahogado hacia Dante, el hombre que había llegado con sus flores y sonrisas fáciles, y entonces Monique había conseguido algo. Y se casó. Y no podían tener hijos. Monique nunca había deseado hijos con fervor, pero Dante sí, y al ser mayores dejaron de intentar, y entonces sin preverlo Monique quedó embarazada, llenando al matrimonio de nuevas esperanzas, otorgando felicidad a su vida gris.

			Olivia era una niña preciosa, con ojos grandes y pequeños rizos rubios rojizos. Monique se odiaba a sí misma. Se odiaba por no poder sentir cariño por una niña tan hermosa fruto de sí misma, se despreciaba por pensar en que Olivia había llegado demasiado tarde haciendo estragos irreparables en su cuerpo, pensaba que Dante lo había hecho a propósito.

			—Primero, ¡el llamar extrañezas, al hecho de que a nuestra hija le guste vestirse como una niña pequeña, es señal de no aceptación, Monique! —gritó Dante, haciendo que la señora Penz volviera de sus ensoñaciones.

			Olivia, en su cuarto, tapó sus oídos con la almohada, como hacía siempre que sus padres comenzaban a discutir con fuerza. Comenzó a murmurar una canción, una melodía que, según Avan, ahuyentaba los pensamientos tristes y la ira. Intentaba no pensar en las palabras hirientes que se estaban dirigiendo sus padres.

			—¡No es normal! ¡Olivia no quiere crecer! Tú eres psicólogo, deberías notar que algo malo ocurre, Dante, Olivia usa ropa de niña pequeña, se comporta como una. Maldita sea, ya debería usar brasieres...

			—No quiero seguir hablando contigo mientras sigas en estos términos, Monique. No sacaremos nada productivo de esta charla. Tú quieres que nuestra hija sea a tu imagen y semejanza, te comportas como tus padres y...

			—¿Yo sigo en términos? ¡Tú estás cerrado en banda a lo que no quieres ver...!

			Las voces disminuyeron hasta apagarse, seguidas de un portazo que hizo vibrar el vidrio de la cocina.

			Sus padres, hacía cosa de un par de años cuando las discusiones se hicieron más frecuentes, habían decidido salir de la casa a tomar aire cuando la disputa aumentara de volumen. Y cada vez era más seguido. Monique creía que Olivia necesitaba ayuda, mientras que Dante pensaba que su pequeño ángel era incapaz de nada tan cruel, y que lo que le ocurría tenía que ver con que era diferente, pero eso no era malo, aseguraba que ser diferente no era sinónimo de malo, y creía que en la mente de su esposa, esos conceptos se mezclaban y fusionaban, no dejando espacio a nada entre ellos.

			Olivia dejó de cantar, mientras lágrimas silenciosas rodaban sus mejillas. Si sus propios padres no la aceptaban, ¿quién lo haría?

			Todo el resto de la noche pasó mirando un punto en la pared, hasta que oyó a sus padres subir a dormir.

			 

			***

			—¿Cómo han pasado este fin de semana, chicos? —preguntó la maestra, entrando al salón, cargando con todas las carpetas que los alumnos le habían entregado hacía casi una semana. La polera tubo que usaba ese día le dificultaba el trabajo.

			—Bien... —respondieron a coro con desgano, pero Olivia se mantuvo callada.

			El salón de sexto grado era bastante luminoso, con carteles que los niños habían hecho ese año pegados en todas las paredes.

			La maestra Chan, una mujer descendiente de inmigrantes chinos, era una mujer dulce y algo desordenada, con largo cabello castaño y ojos de color marrón muy oscuro. Olivia creía que tenía un aire tonto y juvenil que le aportaba calidez y lograba que te sintieras cómodo en su presencia.

			—Comenzaré entregando la redacción que debían hacer sobre sus sueños. Al fin pude corregirlas, bastante a tiempo, debo decir —sonrió abiertamente. La clase comenzó a ponerse nerviosa ante la idea de los resultados, cesando las conversaciones al instante.

			—Maureen...

			Una chica muy alta se paró y tomó su trabajo con calma, volviendo a su lugar.

			—Trev...

			Y siguió nombrando alumnos.

			—Olivia... —dijo finalmente con un suspiro.

			Cuando la joven se levantó de su lugar, unas risas quedas se escucharon en la estancia, Olivia fingió quitar polvo de su falda, aunque estaba secando sus manos sudorosas.

			—Olivia —murmuró la maestra cuando la niña tomó el trabajo—, quiero que te quedes un momento luego de clases. Debemos hablar sobre lo que escribiste, ¿sí?

			La chica asintió con calma, mirando a sus compañeros con un trasfondo de terror en el semblante.

			—Olivia hizo algo malo, la regañarán... —canturreó Mía, mientras Livvy volvía a su asiento, sus manos aún se notaban húmedas.

			—No hice nada... —intentó defenderse la muchachita.

			—Cállate, a nadie le interesa lo que digas —agregó un chico llamado Marcus con una sonrisa burlona.

			—¡Niños! ¡Basta! —levantó la voz la maestra y los miró con ojos fulminantes, todos hicieron silencio al oír el tono tan poco común en la maestra—. Tom...

			La profesora siguió llamando al resto de los alumnos.

			Al momento de que todos los trabajos estaban entregados Olivia había ordenado su cartuchera tres veces. Estaba bastante nerviosa por lo que le diría la profesora. La redacción que había hecho le parecía muy bonita, pero, con solo once años, Olivia era muy consciente que lo que le parecía bonito a ella, normalmente, no agradaba a los demás. Incluso llegaba a provocarles alguna clase de extraño temor, infundado, en su opinión.

			Sus compañeros de clase cuchicheaban, sobre ella. Siempre sobre ella.

			Sobre sus vestidos de colores. Sus moños. Su actitud. Su inteligencia. ¿Qué problema tenían? ¿Por qué no la dejaban tranquila de una vez? No siempre había sido así, pero al momento en que todos comenzaron a crecer y a cambiar su forma de vestir y de pensar, ella se había apartado mucho, la habían alejado y Olivia no había opuesto resistencia a dejarse desplazar.

			Lena, una chica morena, llamó su atención e hizo una seña de aliento hacia ella, acompañada por una sonrisa. Olivia intentó devolverle el gesto a la única chica que podía considerar su amiga.

			Pero le fue imposible.

		


		
			 

			 

			 

			LECTURAS

			 

			 

			—Olivia, tú me has comentado que amas leer, ¿no es así? —inquirió la maestra sentada en una silla frente a Olivia. La niña prefirió permanecer de pie, se balanceaba adelante y atrás en sus piernas, mientras asentía con vergüenza, le avergonzaba un poco hablar de sus gustos en general—. Pues, ¿qué libros has leído últimamente?

			Livvy pensó un poco su respuesta. ¿Qué decirle a la maestra? Olivia no creía que leyera nada malo, pero sabía que algunas de las cosas que leía eran para adultos. También sabía que su maestra venía de una familia bastante conservadora y que posiblemente no entendería cómo había cambiado el mundo en el último tiempo.

			—Bueno, encontré La metamorfosis en la biblioteca de mi casa, me gustó mucho y me daba lástima el pobre personaje. Luego leí los cuentos del Hombre ilustrado, amando mucho «La pradera». Y... —Olivia hizo una pausa, llevando la atención de sus ojos a la punta de sus zapatos—. Comencé una popular trilogía erótica, tenía curiosidad, no la terminé porque carecía totalmente de vocabulario adecuado y trama, pero seguía con curiosidad así que me decliné por otros del mismo género.

			La pequeña terminó su discurso muy orgullosa por sus palabras. Alzó los ojos encontrándose con los de la maestra que la miraba impresionada. La mujer sabía que para su edad, Olivia siempre había demostrado aptitudes e ideas muy propias y avanzadas, eso no tenía nada de malo en realidad, pero fue lo primero que le advirtieron sus colegas cuando fue su turno de tener a tan especial jovencita en su clase. La maestra adoraba a la niña. Era cariñosa y simpática, un poco aniñada, pero muy lúcida en la clase. Tenía desacuerdos con sus compañeros de clase, pero todos los niños los tenían en algún momento. A pesar de su madurez intelectual, la maestra sabía que era insegura y que sus sentimientos eran los de una niña: quería protección y cariño.

			Claro que la maestra Chan solo conocía la punta del iceberg que era Olivia.

			—Olivia, esos no son libros para niñas de tu edad...

			—Lo sé, maestra, pero todos los leen y quería ver por mí misma, además los libros para chicas de mi edad son tontos y no tienen contenido, me aburro al leerlos.

			La maestra se encontraba en una encrucijada. Por un lado, se sentía orgullosa de que una niña como ella hubiera optado por la lectura de semejantes clásicos, como La metamorfosis, y hubiera podido decidir por sí misma, descontando la lectura erótica, claro. Aunque por el otro, le preocupaba la sensible mentalidad de la niña; puesto que lo que había escrito demostraba hasta qué punto le había «interesado» esa lectura.

			—¿Tus padres son conscientes de lo que lees? ¿Saben lo que escribes? Porque lo haces de una manera muy bonita, ¿les has mostrado? —preguntó con confianza la mujer. Olivia miró hacia otro lado y negó la cabeza. Ella creía que no era necesario que sus padres supieran de sus gustos a la hora de leer, era algo para ella, ellos no tenían por qué opinar.

			—Olivia, lo que lees, no tanto Kafka o Bradbury, sino libros de género erótico, no son apropiados —Olivia se sonrojó un poco al oír la palabra, sintiéndose descubierta en su travesura.

			—Pero... los leo porque me gustan. Y no creo que sean malos...

			—No son malos, pero tienes once años y eres una niña muy inocente. No me gustaría que, por querer adelantarte a cosas de mayores, perdieras tu dulzura y tu poder de sorpresa ante al mundo —la maestra hizo una pausa, sonriéndole para darle ánimos—. ¿Avan sigue cuidando de ti?

			Olivia sonrió con dulzura y sus ojos se iluminaron un poco, mientras el sonrojo de sus mejillas se acentuaba.

			—Aún es mi vecino y niñero —respondió con confianza.

			—Él cuida de ti cuando tus padres no están, ¿no es así? —Olivia volvió a asentir—. ¿Es el «caballero de armadura chamuscada» de tu historia?

			—Sí, aunque no le diga a nadie.

			—Una pregunta más, y te dejaré libre —comentó la profesora con semblante preocupado—. ¿Tú eres la princesa del cuento?

			El asentimiento de Olivia fue todo lo que necesitó la maestra para que luces de alarma llenaran su mente. La niña parecía ligeramente más nerviosa con la pregunta.

			—Ya puedes ir al recreo, Olivia.

			 

			***

			—¿Cómo te fue? —preguntó Lena, corriendo hacia su amiga. Cuando llegó a su altura se quedó parada y recuperó la respiración.

			—De maravilla, la profesora dijo que escribía muy bonito —respondió Olivia, moviendo de un lado a otro la falda de su vestido. No quería decirle a su amiga, pero era consciente que durante la entrevista con la maestra algo había salido terriblemente mal. Aunque no podía discernir muy bien qué.

			—Eso es genial...

			—Olivia, ¿al fin te echaron en cara tus rarezas? —preguntó Mía fingiendo lástima de forme patética, rodeada de varios amigos, mientras todos se dirigían al patio principal, el mejor lugar para descansar en un día de calor como ese; rodeados de árboles que otorgaban sombra.

			—¿O lloraste para que te dejaran en paz? —la secundó un chico.

			Olivia se paró con firmeza en medio del pasillo y sonrió con calma. «Compadécete de ellos, sabes cómo hacerlo», oía la voz de Avan en su mente, no era la primera vez que la acosaban, y el joven siempre le decía lo mismo: «Compadécete, no hay nada peor que la compasión».

			—¿No respondes? —cuestionó Melissa.

			—Tal vez esas tontas trenzas hayan aplastado sus orejas y no oiga. ¡Hola, ¿hay alguien en el estúpido mundo de Olivia-la-niña?! —insistió Mía golpeando una puerta imaginaria con su mano.

			Lena no sabía qué decir para defender a su amiga. Siempre había temido que si decía algo se convertiría en el nuevo blanco de burlas.

			Olivia se estremeció por dentro, antes de decir con la más dulce de las voces:

			—Pobrecilla.

			Se acercó a Mía y palmeó su hombro con pena, enmascarándose con los rostros fríos y apáticos que había leído en sus novelas, los que solía hacer la antagonista de la historia.

			Luego, sin prestar atención a los comentarios que se repetían a su espalda, se alejó con la cabeza en alto, seguida muy de cerca por Lena.

			—Eso fue maravilloso —admiró la niña morena.

			—Lo sé —contestó Olivia.

			 

			***

			Avan la esperaba en la salida del colegio, lo cual le pareció raro a la niña, puesto que su madre normalmente la llevaba a casa y eran contadas las veces que no podía, hacía tiempo que no pasaba. Y Avan casi siempre tenía clases a esa hora.

			—Hola, Livvy.

			—Avan, ¿qué haces aquí? —preguntó dándole un abrazo. Luego de la discusión de anoche de sus padres y el día que había tenido, necesitaba un abrazo protector.

			—Tus padres preguntaron si podía venir, y como el profesor de Cálculo faltó, aquí me tienes —mintió. Por supuesto que el profesor Stefano no había faltado, Avan había decidido que tenía cosas más importantes que hacer luego de recibir una llamada desesperada de la señora Penz asegurando que le pagaría las horas extras.

			Tomó la mochila de los hombros de Olivia y le ofreció la mano para emprender el camino de unas cinco cuadras hasta sus residencias.

			La maestra Chan los vio alejarse desde la sala de maestros, intentando alejar los prejuicios y no alarmarse más de la cuenta. Muchos no solían tomarla en serio porque creían que tendía a exagerar, así que no exageraría esta vez.

			El silencio rodeaba a Avan y Olivia, pero la niña nunca se había sentido incómoda con el silencio, al igual que Avan, era de la idea que las mejores cosas pasaban con silencio. Las cosas que no necesitaban decirse eran las mejores.

			La mano de Olivia estaba helada para el día cálido que era. Avan la apretó con fuerza, sintiéndola insólitamente pequeña y frágil entre las suyas.

			—¿Tus padres han hablado sobre Nieve? —inquirió luego de un par de cuadras.

			—¿Te refieres a conmigo o entre ellos? —precisó la niña mirando cómo los brotes se hacían presentes en los árboles del vecindario.

			—Contigo, sé que entre ellos sí, sus gritos se escuchaban hasta en mi casa. Por cierto, lo lamento, sé cuánto detestas que se peleen. Sabes que cuando las cosas se ponen muy feas, no tienes más que llamarme, ¿verdad?

			Olivia asintió, sin responder a la pregunta original del joven.

			Entraron en el pequeño reino de Avan, en este caso, su casa.

			—¡Mamá! —gritó el muchacho dejando la mochila de Olivia sobre el sillón—. ¡Llegué y traje a Livvy conmigo!

			—¡Ya bajo!

			La madre de Avan era una mujer baja y robusta. Bastante simpática pero exigente. De forma tal que detestaba que Avan se desviara de lo que ella creía que estaba estipulado por las normas de conducta.

			Y por supuesto, creía que Olivia se desviaba de las normas de conducta de un joven de dieciocho años.

			—Olivia —comenzó en un tono inundado de falsedad mientras bajaba las escaleras con dramatismo—, qué bonita te ves hoy.

			Livvy alzó las cejas y asintió con una sonrisa igual de falsa, aguantando una réplica ingeniosa entre sus labios. Y en eso se basó todo el diálogo en la hora que la señora y ella estuvieron en la casa al mismo tiempo. Luego, Anna Danvers fue a trabajar.

			—Explícame por qué toda tu familia me odia —pidió Olivia en el momento que Anna abandonó la casa. Avan dejó papas fritas y ensalada delante de Olivia. A sus solo once años había decidido ser vegetariana, puesto que no soportaba pensar que estaba comiendo los músculos de un animal, su sangre en su boca. Bastante contradictorio era su pensar, teniendo en cuenta que ayer había matado a su gato con sus propias manos.

			—No toda mi familia te odia, mi tío Artie y yo te encontramos encantadora.

			—Artie murió hace meses —contestó la menor.

			—Por eso —bromeó Avan. Olivia entrecerró los ojos, aunque le había resultado gracioso.

			—¿Por qué mi madre no vino a buscarme hoy? ¿Lo sabes? —preguntó entonces la chica, llevando una papa a su boca.

			—En realidad no lo dijo —respondió Avan encogiéndose de hombros.

			—Tal vez se fracturó la pierna y está en el hospital —propuso ella luego de tragar.

			—Tal vez está consiguiendo más gatos para que saques tu lado artístico.

			Olivia lo fulminó con la mirada, enojada consigo por no poder ofenderse con él.
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    IMPULSOS


     


     


    —Te dejo el maravilloso poder del control remoto. Debo afeitarme... —suspiró Avan intentando hacer una tregua al silencio de la niña, se levantó del sillón en el que se habían instalado luego de comer.


    —¿Puedo afeitarte yo? —preguntó Olivia olvidando que debía fingir ofensa, lo siguió porque no quería quedarse sola y porque de verdad le interesaba poder ayudarlo, o al menos ver cómo lo hacía.


    —Perderé una mejilla si lo haces —bromeó Avan, contento de que la niña volviera a hablarle.


    —¿Eso es un sí? —inquirió con regocijo la pequeña mientras subía las escaleras de dos en dos, ayudándose de la barandilla de madera.


    —Es un sí. Temo por mi vida —asintió con fatalismo Avan.


    Avan, a pesar de ser consciente de que lo que hacía estaba mal, pues mimaba demasiado a Olivia, siempre intentaba cumplir todo lo que ella quería. Era algo que lo dominaba por dentro y no podía resistir. Ver la sonrisa de satisfacción que en su rostro se formaba, era su combustible de vida. Olivia merecía ser feliz.


    —Prometo no cortarte... mucho —una sonrisa perversa iluminó el rostro de ella dejando entrever sus dientes y acentuando la leve separación de sus paletas.


    Avan preparó la afeitadora, la crema y el agua tibia. Luego se sentó en la tapa del inodoro, cediéndole el control de su rostro a Olivia.


    Hubiera sido más cómodo para ambos que él cerrara los ojos. Pero le era imposible. Olivia tenía la lengua apretada entre los dientes y su ceño se fruncía en concentración. Pasaba con delicadeza la afeitadora, a contrapelo, para luego mojarla en el recipiente que Avan sostenía.


    Al bajar por la comisura de los labios por el lado derecho de su vecino, mordió el interior de sus cachetes, inconscientemente, creando una visión bastante cómica; y Avan no pudo evitar sonreír.


    Pero al instante se puso serio al notar como la cuchilla entraba levemente en su piel. Olivia soltó una exclamación ahogada mientras Avan exageraba una mueca de dolor.


    —Lo siento mucho —murmuró la joven. Dejó caer la afeitadora y comenzó a mover las manos alrededor del rostro de Avan con preocupación, sin saber qué hacer, mientras una pequeña gota carmesí salía del insignificante corte.


    Avan le envió una sonrisa tranquilizadora que Olivia no vio de tan nerviosa que se había puesto. No podía soportar hacerle algún daño a Avan.


    Solo tenía ojos para la pequeña gota escarlata que salía de la comisura de la boca del joven.


    Con temor e intrepidez llevó un dedo a la herida captando la gota en su yema, la miró por unos segundos con rostro compungido provocando que Avan fuera enormemente consciente de la poca distancia que los separaba. Luego metió el dedo en el agua.


    Más tarde, Avan se reprocharía no haber notado antes las intenciones de Olivia. Más tarde, se sentiría la peor escoria en la tierra por no impedirlo.


    Pero ahora, dejó que Livvy se acercara con inocencia y depositara el más casto de los besos infantiles allí donde escocía un poco su piel, el beso medicinal.


    El joven se estremeció de forma imperceptible, un poco confundido.


    —Ya está, curado...


    —Los besos no curan heridas, Olivia —reprochó con nerviosismo alejándose lo más posible—. Vete, yo terminaré con esto —siguió fríamente el muchacho, sintiéndose más asustado que otra cosa.


    —Pero...


    —Ve abajo, Olivia.


    La niña supo que había arruinado todo cuando él la llamó por su nombre completo y no por el apelativo cariñoso que solía usar. Se dirigió a la puerta con la cabeza gacha.


    —Lo siento mucho —murmuró mientras se iba, con los ojos llenos de lágrimas que Avan no podía ver.


    El adolescente se levantó rápidamente y, evitando mirarse al espejo, llenó sus manos de agua helada, para después llevarlas a su rostro. Respiró profundamente.


    La mierda que sentía por dentro dolía más que miles de microcortes al afeitarse, y Dios sabía cómo dolían esos cortes, sabía que había herido a Olivia alejándola de esa forma, él detestaba tratarla así.


    Olivia, mientras tanto, en el piso de abajo, caminaba de un lado al otro, expulsando lágrimas de frustración. ¿Qué había hecho mal? ¿Qué había en el mundo que no se curara con un beso? ¿Por qué todo salía mal ese día?


    Un pequeño remanso de ira crecía en su pecho, pero la vulnerabilidad y la estúpida sensación de rechazo que sentía, pronto lo anuló.


    —Dime si no es verdad, qué sientes... —escuchó Olivia la voz de Loretta, canturreando mientras entraba. La muchacha quedó petrificada en la puerta de entrada mirando a la niña, en su frenético ir y venir—. ¿Has perdido definitivamente la cabeza al fin? —inquirió. Error.


    —¡Aj, cállate, bruja malvada! —rugió la niña, expulsando sus sentimientos en un grito y abalanzándose sobre la joven con lágrimas aún en los ojos.


    Loretta quedó completamente sorprendida por la fuerza que tenía la niña. Era tan pequeña que cualquiera la subestimaría. Pero, en ese momento de furia desmedida, gracias a la acumulación de emociones que estaba sufriendo su vida, sintió que toda su fuerza estaba puesta en golpear a Loretta, tirando de su cabello, clavando sus uñas en la carne de la mayor. La muchacha, alejaba a la niña. «¡Suéltame, maldito demonio! Tengo razón, eres un ¡monstruo!», gritaba intentando zafarse de las cortas uñas de la niña, no quería golpearla.


    Avan bajó corriendo las escaleras al escuchar semejantes gritos y revuelo provenientes de la sala, le quedaba un poco de crema en la parte baja de la mejilla.


    Le escena que vio lo dejó momentáneamente petrificado. Olivia golpeando sin control, mientras gritaba, a su hermana mayor del doble de tamaño que su atacante, y esta esquivando sin precisión alguna las manos de la menor.


    Avan reaccionó ante la escena, tomando a Olivia por la cintura y alzándola en el aire. La niña movía las piernas y brazos, intentando soltarse.


    —Cálmate, Livvy, todo está bien —susurraba Avan en el oído de la pequeña intentando calmarla, mientras Loretta se alejaba.


    —Avan, es un maldito monstruo. No la quiero en casa cuando yo esté aquí...


    —¡Ya basta, Loretta! —rugió el joven al momento que depositaba a una Olivia ligeramente más calmada en el piso. La menor respiraba agitadamente, intentando serenarse. La humillación de a poco iba sustituyendo a la furia absorbente que sentía por Loretta. Ella no era un maldito monstruo, y que lo pensaran así la entristecía a la vez que la hacía sentir impotente. Debería cambiar la opinión de la muchacha sobre ella... o tal vez acrecentarla.


    —¿Defenderás a... a... ella? Claro. Típico.


    Loretta subió las escaleras con furia, intentando arreglar el desorden de su cabello y maldiciendo a la niña por haber roto su blusa verde favorita, dejando al par de locos abajo.


    —Olivia, ¿qué diablos te pasa? Sé que Loretta no es de tu agrado, pero no puedes ir por la vida atacando a quienes te caigan mal...


    —Pero... pero ella entró y... y preguntó si por fin... había perdido la cabeza —contestó Livvy, resollando—. No estoy loca, Avan, Mía y sus amigos creen lo mismo, pero no estoy loca.


    —Lo sé, Livvy, pero esta actitud que acabas de tener, demuestra lo contrario —se arrodilló para quedar a la altura de la niña y acarició sus trenzas—. Debes controlar mejor tus impulsos. Y no solo los malos...


    Un silencio incómodo se instaló entre ambos. No era necesario explicar que el inocente beso era un buen impulso, que también debía ser contenido. Por el bien de la salud mental de Avan. Y por el bien de las fantasías locas de una niña de once años.


    —Te quedó bien afeitado..., lamento haberte cortado —murmuró con sumisión. Avan vio los fantasmas de las lágrimas que habían salido de sus ojos, y las que luchaba aún por contener. Debió resistir el impulso de abrazarla, en este momento, no era posible.
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			MOCHILA

			 

			 

			—Olivia, cuéntanos, ¿cómo estuvo tu día? —cuestionó Dante Penz mientras servía un poco de vino tinto en su copa.

			—Aburrido y decadente. Normal —respondió la niña, revolviendo su arroz. Sus padres, habían descubierto que Olivia comía lo que fuera con arroz, menos carne, claro.

			Ambos la miraron, sabiendo que no era verdad lo que decía. Ellos creían que sabían cuando Olivia mentía, pero solo pensaban que lo sabían, ya que Olivia dejaba entrever solo lo que ella quería que cuestionasen.

			—Eso no es normal... —comenzó la madre de Olivia.

			—Eso no es normal... —repitió la chica mirando a su progenitora con una chispa de burla en los ojos, desafiante. Detestaba que su madre pusiera etiquetas en las situaciones según su conveniencia.

			—Olivia, basta, te digo que...

			—Olivia, basta, te digo que... —continuó la chica interrumpiendo su discurso.

			La madre respiró profundamente y Olivia la imitó con cara de enojo.

			—Dante, haz algo —rogó señalando a su hija.

			—Dante, haz algo —pidió Olivia señalando a su madre.

			—Olivia, pequeña, ya sé que quieres ser como mamá, pero espera un poco, ¿sí? —chantajeó el padre con una sonrisa. Olivia se escandalizó, negando con la cabeza, mientras Monique miraba amenazadoramente a su marido, luego padre e hija se rieron.

			El matrimonio Penz llevaba unos veinticinco años conviviendo. Monique, luego de someterse a varios tratamientos de fertilidad, por fin había podido concebir a Olivia a los cuarenta y tres años cuando ya no lo intentaban. Mientras que el doctor Penz tenía unos cuarenta y cinco en aquel entonces.

			—Ahora, ¿podemos tener una cena en paz? —preguntó Dante, mirando a las chicas que más amaba. Ambas asintieron.

			Con cincuenta y seis años, Dante Penz, no parecía el típico padre de familia. Tenía un aire bohemio, a la vez que podía ser muy profesional con sus pacientes. Pero lo seguro es que no dirías que su propia casa era su manicomio personal.

			Y Monique Penz era su opuesto más llamativo. Cabello caoba y corto, el cual mantenía sano casi siempre con esmero, cuerpo cuidado, vivía por y para sí misma. Y a diferencia de su marido, hacía varios años que había dejado de amar a su familia, convirtiéndose en los padres que una vez la presionaron.

			Olivia movía los pies debajo de la mesa, impaciente. No comía rápido, puesto que sus padres la regañarían, pero lo hacía a un ritmo constante, para terminar lo más pronto posible.

			—Olivia, Avan te ayudó con las tareas, ¿verdad? —inquirió su padre despreocupadamente. Era una pregunta que siempre hacía, y que siempre obtenía la misma respuesta.

			—Sí, papi.

			Y así el señor, que siempre llegaba para la hora de cenar, quedaba tranquilo de que su hija estaba bien. Era una indirecta forma de preguntarle: ¿todo bien con Avan? Porque, a pesar de ser un hombre moderno y accesible, veía extraña la fascinación que ambos se tenían entre sí. Olivia idolatraba sobremanera a Avan y el joven daría lo que fuera por su hija. Sabía que era normal que niños crearan ídolos en chicos mayores, pero el doctor tenía su reticencia al respecto, nunca expresada. Desde que su esposa le había dicho que quería volver al trabajo él se había mostrado contento, dándole todo su apoyo. El único problema era dónde dejar a Olivia. El colegio ofrecía actividades extra, pero ellos no querían que su hija se la pasara encerrada en clases.

			Así que Monique le comentó, hablando un día a Anna Danvers, su preocupación por el destino de su hija. Dos días después Avan había comenzado a cuidar de la niña.

			Olivia rápidamente terminó con sus alimentos y, despidiéndose de sus padres, subió a su cuarto.

			La chica era muy exquisita a la hora de escuchar música. No entendía cómo las chicas de su colegio estaban tan encaprichadas con bandas de pop, tan repetitivas y prearmadas.

			Por el contrario, Olivia amaba la música clásica y los viejos éxitos de bandas ya muertas, un gusto que provenía de su padre. Y eso oía siempre antes de dormir. A las 9:30 p.m. comenzaba con su ritual de acostarse. Siempre el mismo, como debía ser.

			Encendía su radio y ponía el CD con el popurrí de música seleccionada por ella y su padre. Luego, con delicadeza, desarmaba totalmente la cama, para volver a hacerla, a pesar de que ella era la encargada de tenderla todas las mañanas.

			Después, sacaba todos sus libros de los estantes y volvía a colocarlos en exactamente el mismo orden. Siempre al ritmo de la música.

			Finalizando, peinaba infinitamente su cabello hasta que todo mínimo pelo quedaba en el lugar que ella quería.

			Por fin, se cambiaba en el baño y se acostaba, esperando a que sus padres dieran su beso de buenas noches.

			Pero esa noche, no se durmió luego de que la arroparan. Olivia tenía algo que hacer.

			El plan era recuperar la mochila de casa de Avan antes de que él la revisase.

			Tan trastornada estaba a la hora de volver a su propia casa, que no se percató de que la había dejado allí. No era la primera vez que pasaba, y no le hubiera ocasionado ninguna molestia recogerla al otro día si no fuera por su historia.

			Avan había salido con amigos —y amigas— a pesar de ser día de semana, exactamente media hora luego de que su madre la llevara consigo a casa. Y el muchacho no volvería hasta pasada la medianoche, o eso había dicho él cuando hablaba con Matt, su amigo, por teléfono. Creía que tenía tiempo de tomarla y traerla de nuevo consigo antes de que volviera; si por algún motivo abría la mochila de Olivia para controlar que todas las tareas fueron hechas y veía el cuento, ella no sería capaz de verlo a los ojos otra vez.

			El problema era que, luego de su ritual nocturno, apenas le quedaba media hora para medianoche.

			Se levantó con cuidado de la cama, sabiendo a sus padres dormidos. La tendió de nuevo, perdiendo unos tres minutos.

			Luego, abrió la ventana que daba al minúsculo balcón que tenía su habitación y que daba al jardín trasero. Respiró con dificultad mientras ajustaba el cordón de sus shorts de dormir.

			Miró el manzano, sabía que no estaba tan lejos como parecía. Se trepó a la pequeña baranda que impedía que cayera al vacío de un piso de altura y, estirando las manos, tomó la rama más cercana de su querido manzano.

			Claramente no era la primera vez que hacía esto.

			Cuando sus padres discutían demasiado, Olivia llamaba a Avan y el joven la esperaba en su casa, y se pasaban horas charlando y jugando videojuegos, hasta que la niña por fin dormía. Luego, Avan bajaba a la sala y dormía en el sillón.

			Pero era la primera vez que Olivia entraría en casa de Avan sin permiso.

			Corrió de un jardín a otro pasando por arriba de la cerca que los dividía, raspando un poco su tobillo derecho; notaba el frescor de la noche en sus pies descalzos y sus brazos, humedecidos por el rocío.

			Olivia tenía una copia de la llave trasera que había «tomado prestada» hacía meses de la cartera de la señora Danvers para jugarle una broma, agradeció nunca haberla devuelto.

			Todas las luces de la casa estaban apagadas al momento en que ella entró. Por suerte, sus años conviviendo en esa residencia, hacían que supiera de memoria la disposición de los muebles. Así que secó sus pies en el pequeño tapete y se adentró en la, ahora espeluznante, casa Danvers.

			La niña recordaba haber dejado la mochila en la mesa de la cocina, lugar que nadie nunca usaba, pues tenían un comedor bastante bonito. Pero lo único que había sobre la madera de la mesa era un par de envolturas de caramelos.

			Suspiró con frustración y hasta dio una patada al piso.

			Miró en todas las sillas, forzando al máximo su vista, y deseando lentes de visión nocturna al mejor estilo de los detectives.

			Al no encontrar nada en la cocina, se dirigió a la sala. Faltaban veinte minutos para medianoche.

			Buscó su mochila con desesperación. Pero ya sabía dónde estaría, incluso antes de entrar en la casa.

			Sintiéndose una total intrusa, subió las escaleras en puntas de pie, rogando que todos estuvieran durmiendo a esa hora.

			Tuvo suerte.

			Al llegar a la habitación de Avan, entró sin llamar, sabiendo que era inútil y que además haría ruido.

			La bendita mochila estaba cerrada, sobre la silla del escritorio, como burlándose de ella y su descuido.

			A Olivia le pareció que todo había sido demasiado fácil, solo le quedaba bajar y salir por la puerta trasera otra vez, y eso pensaba, tomando la mochila, cuando la puerta de entrada se abrió.
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			DULCES SUEÑOS, LIVVY

			 

			 

			Respirando entrecortadamente, y pensando a toda velocidad, Olivia dejó la mochila de nuevo donde estaba. Ya sacaría su historia luego, tenía cosas más apremiantes que resolver.

			Ahora, ¿dónde diablos podía esconderse?

			El sonido de risas alcohólicas subía por las escaleras hasta los oídos de la niña.

			¿Baño? No. Probablemente Avan vaya hacia allí antes de dormir.

			Pasos torpes por las escaleras.

			¿Clóset? No. Tal vez Avan necesitase ropa de cama.

			Olivia comenzó a ponerse nerviosa cuando la voz de Avan resonó en el rellano del segundo piso, ¿a quién le hablaba?

			Corrió, casi sin pensarlo, detrás de la tupida cortina. Un escondite bastante estúpido, lo consideró, pero no entraba bajo la cama somier de Avan. Pegó su anatomía contra el cristal de la ventana y se cubrió el cuerpo en su totalidad, apenas dejando un ojo a la vista, para poder espiar, deseó que fuera no hubiera suficiente luz como para que la viera.

			La sombra de Avan se proyectó en la puerta abierta, seguido de otra sombra más menuda, que se pegó a él.

			El joven se detuvo extrañado en el umbral, jurando haber cerrado la puerta al irse.

			—No enciendas la luz —murmuró con voz ronroneante la chica.

			Olivia casi no respiraba en su afán por no hacer ruido. No podía creer la mala suerte que acarreaba, solo quería su historia sin que nadie supiera, ¿era mucho pedir?

			La tenue luz que provenía de fuera de la habitación, le permitió ver cómo Avan se inclinaba y juntaba sus labios con los de la chica, que parecía ser rubia. Olivia hizo un mohín que nadie podía ver.

			—Como quieras, Livvy.

			Por un segundo Olivia, aún oculta por la cortina, pensó que Avan hacía referencia a ella y se alarmó. ¿La había descubierto? Pero al oír la risa que salía de los labios de la chica, y cómo atrajo al chico a la cama, supo que la rubita era su tocaya y que Avan usaba el mismo apodo que le había puesto a ella; eso la enfureció tanto que temía que su enojo pudiera delatarla de alguna forma.

			Ella también supo lo que sucedería a continuación.

			Hay una gran diferencia entre leer sobre sexo, y verlo en vivo y en directo, o eso pensaba la muchachita. Y eso era lo que ocurriría a continuación. La niña nada podía hacer más que cerrar los ojos, resistiendo el impulso de curiosear entre las pestañas. Se maldijo a sí misma por olvidar su mochila. No quería verlo, no quería oírlo, pero no tenía opción.

			Con los ojos cerrados se sentía vulnerable. Las pesadas respiraciones de los jóvenes, comenzaron a aumentar su ritmo y a mezclarse con el susurro de la ropa al deslizarse.

			—Livvy...

			Avan no paraba de susurrar su nombre, lo que era bastante inquietante y a la vez hacía que la niña se sintiera extraña, como si de verdad se dirigiera a ella.

			Y la otra chica suspiraba. Y soltaba pequeños gemidos. Y exclamaciones ahogadas. Y se oían los besos húmedos. Y...

			Era todo muy insoportable. Por mucho que apretara los ojos, Olivia podía ver dentro de sus párpados claras imágenes de lo que probablemente sucedía en la cama, a pocos pasos de su escondrijo. Una sensación horrible crecía en su pecho recordando momentos que debía olvidar.

			Además, le parecía sumamente extraño que la chica se llamara como ella. No solo por el hecho de oír su nombre salir de esa forma de los labios de Avan. Sino porque la protagonista de las imágenes que tomaban forma en su mente sin que ella quisiera, tenía un perturbador parecido con ella misma.

			Nunca, ni en sus más lejanas fantasías, creyó vivir algo así. Una cosa era escribir, pero...

			—Dios, Avan —chilló la impostora cortando el hilo de pensamientos de la niña tras la cortina.

			Olivia bien pudo tapar sus oídos, pero no quería arriesgarse a hacer el más mínimo ruido o movimiento. Aunque probablemente no lo notaran de tan concentrados que estaban el uno con el otro.

			Claramente, la niña era consciente de que Avan, su protector, tenía sexo, como todas las personas grandes. Pero oírlo en vivo, sentir el calor, el movimiento que se producía, hacía que el pequeño zarcillo de celos cobrara vida en su interior.

			Era su Avan, su caballero.

			Y esa maldita impostora con su nombre no tenía derecho a estar allí con él.

			El sonido del movimiento aumentó su ritmo a la vez que los cortos gemidos que ambos soltaban. Avan estaba tan borracho y excitado que no podía preocuparse mucho por su acompañante, su cabeza estaba nublada y estaba en tal estado de ebriedad que creyó sentir olor a sandía, su tormento.

			Los acontecimientos del día no solo habían sido demasiado para Olivia.

			Luego de un gimoteo especialmente largo y ruidoso, todo quedó en silencio.

			Olivia contuvo la respiración, pensando por un momento que habían captado su presencia. Pero luego oyó cómo se acomodaban ambos en la cama.

			Cuando se atrevió a abrir los ojos e inspeccionar por la cortina, ambos ya estaban probablemente dormidos.

			Cuarenta y tres minutos pasaban de medianoche cuando fue capaz de salir de su escondite, en sumo silencio. Evitó la ropa que había desperdigada por el suelo; temía tropezarse y así descubrirse ante Avan y la chica.

			Un poco de la luz de las farolas de la calle se filtraba por la ventana, iluminando a la pareja que dormía plácidamente sin ser conscientes de la furia que habían despertado con su acto de pasión.

			Pensando solamente en lo bien que se sentiría al hacerlo, Olivia buscó entre la mesa de maquetas de Avan la tijera. Agradeció que estuviera a la vista, así no tendría que rebuscar.

			La tomó con precisión y se acercó a la cama con una sonrisa angelical en los labios.

			La pareja, que dormía cómodamente abrazada, con Avan pegado a la pared, no tuvo lucidez de lo que ocurriría.

			—Dulces sueños, Livvy —susurró la niña moviendo la tijera en el aire aún sonriendo.

			 

			***

			En su habitación, Olivia rehacía su cama para poder dormir. Tarea difícil con la luz apagada para que sus padres no despertaran; los perros de la otra casa seguían ladrando. Y a pesar de saber que sus libros estaban acomodados, siguió con su afán de hacerlo otra vez, forzando al máximo su vista.

			Luego, parándose frente al espejo, cepilló su largo cabello infinidad de veces.

			Por fin, casi dos horas pasada la medianoche, Olivia se recostó en la cama, sumamente contenta con la obra de arte que había hecho con la impostora.

			Esperaba que a Avan también le gustase como estaba Livvy a la mañana siguiente. Si no, siempre podía arreglarlo.

			La hoja de papel con la historia descansaba sobre el tocador de la niña. Pero, de forma bastante lúcida, había dejado la mochila, puesto que Avan sabía que el objeto estaba en la casa, y no quería levantar sospechas contra sí misma, nadie sospecharía de ella.

			Lo más importante, sus más íntimos pensamientos, descansaban tranquilamente junto a ella.
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			TOCAYA

			 

			 

			Avan y la tocaya de Olivia, dormían plácidamente en la cama como los dos adolescentes que eran cuando sonó el despertador. La rubia se despertó abriendo los ojos de sopetón; no estaba acostumbrada a los despertadores de corriente eléctrica y su irritante chirrido, normalmente, se despertaba con el suave sonido de una canción de su teléfono móvil.

			La habitación estaba en penumbra porque las pesadas cortinas bloqueaban el paso de la luz del sol, la chica pensó que debía ser muy hermoso dormir en un lugar así hasta el mediodía. Miró con ojos somnolientos a su alrededor, sintiéndose bastante rara.

			—Avan, mueve tu bonito trasero, ¿quieres? Llegaremos tarde a la universidad —murmuró al tiempo que se levantaba a buscar su ropa esparcida de cualquier forma por la estancia.

			—Jmm... —fue toda la respuesta del chico.

			Avan ni siquiera se había molestado en abrir los ojos, si lo hubiera hecho tal vez hubiera notado el cambio en su amiga.

			Vistiéndose, la rubia se encaminó rápidamente al baño para ocuparse de sí misma y sus necesidades matutinas, maldecía a los chicos por no tener algún espejo en sus dormitorios del mismo modo que las chicas —en su mayoría, al menos—, necesitaba ver su rostro para saber cómo la veía Avan esa mañana.

			Salió al pasillo y, caminando en puntas de pie en un burdo intento por no hacer ruido, entró al cuarto de baño.

			Y se encontró de frente a su reflejo.

			Y gritó.

			La Olivia de once años, en su propia casa, lo escuchó encantada con una sonrisa satisfecha mientras ponía mermelada en una tostada.

			Avan se levantó repentinamente acentuando el dolor de cabeza por su resaca, tambaleándose un poco mareado y desnudo.

			Los señores Danvers y Loretta subieron a toda velocidad las escaleras, los tres estaban preparando el desayuno al momento de oír tan desgarrador grito procedente de su baño.

			Avan entró a la estancia, aún desnudo, sin llamar y se encontró a una Olivia sentada en el inodoro, con el rostro entre las manos y el cabello cortado.

			Tenía un enorme hueco sobre la oreja derecha que hizo a Avan soltar una carcajada.

			—Cállate, jodido imbécil —dijo con enojo la joven mirándolo—. Sabes que estás desnudo, ¿verdad? —agregó secando una lágrima.

			Avan se miró un segundo, casi con sorpresa, y luego asintió de forma despreocupada, no había nada que todos los integrantes de la casa no hubieran visto ya alguna vez.

			—¿Qué diantres te pasó? —inquirió Loretta al ver la abominación que era el cabello de la amiga de su hermano.

			Aunque si se había quedado a pasar la noche, y el inadaptado de su hermano estaba desnudo, quería decir que no eran solo amigos como todos pensaban.

			—Avan, explícame el motivo de tu desnudez, por favor —pidió el señor Danvers muy formal.

			Olivia se levantó y se observó al espejo mientras la familia charlaba.

			Su hermoso cabello rubio había sido cortado por encima de las orejas, dejando huecos enormes en ciertos lugares. Sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿Cómo había pasado esto? ¿Cómo era posible?

			—¿Quién lo hizo? —increpó entonces con frialdad mirando a la familia. Todos quedaron en silencio. Conocían a la joven hacía bastante, puesto que era amiga de Avan de la secundaria y este año había comenzado la carrera de arquitectura con él. Su rostro, siempre dulce, nunca había mostrado semejante desprecio hacia nada.

			—Algo aún más importante, ¿dónde está el cabello? —contrapreguntó Avan.

			Loretta se rio con calma y desinterés. Y entonces Olivia lo supo. La joven siempre había envidiado su ondulada cabellera rubia; debía ser ella quien la cortó. No había otra opción. Avan nunca le haría eso. Y los señores Danvers... Bueno, ¿qué motivos tendrían? Y no es como si un loco fuera a colarse en la casa a cortar su cabello sin motivo. Loretta debía de haberse metido en la habitación de su hermano para hacer desastres con su melena de manera frívola y calculadora. Olivia estaba lo suficientemente sobria la noche anterior para saber que su cabello estaba bien antes de dormir.

			Olivia se limitó a entrecerrar los ojos, y dirigirse de regreso al cuarto de Avan, aguantando las ganas de orinar para después.

			—Vístete, no divulgues tus miserias, pequeñín —comentó Loretta a Avan volviendo abajo seguida de sus padres, quienes estaban bastante desconcertados. ¿Qué había pasado en su casa esa noche? ¿Su hijo y Olivia estaban tan borrachos que hicieron algo como eso y no lo recordaban? ¿Cómo había podido pasar algo así?

			Avan se puso ropa interior limpia y comenzó a recolectar la que ayer había tirado por su pieza. Debajo de su bóxer, encontró todo el cabello perdido de Olivia. Esta vez su chiflada hermana, porque claramente había sido ella para joderlo, se había excedido.

			La joven lloró al verlo y le pidió un gorro a Avan para ocultarse. El joven se lo entregó sin emitir comentarios.

			Quince minutos después sonaba el timbre de la casa.

			Avan sabía quién sería, por lo que tomó la mochila rosa de la silla y fue a abrir la puerta.

			—Cabecita de novia, te has olvidado de la mochila —dijo ofreciéndosela a Livvy, quien esa mañana llevaba su cabello atado en una trenza sobre su cabeza, formando una tiara. El ligero olor a sandía que desprendía llegaba a la nariz del joven.

			—No tengo cabecita de novia —dijo con un mohín mientras la aceptaba, parándose en puntas de pie para depositar un tierno beso en la mejilla de Avan. El chico se agachó para recibirlo.

			—¡Para la próxima la venderé en eBay, Livvy! —gritó mientras la niña corría al auto de su madre.

			—¡Te harías rico! —replicó con una risilla la pequeña. Hubiera dado lo que fuera por ver su obra de arte a la luz del día, pero eso era mucho pedir.

			Avan cerró la puerta con una sonrisa bobalicona en los labios. Esa niña era como un rayo de luz, un choque de energía refrescante para comenzar la mañana.

			—Así que... ¿te acuestas con alguien que se llama igual a la pequeña niña que cuidas? ¿No es un tanto extraño? —inquirió la Olivia más grande mientras se acercaba a la puerta; haber visto a la pequeña y oído que era llamada por su nombre, despertó su interés. Alzó su ceja con curiosidad. Sentía la pérdida de su cabello, pero eso no opacaría su carácter irónico.

			—Sí y no. No es extraño siempre y cuando sepa diferenciarlas. Y creo que es bastante claro que no pareces una niña de once años...

			—¡¿Once?! Pero si parece menor —exclamó sorprendida mientras seguía a Avan por el camino de entrada hacia la calle.

			—Lo sé, lo sabes, el mundo lo sabe...

			Olivia se sentía bastante sorprendida por haber conocido por fin a la niña que cuidaba su amigo. Nunca volvería a verlo de la misma forma, ya que, aunque suene extraño, la niña era perturbadoramente parecida a ella.

			Lo cual no tendría nada de malo... si Avan no fuera Avan.
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			JÓVENES

			 

			 

			—¡Olivia!

			La niña oyó como una voz la llamaba. Estaba entrando a su colegio luego de saludar a su madre, pensando en su bonita ropa de esa mañana y en lo que había hecho con su impostora la noche anterior. Se dio la vuelta indecisa y vio a Max, un compañero de su clase, que venía corriendo con un papel en la mano, agitándolo en todas direcciones.

			—¿Max? —preguntó extrañada mientras alzaba las cejas. Max casi nunca hablaba con ella, siempre se lo veía nervioso y tímido.

			—Olivia, ayer intenté alcanzarte, pero ya te habías ido —comenzó el niño, casi sin aliento.

			Olivia lo miró en silencio, esperando a que el chico de ojos cafés continuara. Las mejillas del niño comenzaron a tornarse de un leve color rosa mientras se movía inquieto, bastante incómodo por el silencio de la niña de los vestidos. Le había costado mucho esfuerzo tomar la decisión de hablar con ella y no podía acobardarse ahora.

			—Yo... Bueno... Mmm... Lo que la maestra pidió que escribiéramos...Yo... Bueno... Es para, digo, es sobre... ti.

			—¿Acaso eres incapaz de completar una oración por tu cuenta? —inquirió con sorna la rubia. Aunque claramente puso su mejor cara de curiosidad sarcástica.

			—¡Por supuesto que puedo hacerlo! —murmuró molesto y dolido, no quería que ella pensara nada malo de él, quería que lo viera como el mejor.

			—Pues no se nota...

			Olivia comenzó a caminar pasando de Max olímpicamente. El niño, estaba bastante alejado de todos, y especialmente de ella. Debía seguir así, porque así Olivia lo quería.

			Max observó a Olivia hasta que ella se perdió entre los demás niños, una mueca de tristeza se formó en su rostro. ¿Por qué las niñas eran tan complicadas? Dobló el papel con decepción mientras entraba a clase.

			 

			***

			—Señor Danvers, al parecer ha comenzado con mal pie en la universidad, este año no ha sido el mejor.

			—Juro, profesor, que no sé qué me pasó. Fue solo hoy. Tenía todo preparado, pero tuve una mañana muy extraña en casa y llego tarde porque... —Avan hizo una pausa sin saber cómo continuar.

			—¿Tiene algo que ver con el nuevo corte de pelo de la señorita Maslin? —dijo inquisitivo el profesor Morales.

			—Exacto. Tuve que... acompañarla a hacerse un cambio de peinado de emergencia.

			Avan estaba sentado frente al escritorio del profesor aun cuando ya había llegado el final de su primera clase; había llegado unos diez minutos antes de que tocara el timbre. Sin los proyectos correspondientes a la clase. Y junto a su mejor amiga, quien tenía un drástico cambio en su corte de cabello. Sin contar que ambos estaban casi sin aliento por la corrida de la parada del bus al edificio.

			—¿Cambio de peinado de emergencia? ¿Así les dicen ahora? —El profesor Morales, de Construcción y Diseño, era un aclamado arquitecto conocido por su poca tolerancia hacia las personas. A sus casi cincuenta años, daba clases por hobby puesto que tenía su vida arreglada. Y en este momento le sonreía socarronamente a su alumno, como si compartieran un secreto. Era uno de los profesores favoritos de Avan.

			—Por favor, profesor, solo le pido una prórroga. Prometo traer todo mañana sin falta...

			—Hoy.

			—¿Cómo? —Avan lo miró intentando descifrar a qué se refería. El hombre siempre esperaba que sus alumnos entendieran todas sus medias oraciones y acertijos.

			—Hoy. Debes traer hoy el proyecto. Tienes quince minutos después de la última campana para traerlo —dijo el hombre con una sonrisa satisfecha.

			—Pero... solo ir a mi casa me lleva veinte y...

			—Y nada. Eres joven, algo se te ocurrirá. Ahora puedes ir a tu próxima clase, anda, vete, muchacho, no llegues tarde.

			Avan se levantó, comprendiendo que la reprimenda había culminado. Colgó su mochila al hombro y salió.

			Fuera, casi pegada a la puerta, estaba Olivia.

			—¿Siempre escuchas detrás de las puertas?

			—Sabes que sí. Es mi defecto más atractivo.

			Avan sonrió. El corte le sentaba bastante bien a su compañera. Un poco más largo y en punta adelante, y rapado al final. Era lo mejor que se podía hacer por los huecos que antes tenía.

			—¿Cómo vas con el cabello?

			—Se siente mucho más fresco y aún me dan ganas de llorar cuando me veo, pero lo superaré. Soy fabulosa de todas formas, ¿qué puedo decirte? —sonrió.

			Desde hacía unos años ambos se habían conocido e inmediatamente se hicieron amigos. A Olivia le atrajo principalmente el aura de misterio que rodeaba a Avan y a Avan la efusividad de Olivia. Aunque por ese entonces todos le decían María, ya que era su primer nombre. Solo después que Avan comenzara a cuidar a su vecina había comenzado a llamarla por su segundo nombre, gracias al leve parecido que tenían ambas. A la rubia no le molestó el cambio, porque Olivia le parecía un nombre mucho más especial que María, como su madre se empeñaba en llamarla.

			—Creo que tu hermana se excedió esta vez...

			—Sí. A mí hermana suelen caerle mal todos mis amigos, tiene algún problema de sociabilidad con ellos. Pero tú siempre le habías caído bien, o eso creía...

			—De todas formas... es bastante extraño todo lo que ocurrió —emprendió su camino seguida por Avan.

			—Hablaré con ella...

			—¡NO! Avan, no quiero que me tome rencor, de todas formas sería darle importancia y demostrarle que me ha lastimado. Es solo cabello.

			—Cabello rubio natural.

			—Cabello que tu hermana debía de desear. Grr...

			Avan rio ante el gruñido que emitió su amiga. Solía hacerlo para demostrar frustración.

			O cuando Avan se acostaba con ella.

			—Avan, has destrozado a esa chica, ¿eh? —comentó Nico cuando Avan pasó a su lado. Olivia, al oírlo, simplemente levantó el dedo medio y le sonrió al joven. Avan hubiera preferido golpear su cabeza, pero la profesora Stella Bolff se habría enojado.

			Stella, con su tez negra y cabello cobrizo, era el deseo prohibido de la mayoría de sus alumnos. Y ella lo sabía.

			Todos lo sabían, pero nadie hablaba de eso, al menos no delante de ella. Se rumoraba que a un hombre que había sido capaz de gritarle algo en la calle lo había corrido cinco cuadras solo para llenarle la boca con tierra. Cuando su exnovio la engañó, ella quemó toda su ropa, junto con su celular y reproductor de música.

			La profesora Bolff tenía su carácter y su pasado, y eso la hacía demasiado interesante para todo el que la conocía.

			—Tomen asiento y saquen una hoja —dijo con tono frío la docente de Técnicas de Expresión.

			Avan obedeció al instante, seguro de sí mismo puesto que era el único que sabía del examen. A veces, que tu profesora fuera colega de tu hermana tenía beneficios.

			 

			***

			—Las pruebas de Olivia son normales, doctor Penz. La tomografía, al igual que la resonancia, no muestra signos de anomalías. Los estudios paraclínicos son normales. Las respuestas a las preguntas psicológicas fueron las normales para una niña de su edad. A pesar de sus extravagantes atuendos, parece una niña muy madura —la asistente del doctor sonrió con tranquilidad. La niña, hija de su jefe, era un encanto y nunca había entendido el afán de la esposa del doctor por monitorear a su hija. Y cómo el doctor cumplía todo lo que esa mujer quería.

			—Eso es una noticia excelente, aunque ya lo sabía. Llamaré a mi esposa, puedes retirarte, muchas gracias, Sonia.

			Sonia asintió y volvió al vestíbulo pensando en cómo un hombre tan bueno como Dante había terminado con una persona como Monique; lo dejó hablando con su esposa hecha una furia.

			—¿Me estás diciendo que los malditos análisis están bien? ¿Cómo puedes estar tan contento? ¡Eso quiere decir que nuestra hija está loca, Dante!

			—Basta ya, Monique, Olivia no está loca. Es una niña, está creciendo. ¡Que tenga algunos episodios extraños no significa su locura! ¡No tiene ningún daño irreparable en el cerebro, como tú quieres creer! —el doctor se levantó y comenzó a caminar por su consultorio. Estaba ordenado y amueblado según el feng shui, aunque eso no era notable a simple vista, con sus coloridos cojines y pañuelos de colores, acompañado de piedras y flores frescas. Normalmente, lo mantenían relajado, pero la terquedad de su esposa, lo estaba haciendo perder los estribos.

			—Dan, no es una niña normal...

			—No quiero seguir escuchándote, no hay necesidad de que discuta contigo por teléfono en mi trabajo, hablaremos luego. Adiós.

			Cortó la comunicación y tomó los papeles con los resultados de los análisis. Los repasó una y otra vez, buscando posibles errores.

			Su hija estaba en perfecto estado de salud.

			Pero debía hablar con ella, ¿qué estaría ocurriendo por su cabecita?

		


		
			 

			 

			 

			SER SIN SENTIMIENTOS

			 

			 

			Un comprimido círculo de niños estaba en el patio jugando a Kung-fu Panda. Era la clase de sexto grado al entero, el último de la escuela. La primavera había logrado que el sol los reuniera a todos, pasando las últimas semanas como grupo, antes de que llegara el terrible secundario y los separara. La mayoría lloraría por eso, pero Olivia creía que serían lágrimas falsas.

			El juego en el que participaban consistía en una ronda de niños, los cuales tenían ambas manos en alto a los lados del cuerpo. Por turnos, en sentido horario, debían golpear las manos del niño de uno de los lados, y este debía evitarlo, quedándose sin hacer movimientos hasta su turno o hasta que intenten golpearlo; debía sacar una mano cada vez que lo tocaran. Todos jugaban y algunos de clases más pequeñas miraban. Incluso Lena y Max estaban en la ronda con timidez.

			Pero Olivia estaba sentada, mirándolos cómo se divertían y reían entre ellos. Apartada, deseaba ser parte de la diversión. Por una vez, quería ser parte del juego, sentirse integrada, parecían estar divirtiéndose y ella adoraba la diversión. Movía los pies, golpeándolos contra el asfalto del suelo del patio. Mordía su labio con indecisión, insegura de cómo sería recibida si pedía entrar a jugar con ellos, ¿qué dirían? Si tenía suerte, estarían tan contentos por el juego y el inminente final de clases, que le darían una pequeña tregua. Pero Olivia no solía tener suerte.

			Se levantó, titubeante y, acercándose casi en silencio, se paró detrás del grupo, decidida a esperar que la ronda terminara para entrar al juego; pero antes de que eso ocurriera Mía la vio.

			—Olivia, ¿quieres jugar con nosotros? —preguntó la chica con una enorme sonrisa en su rostro y agitando su cabello moreno con simpatía. Olivia no podía creer cómo los astros se habían alineado en ese momento a su favor. Le estaban ofreciendo jugar con ellos, junto a ellos, como una de ellos, como antes. Todos la miraban expectantes y ella asintió con la cabeza, diciendo:

			—Claro, me encantaría —una sonrisa iluminaba su rostro. Se sentía muy bien. Se acercó un poco más a la ronda, tocando su falda.

			Mía amplió su gesto.

			—Pobrecilla —la chica cambió su expresión por una sonrisa vengativa—. La rarita cree que la dejaremos jugar. Tal vez y hasta nos pega su estupidez.

			Todos rieron la crueldad de Mía.

			Olivia estaba sorprendida. «Tonta, tonta», se repetía en su mente. ¿Cómo había sido tan estúpida de creer que la dejarían jugar con ellos? ¿En qué estaba pensando? Ella, que era tan lista, se había dejado engañar por falsas palabras, se había sentido cegada por el deseo, el deseo de pertenecer.

			Sus ojos se cristalizaron y sus mejillas se encendieron. Estaba muy enojada consigo misma, y se sentía sumamente humillada. Humillada y tonta.

			Miró a Lena, quien la miraba con lástima y articulaba «perdón» con los labios, y a su lado Max, quien se encogía de hombros, decidiendo no hacer nada por la niña que le gustaba. Quería hacerlo, pero en el furor del juego no sintió lo profundo de la herida de Olivia.

			Livvy simplemente corrió a encerrarse al baño.

			Y lloró.

			 

			***

			Era casi la hora de salida. Avan había abandonado unos minutos antes la última lección del día para poder llegar a tiempo por su tarea.

			Estaba a mitad de camino en el autobús, calculando y recalculando el tiempo, y decidiendo que volvería a la facultad en taxi, cuando su teléfono móvil sonó.

			Vio la foto de Olivia y su número de teléfono en la pantalla. Tomó con fuerza la barra metálica que surcaba el techo del autobús, y contestó, con un poco de ansiedad.

			—¿Livvy? ¿Qué haces llamándome a esta...?

			—Avan, ven a buscarme, por favor —la voz de la niña sonaba distorsionada por las lágrimas.

			—Olivia, pequeña, ¿qué pasa? —respondió Avan con preocupación imponiendo su tono de voz más dulce. Olivia nunca lloraba, él lo sabía, al oírla así su corazón se encogió.

			—Ven, por favor.

			La comunicación se cortó.

			«Mierda», pensó Avan. Su maldito trabajo de diseño tendría que esperar a mañana, bajó del bus en la parada más cercana al colegio y corrió, asustado por lo que pudo ocasionar tal estado en la niña.

			Avan llegó cinco minutos después a la puerta del colegio de Livvy. Entró registrándose en recepción y preguntando por el salón de Olivia, ya que nunca había debido ir a buscarla dentro de la escuela.

			Siguió el camino indicado y al doblar la esquina la llamó por teléfono.

			—¿Dónde estás?

			—En el baño del patio. No quiero salir sola, Avan.

			—Olivia, ¿eres consciente de que no puedo entrar en el baño de las niñas? —inquirió Avan, emprendiendo camino hacia allí. Conocía esa escuela como la palma de su mano, ya que había ido toda la primaria allí. Olivia soltó una risa por la pregunta del joven, sintiéndose un poco más animada ahora que hablaba con él.

			Avan golpeó la puerta del baño, la cual se abrió lentamente, dejando ver un par de ojos inmensamente abiertos y enrojecidos que lo miraban con temor. Al descubrir a Avan, la niña se lanzó a sus brazos, sintiéndose un poco mejor.

			—Mía... y los... los niños... fueron ma-malos conmigo... ellos... se-se burlaron de mí —musitaba entre sollozos. Avan la abrazó con fuerza, incluso hizo algo que no hacía desde hacía años: besó su mejilla sonoramente.

			—Tranquila, peque, lo solucionaremos, ¿sí? Confía en mí. No es la primera vez que salimos de esto —con una mano secó las lágrimas de la chica y con la otra levantó su mentón para que lo viera a los ojos—. Eres muy fuerte, Olivia.

			—Pero nunca fue así —murmuró con inseguridad.

			—Dejaremos tu mochila así no debemos pasar por tu salón, ¿te parece?

			Olivia asintió y ambos emprendieron el camino hacia la casa de Avan. Faltaba poco más de una hora para que culminara el horario escolar de la primaria.

			Avan saludó a los guardias al pasar y Livvy también, aunque con el rostro oculto en el costado de Avan.

			—¿Mejor? —inquirió el joven cuando salieron por las puertas de hierro del colegio.

			—Mejor —Olivia había dejado de llorar, aunque su mente era un torbellino de ideas en un ir y venir constante de pensamientos oscuros.

			—¿Y tu bolso? —cuestionó la pequeña.

			—En la universidad.

			—¿Por qué?

			—Creía que la etapa de los porqués había finalizado —comentó con una sonrisa torcida evocando momentos en que Olivia era más pequeña—. Debía volver a entregar un proyecto..., pero no pasa nada, lo llevaré mañana —agregó rápidamente al ver cómo el rostro de Olivia dejaba traslucir su arrepentimiento y su vergüenza por haberlo necesitado.

			—Podrías habérmelo dicho y habría llamado a papá o a mi madre...

			—Livvy, tu papá está en el trabajo, además, a mí no me molesta —Avan sonrió mostrando los dientes y formando arruguitas en sus ojos. Llamar a su madre no era una opción.

			Olivia le envió una triste mueca en respuesta.

			Permanecieron en silencio el resto del camino. Olivia recordaba una y otra vez lo sucedido en el recreo y cómo Mía había utilizado sus propias palabras para burlarse de ella. ¿Cómo había sido capaz de ilusionarla de esa forma para después apartarla de una manera tan cruel? ¿Qué le había hecho Olivia?

			Desde un primer momento había existido animosidad entre ambas niñas, la misma fue aumentando a lo largo de los años; tanto así que Olivia había decidido apartarse. Y cuando intentaba, por una vez, estar con los demás, la destrataban y desechaban. Los niños eran crueles.

			Tan crueles que dolía.

			No podía quedar así. Debía hacer algo. No tenía que apartarse y permitir que se burlasen de ella como si de un ser sin sentimientos se tratara. No se dejaría pisotear por unos niñatos tontos y desagradables.

			Y su mejor amiga, lo traicionada que se había sentido cuando no la defendió. Era la peor parte.

			Al llegar a su cuadra notaron que el auto de la señora Penz no estaba, tal vez había ido a trabajar antes otra vez.

			En la casa de Avan solo estaba él a esa hora. Por eso, al llegar, había tanto silencio que el chico podía escuchar los engranajes de la mente de Olivia funcionando a toda velocidad.

			Temía lo que sea que la niña estuviera ideando en su mente.

			Temía por los niños de la escuela.

			No sabían lo que se les venía, y él no podía detenerlo.

			Aunque tampoco quería hacerlo, en realidad. No soportaba que hirieran a Olivia.

		


		
			 

			 

			 

			PASTEL DE FRESA

			 

			 

			Olivia tenía nueve años la primera vez que le arrancó la cabeza a una muñeca.

			Estaba jugando a quién sabe qué en su mente de niña, cuando decidió que su muñeca favorita, esa tan cara que sus padres le habían regalado por su cumpleaños, se vería más linda en dos partes.

			Menos de un par de minutos le tomó decidir cómo sería mejor dividirla, así que, tomó su cabeza por el cabello y su cuerpo por las piernas. Tiró con fuerza, frunciendo el ceño, hasta que oyó el dulce ruido de una cabeza de silicona desprendiéndose de un cuerpo de plástico. Sonrió cuando tuvo la redonda cabeza en una mano y el irreal cuerpo en la otra. Aunque casi al instante desechó el cuerpo a un lado y puso la cabeza en su dedo.

			Ahora, tenía un estante repleto de cabezas de muñecas y otro con sus cuerpos. Trapo, plástico y porcelana se mezclaban de forma grotesca en el cuarto de la niña.

			Su madre siempre tuvo cierta reticencia hacia eso, pero, al pasar el tiempo y comprobar que todo seguía igual y no avanzaba de ninguna extraña manera, lo había dejado estar, como su marido.

			Eso, hasta lo de Lulú, el bebé de goma favorito de Olivia.

			Olivia solo tenía dos bebés de juguete porque no le gustaban demasiado, y Lulú era su consentida.

			Tamaña sorpresa se llevó Monique Penz cuando hace un par de semanas su hija se acercó a ella con la bebé sin piernas, alegando que «su pequeña» sería una discapacitada de por vida. Ya de por sí el hecho de que una niña de once años jugase con bebés de plástico era extraño, ¿pero que la idea de un niño discapacitado le atrajera? La forma en la que la había mirado al decirlo hizo que la mujer se estremeciera.

			Este episodio, acompañado de las sospechas de la mujer en cuanto a las alucinaciones que creía que su hija padecía, encendió la alarma de su mente, hasta el punto de exigirle a su marido la realización de estudios específicos a su hija.

			Estudios que habían dado resultados sumamente normales y ordinarios.

			 

			***

			Loretta tenía un trabajo de medio tiempo como ayudante de Melenie Fourier, una famosa decoradora de interiores parisina que había instalado su oficina en la ciudad hacía un par de años. Melenie era una joven de casi treinta años que se había ganado su puesto como la mejor gracias a sus gustos vanguardistas y clásicos a la vez. Aunque si le preguntan, dirá que puede arreglar una estancia al gusto de la persona, así como ellos necesitan.

			Melenie, al ser una tan solicitada decoradora, solía pasar mucho tiempo fuera de la oficina, y eran contadas las veces que le pedía a Loretta que la acompañase a tomar experiencia sobre el «trabajo de campo». Hoy no era de esos días.

			Y como no era de esos días, la secretaria de Melenie Fourier que casualmente era su prima, le ofreció a Loretta la posibilidad de poder irse a casa antes de quedarse en la oficina como parte del amueblado. Por eso, luego de despedirse de Stella Bolff que llegaba luego del medio horario que hacía en la universidad de su hermano, y prometerle una salida, se encaminó a su casa. Loretta llegó muy contenta, con bastante tiempo de anticipación y feliz de la vida porque Mauro, su exnovio, había vuelto a mensajearle.

			Aunque su rostro cambió de forma drástica al encontrar a su hermano allí, siendo que a esa hora debía estar volviendo de la universidad, para esperar a que Olivia llegara con su madre; y mayor fue su sorpresa al ver a la susodicha niña allí, comiendo SU último trozo de pastel de fresa.

			Intentó serenarse y no armar una especie de escándalo del nivel de una niña mimada de ocho años, al parecer el hecho de que tuviera SU pastel en la boca y que ya estuviera en la casa, se debía a que había tenido un muy mal día.

			—Entonces la muy tonta de Mía se burló de mí diciendo: «Pobrecilla, la rarita cree que la dejaremos jugar. Tal vez y hasta nos pega su estupidez». Y yo me puse a llorar como una niña débil y sensible...

			—Olivia, eres una niña sensible, pero llorar no te hace débil —dijo Avan.

			—El adoptado tiene razón —interrumpió Loretta, refiriéndose a su hermano y dejando notar su presencia en la cocina; ambos estaban tan concentrados en la historia que ni notaron su llegada. Aunque probablemente Olivia estuviese concentrada en el pastel más que en su historia.

			Y Avan definitivamente no pensaba en el resto de merengue, teñido de rosa por las fresas, que descansaba en la comisura de los labios de la niña, sopesando si debía o no decirle.

			Olivia miró sorprendida a la hermana de su niñero, eran las primeras palabras que le oía decir de forma positiva hacia ella.

			—Llorar no te hace débil, llorar frente a los demás hace que ellos crean que eres débil. Por cierto, tienes merengue en la boca.

			Olivia se limpió con premura, un poco avergonzada.

			—Gracias por tu apoyo, Loretta —comentó Avan con sarcasmo.

			—No —agregó Olivia—. Tiene razón en lo que dice, Avan. Llorar te da una imagen débil.

			—Yo aquí, intentando que la niña comprenda que al llorar solo te estás expresando y liberando y tú lo tiras abajo, Lor. Llorar no tiene nada de malo. Míralo como lo opuesto de sonreír. Tú sonríes frente a los demás, ¿verdad, Livvy? —Olivia asintió, motivando a Avan a continuar—. Pues llorar es su opuesto, y no hay nada de malo en hacerlo.

			—¿Y tú lloras frente a todos, Avan? No seas hipócrita, ¿quieres? —culminó Loretta.

			Loretta tomó jugo de arándanos de la heladera, se sirvió y se sentó en la mesa, junto a Avan, su «extarta» de fresa y Olivia.

			Avan la fulminó con la mirada, no comprendía qué ganaba su hermana con su humor de mierda. ¿Por qué no podía seguir su razonamiento del llanto? Él mismo no lloraba frente a nadie, más bien ni siquiera lloraba; y eso hacía que partes dentro de él dolieran condenadamente mucho. Pero eso podía cambiar en generaciones futuras si se empezaba desde ya, ¿no? Nadie tendría que sentir un nudo en el pecho otra vez por aguantar su pena en solitario silencio.

			—Creo que lo que dices es muy bonito, pero no es aplicable a la realidad de nuestra sociedad.

			Loretta miró a la pequeña con los ojos muy serios. No pasaba mucho tiempo con ella, por eso cada vez que proclamaba un pensamiento o idea en total discordancia con su edad, se quedaba de piedra, como le ocurría a todos los que pasaban un momento con la niña sin conocerla. Avan, por su parte, lo encontraba sumamente normal.

			—Debería serlo —masculló Avan para sí. Las dos chicas presentes en la estancia fingieron no oírlo.

			—Solo escuché la mitad de la historia, ¿quieres contarme el resto? Tal vez pueda ayudarte, tengo algo de experiencia en venganzas, y a diferencia de mi pequeño hermano, no repararé en moralismos.

			Loretta le lanzó una sonrisa perversa a Olivia. La niña no sabía cómo tomar la nueva actitud de la joven. Algo no marchaba bien, por eso, asintió contándole la historia con cuidado de no expresar sus pensamientos hacia sus compañeros, sino limitándose a relatar los hechos.

			—Mmm... Córtales el cabello, oí que es la mejor venganza cuando algo te molesta —propuso con una sonrisa maliciosa.

			Bingo. Allí estaba.

			«Loretta lo sabe», pensó Olivia.

			«Acaba de declararse culpable», pensó Avan.

			Ambos sabían que se refería a lo ocurrido esa mañana, aunque ambos tenían ideas muy diferentes con respecto a su vinculación con el problema. Y Loretta lo sabía, y la hacía sonreír. «¿Cómo puede saberlo? No, no puede saberlo», pensaba con desesperación Olivia.

			El teléfono de Avan vibró sobre la mesa.

			—¡Avan! ¿Olivia está contigo? —preguntó un desesperado señor Penz al otro lado de la línea.

			—Claro que sí, ¿por qué no lo est...?

			—¿Puedes decirme por qué, por el amor de Dios, no está en clases? La maestra está como loca, llamó a Monique que iba hacia allí, me llamó a mí. Dice que la mochila de Livvy está en el salón, pero que no encuentran a la niña por ningún lado. Y los guardias dicen que vieron a un joven llevársela. ¿Cómo, por todo lo bueno, semejantes incompetentes pueden estar trabajando allí?

			Avan escuchó con atención, intentando entender cada palabra alterada de Dante.

			El señor Penz hizo una pausa para respirar. Y Avan aprovechó para defenderse.

			—La pequeña está aquí, conmigo. Me pidió que fuese a recogerla porque había tenido un pleito con unos compañeros de clase. Lamento no haberles avisado, ese fue mi error.

			—Ya, ya, deberías haberlo hecho, Avan —el señor Penz caminaba por su estudio, serenándose. Su esposa lo había llamado, enloquecida por el paradero de la niña, contándole que estaba por salir de la casa para ir por ella y la había llamado la maestra, asustada al ver que Olivia no volvía del recreo y que no la encontraban, ya era casi la hora de salida y ella no había aparecido. Él, al momento, había pensado de forma racional en Avan—. Pon a Olivia al teléfono, por favor —comentó con frialdad. ¿Por qué la pequeña había llamado a su niñero antes que a sus padres? ¿Olivia estuvo todo ese tiempo allí y no fue a su casa con su madre? ¿Por qué no le avisaron a su esposa que estaban allí?

			Avan le tendió el teléfono a Livvy, quien miraba a Loretta con suspicacia.

			—¡Papi! —respondió con efusividad al teléfono. Loretta no comprendía por qué, siendo tan inteligente y madura para su edad, le gustaba fingir inocencia e infantilismo. Aunque si lo pensaba, la única palabra que venía a su mente era: manipulación.

			—Pequeña, ¿todo está bien? —Dante Penz sonaba más aliviado de escuchar a su pequeña. Y quería comprobar al pie de la letra, y con el mayor disimulo posible, lo relatado por Avan, ya que no entendía por qué el chico no había avisado a Monique.

			—Sí, papi. Ya me siento mejor. Unos niños me molestaron y me hizo sentirme mal. Por eso llamé a Avan...

			—Cariño, pudiste llamarme a mí.

			—Tú y mamá trabajaban. Aunque a ella no la hubiera llamado... no entendería...

			—Lo sé, lo sé —dijo el hombre—. La llamaré para decirle que todo está bien, pero pudieron caminar un poco más y avisarle.

			Olivia asintió con la cabeza, sin entender, hasta que recordó que hablaba por teléfono.

			—Podríamos haberlo hecho, pero mamá no estaba en casa. Ahora cortaré porque debo terminar la tarta de fresa de Loretta. Adiós.

			Cortó la comunicación y miró a Loretta. Al otro lado, Dante miraba sorprendido el móvil, por como su hija había cortado y por lo que había dicho, decidió no darle muchas vueltas al hecho de que su esposa le haya mentido.

			—Espero que no te moleste que coma tu pastel. Opino que es mágico, hace que mis deseos de arrancar cabezas disminuyan —le dijo Livvy a Loretta.

			—Puedo traerte mi vieja colección de muñecas, si gustas —respondió con sorna la otra.

			—Sería un placer. Así podría cortarles el cabello antes de arrancarles la cabeza.

			—Eso sería maravilloso.

			Ambas chicas se miraban desafiantes. Olivia llevaba al extremo la paciencia de Loretta, pensando en tirar la cuerda tanto como para que los hilos se suelten uno a uno, y de esta forma el impacto fuera casi imperceptible.

			Mientras tanto, Avan se sentía totalmente excluido del tira y afloje entre su hermana y su vecina.

			Loretta sospechaba que la niña había sido la culpable del nuevo peinado de Olivia, pero necesitaba pruebas que, tarde o temprano, la pequeña le proporcionaría.
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			ARTRÓPODO CON OCHO PATAS

			 

			 

			Avan y Loretta habían decidido dejar de hablarse en el momento en que Olivia volviera a su casa. Avan conocía a su hermana y creía febrilmente en la culpabilidad de la misma. ¿Su argumento? Loretta odiaba a todo amigo de Avan, hasta el punto de haberles echado jabón líquido en sus cervezas una vez hacía un par de meses, solo porque no bajaban el volumen de la televisión.

			Loretta no podía creer que su hermano sospechara de ella teniendo a Olivia como vecina. La niña era una pequeña fiera —¡había matado a su jodido gato! —, y Loretta no tenía motivos para hacer tal cosa como dejar sin cabello a Olivia.

			La pequeña la había desafiado esa tarde, afianzando las sospechas de la joven.

			Esa noche Avan salió un rato con Matt y Tomás, quería un rato de pool entre chicos, sorprendentemente no hubo cerveza ni ningún tipo de alcohol en la velada. Los tres rieron, hablaron y jugaron como tres adolescentes sin problemas.

			El lugar al que fueron era pequeño y bastante tranquilo ese día de semana. Decorado con tonos azules y negros, pasando música agradable todo el tiempo, era el lugar favorito de los chicos cuando querían un rato para ellos. El barman era primo de la novia de Tomás, por lo que solían conseguir bebidas gratis.

			—Avan, al parecer Olivia te ocupa tiempo completo, ¿eh? Ya casi ni sales con nosotros —comentó Matt mientras esperaba su turno en el pool, para jugar luego con el ganador de la partida en curso.

			Avan sonrió como un ganador antes de contestar, alardeando un poco:

			—Y el tiempo que no paso con ella me deja de cama, es una fiera.

			—Imagino que debe de tener sus artimañas para tenerte con ella tan entretenido, ¿juegan mucho? ¿Por eso te cansa? —preguntó interesado su amigo.

			—Todo el tiempo, puede ser muy... imaginativa. Hace unas cosas en la cama que...

			—¡¿Qué?! —lo interrumpió Matt gritando y haciendo que Tomás golpeara la mesa con el taco—. Avan, hablo de la niña que cuidas, asqueroso pervertido.

			Ambos miraron serios a su amigo mientras vieron cómo este empalidecía, notando que Avan creía que hablaban de María Olivia.

			—Creí... que ustedes... no habían entendido —se excusó Avan nervioso.

			—Tan distraído como siempre, querido amigo —dijo Tomás con resignación.

			—¿Siempre las confundes así? Debe ser un gran problema —agregó Matt riendo.

			—No, quiero decir, sí. No como ustedes creen, inmundos perversos —Avan estaba más sereno y podía devolverles las bromas. Aunque con ese tema nunca se sabía; se ató el cabello en un moño y tomó el taco que le ofrecía su amigo, poniéndole mucha tiza, fingiendo saber lo que hacía.

			—Nosotros no creemos nada —Matt guiñó el ojo a Tomás mientras Avan se concentraba en su tiro, adoraban molestarse entre ellos, solían unirse en alianzas de a dos para molestar al otro.

			—Dejemos ese tema. Díganme, ¿cómo están Katrina y Jessica? —preguntó Avan con una sonrisa.

			Y la conversación se desvió al tema de las novias de sus amigos mientras las bromas siguieron hasta entrada la noche.

			Avan pudo relajarse y pasar un rato de normalidad entre las peculiaridades de esos últimos días.

			 

			***

			—Diez vueltas, niños. Y si protestan serán quince —rugía la profesora Monroe, entrenadora de Gimnasia de la primaria. Habían crecido junto a ella, estando cada año bajo su tutela y no podían acostumbrarse a su exigencia. Era una mujer mayor que estaba en buena forma; no era muy dulce, pero si la necesitabas podías contar con ella.

			Todas las quejas murieron en los labios de los niños de último curso al oír sus palabras. Diez vueltas a la pista de atletismo eran la peor forma de terminar el día.

			Olivia iba al final, sudando al culminar la primera vuelta, no era muy buena para el atletismo. Lena se rezagaba para esperarla.

			—¿No odias los ridículos uniformes de gimnasia? —cuestionó intentando sacar un tema de conversación. Olivia la miró casi sin aliento y asintió. Detestaba los uniformes de pantalones deportivos y camiseta casi tanto como el ejercicio—. Si tan solo fueran de otro color...

			Los uniformes, solo necesarios en la hora de gimnasia, eran color amarillo canario. Nadie podía sentirse cómodo utilizándolos, menos aún Olivia: eran shorts y camisetas del peor color posible para su piel, eran un infierno para ella.

			—Azules, eso sería lo mejor... —concordó ella.

			—Así que... no estás enojada por lo de ayer, ¿cierto? —comentó Lena como de paso.

			—¿Enojada? ¿Por qué habría de estarlo? —respondió Olivia con ligereza y una sonrisa fácil. Sus dos coletas se balanceaban al ritmo de su paso.

			Claro que estaba enojada, molesta y furiosa, la ira no quería irse. Deseaba ignorar a su amiga. Pero no lo haría; las cosas no funcionaban así.

			Luego de las vueltas: los estiramientos, y al final, un partido de voleibol. Olivia fue la última en ser selecta, por descarte, como siempre pasaba.

			Y su equipo ganó; aunque odiaba el ejercicio, era buena en ese juego.

			Y por eso obtuvo unas cuantas miradas de odio extra. Claro, hacía algo bien y de todas formas estaba mal. ¿Cómo era eso posible?

			Ya en los cambiadores, cosa que solo los alumnos de último curso usaban para acostumbrarse al futuro año, niñas y niños tomaron caminos opuestos, y Olivia se entretuvo charlando con la profesora sobre recomendaciones del atletismo y otras trivialidades.

			O eso hacía hasta que una bandada de niñas salió corriendo despavorida del vestuario. Algunas aún vestidas y una que otra con la camiseta interior o cubriéndose con un polerón la parte de arriba del torso. Los chicos también salieron del vestuario, pálidos y sin tanto escándalo, para saber, tal vez, qué había ocurrido.

			—¡Profesora, nuestra ropa está repleta de arañas! —gritaba Mía mientras se acercaba corriendo con una camiseta interior blanca. Había lágrimas en sus ojos. Las demás niñas de la clase de Livvy se acercaban detrás.

			—¿Arañas, has dicho? ¿Cómo es posible? ¿Toda la ropa...?

			—Emm... Profesora, la nuestra también —acotó Max con vergüenza. Ellos aún llevaban toda su ropa. Todos parecían incómodos y temerosos, tanto niñas como niños.

			—Pero ¿qué me están contando?

			La profesora casi corrió al vestuario de las chicas, y para su sorpresa, encontró unas cuantas arañas desperdigadas en la ropa de casi todas. Bueno, de todas menos de Olivia y Lena.

			Sus largas y a veces peludas patas se entremezclaban en la tela y generaba un ruido sordo al moverse. Las más pequeñas se movían sin parar por entre los compartimentos de la ropa, mientras algunas se quedaban quietas y asquerosas, esperando atacar. Era una visión espeluznante. Negro sobre el blanco del fondo del casillero.

			—Profesora, fue Olivia, estoy segura. Ella quería vengarse y...

			—Cállate, Mía. Es imposible que semejante cosa la haya hecho Olivia, ella estuvo todo el tiempo en clase con ustedes —razonó la mujer.

			—Pero...

			—Sin peros, iré a ver el vestuario masculino y a llamar a alguien para que arregle este desastre...

			La profesora se fue seguida de los niños.

			—Fuiste tú —acusó Mía señalando a Olivia.

			—Mía, agradezco que pienses que tengo la capacidad de la bilocación, pero eso es, en mi opinión y la de muchos, físicamente imposible, compañera —se defendió la niña con altanería.

			—No tengo idea de que dijiste...

			—Efectivamente...

			—... Pero sé que has sido tú, de alguna forma.

			Olivia asintió unos segundos mientras las chicas tomaban las pertenencias que no contenían artrópodos en ellas y salían de los cambiadores.

			—Esto significa que está todo bien entre nosotras, ¿verdad? —quiso volver a corroborar Lena en el oído de Livvy. Solo ella podía saber de lo que era capaz su amiga, y sabía que ella había sido la culpable.

			—Claro —contestó, y por fortuna, la morena no pudo ver la sonrisa traidora en los labios de Olivia.

			 

			***

			Avan entregó su proyecto, entre explicaciones y reproches por parte de su profesor. El hombre lo aceptó accediendo a calificarlo con dos puntos menos en el máximo, por la tardanza.

			Avan se hallaba sumamente conforme con eso mientras se dirigía a buscar a Olivia, ya que Monique no podía nuevamente.

			La niña esperaba a su madre con su ropa de diario en la mano, por lo que vestía los pantalones cortos de gimnasia y una camiseta. Olivia con pantalones no era algo que se ve todos los días. Al ver que era Avan quien se acercaba se sonrojó y bajó un poco los shorts.

			—¿A qué se debe tan elegante atuendo? —caviló en voz alta el mayor mientras la saludaba.

			—Arañas.

			—¿Arañas?

			—Arañas.

			Avan alzó las cejas esperando una mejor respuesta por parte de la niña.

			—Había arañas en la ropa de la mayoría de los chicos de mi clase al terminar gimnasia. Y nos obligaron a todos a salir así...

			—Cuando te refieres a la mayoría es... todos excepto tú, ¿verdad?

			—Obviamente. Lena y yo.

			—Livvy, cariño, ¿qué has hecho?

			—¿¡Yo!? —fingió asombro—. ¿Me crees capaz de hacerle algo así a mis queridos compañeros?

			Emprendieron camino cuando Avan la miró con sorna.

			—Yo estaba en clase con ellos. No lo hice. Fin.

			—Olivia... —alargó Avan la palabra.

			—Pregúntale a la profesora o a quien quieras. Yo estaba en clases. Es imposible estar en dos lugares a la vez, mi querido Avan. Mira mi madre, por ejemplo, si tuviera la capacidad de bilocación podría haber recordado que tenía una hija y venido por mí a la vez que ir antes al trabajo.

			Avan la miró impresionado. Sabía que Livvy lo había hecho, el problema era cómo.

			 

			***

			El cómo había ocurrido no salió de la cabeza de Avan por el resto de la semana. Olivia estuvo en clase todo el tiempo, eso estaba claro en cuanto no le llamaron la atención en ningún momento. Pero también era muy claro que más de cien arañas no podían aparecer por arte de magia en la ropa de todos los estudiantes, menos de la susodicha y su mejor amiga.

			Lo que más intranquilo tenía a Avan era la inocencia perversa con la que la niña hablaba del acontecimiento, sonriendo con picardía y abriendo mucho los ojos. No había ni una pizca de remordimiento en sus palabras, a diferencia de cuando ocurrió el incidente con el gato, que al menos fingía arrepentimiento frente a todos menos de él.

			Loretta, en cambio, felicitaba a la niña, cosa que desconcertaba aún más al joven. Incluso, aunque Livvy insistía en que no había sido cosa suya, Loretta estaba segura de que sí. Y no porque tuviera saña con la menor, sino porque, ¿qué otra posibilidad había?

			En contra de todo pronóstico, aún no tenía las pruebas necesarias para inculpar a la muchachita por el cabello de la amiga de su hermano. Pero eso ya era un tema pasado, ¿verdad? Olivia tenía un nuevo look que le sentaba de maravilla, Avan volvía a hablarle a su hermana con normalidad y la joven parecía no inculparla por lo ocurrido. Entonces, ¿por qué Loretta no podía sacarse el pensamiento de que había algo más detrás de todo lo ocurrido con María Olivia?

			Por otra parte, los padres de Olivia habían oído hablar de lo sucedido en la escuela en la reunión que se realizó el día viernes, con el motivo de suspender las clases de gimnasia hasta nuevo aviso, ya que, al parecer, había plaga de arañas en los vestuarios.

			La señora Penz al enterarse, había preguntado como al pasar, qué hacía Olivia en ese momento, alegando preocupación por ella; ¿qué otra cosa podía hacer? Su mente estaba predispuesta a imaginar lo peor de su hija. Le costó mucho creer lo que la profesora decía: todos los niños estaban en clase al momento en que las arañas se colaron dentro de casilleros cerrados. Ninguno fue lastimado realmente por las arañas y los padres ya podían llevarse la ropa de ellos de nuevo a casa.

			Al aclarar la profesora que no todos los casilleros habían sido afectados, se armó una pequeña disputa.

			—Mi hija asegura que esos casilleros son los de Olivia y Lena, su mejor amiga —comentó una mujer alta y de cabello oscuro.

			—Sí, lo son, pero eso no es relevante...

			—Mi hija también asegura que la primera niña es extraña y que está ensañada con ellos... —replicó con desprecio en el semblante.

			—Debo recordarle que está hablando de mi hija, señora —soltó el señor Penz, incapaz de oír hablar mal de su hija sin que ella estuviera presente para soltar sus ingeniosos comentarios para defenderse.

			—Olivia es especial, pero como he dicho, estaba en clases...

			Dante resopló. Y Monique miró a la mujer que había hablado en señal de apoyo. Estaba de acuerdo con ella; pero esta vez parecía imposible que fuera culpa de Olivia.

			Todo se redujo a una inoportuna y extraña plaga de arácnidos.

			Esa reunión ocasionó una pelea en el matrimonio al llegar a casa, que culminó en el momento en que Olivia empezó a gritar en la planta superior.

			La pequeña ya se hallaba durmiendo cuando sus padres llegaron, Avan se había encargado de que así fuera, y por eso no había podido oír la discusión entre casi susurros que se desarrollaba en el cuarto de al lado.

			Pero eso no había impedido que gritara... o más bien chillara al despertar de una pesadilla.

			Sus padres corrieron a su habitación, olvidando su controversia. Livvy lloraba a todo pulmón mientras abrazaba su almohada; su padre la abrazó al instante y su madre se acercó, dando leves palmaditas en la espalda de la pequeña, el instinto materno se encontraba ausente desde un principio del cuerpo de la mujer.

			—Olivia, cariño, mírame —rogaba el hombre intentando apartar a Olivia para verla a los ojos. Pero la niña estaba aferrada a él, llorando.

			—Olivia, ¿qué pasa, muñequita? —intentó su madre, utilizando el apelativo cariñoso que usaba cuando Livvy era un bebé.

			—Mami...

			Algo dentro de Monique se activó por un momento, haciendo que abrazara a su niña por la espalda. La necesitaba, necesitaba una madre que ella nunca podría llegar a ser, necesitaba un amor que ella no podía entregarle. Ella y su marido eran la única familia real de la niña, pero ella hacía años que no se sentía parte de la familia.

			—Estoy aquí, muñequita, no soy lo mejor, pero...

			—So... solo fue una... una fea pesadilla —murmuraba la niña contra el pecho de su padre, mientras este la mecía con delicadeza—. Solo una pesadilla —repitió.

			Esa noche, Olivia no durmió. Pasó todo el tiempo desde que sus padres volvieron a su habitación, hasta que oyó el despertador, ordenando cada rincón de su cuarto, limpiando a consciencia cada centímetro y cambiando de lugar todo lo que pudo, renovando así su ambiente. Todo eso para intentar borrar la sangre que no quería salir de su mente, o tal vez no podía.

			Pero hay cosas que simplemente no se van.

			Se quedan allí, minando de a poco el terreno.

			Esparciendo más sangre por las paredes.
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			PERVERSA

			 

			 

			El sábado fue la segunda noche que Olivia tuvo pesadillas. Despertaba entre lágrimas, intentando no gritar del horror mientras intentaba calmar su respiración.

			Esa vez, decidió llamar a Avan a mitad de la noche, no molestando a sus padres; intentó hallar confort en las palabras del muchacho. A pesar de que la niña se negaba a contarle de qué iban sus sueños, se sentía bastante mejor luego de que él la consolase. «Son solo sueños, no pueden hacerte daño, pequeña». Eso repetía el mayor. El problema era que, los sueños no podían dañar a nadie, pero ella sí.

			Durmió menos, apenas unas horas en la noche cuando consiguió controlarse. Tenía grandes ojeras en su delicado rostro a la mañana siguiente. El insomnio ocasionaba su claro mal humor con todo el mundo.

			Ese domingo, cuando sus padres salieron a un almuerzo con amigos, fingiéndose el matrimonio ideal, se quedó en casa de Avan, agradeciendo que Loretta no se encontrara para hacer insinuaciones estúpidas con respecto al comportamiento de la niña. La madre de Avan, por el contrario, andaba por la casa, moviendo muebles y limpiando, tal vez con el motivo de sacar su frustración por el padre de Avan hacia afuera; la noche anterior el hombre había llegado ebrio en plena madrugada. Olivia había oído sus gritos a través del teléfono.

			Por su parte, Avan estaba acabando un nuevo proyecto de maqueta digital para la universidad. Gracias a eso apenas le prestaba atención a la niña, y Olivia no era de esas chicas que se quedan en segundo plano, y menos luego de una noche en vela.

			—Avan, lo terminas luego, hagamos algo divertido, ¿o es que acaso debes entregarlo mañana? —preguntó Olivia, recostada en la cama del chico mientras intentaba armar un cubo de Rubik.

			Avan se tomó un segundo para mirarla. La chica tenía el cubo entre las manos y su rostro era de concentración total, con la lengua asomando entre sus dientes. Tenía las piernas apoyadas contra la pared, con largos calcetines blancos cubriéndolas hasta la rodilla. Los zapatos azules hacían juego con la moña de su cabello, mientras que su vestido era color cielo y, en esa posición, apenas alcanzaba a cubrir su ropa interior. Avan desvió la mirada rápidamente antes de que ella perdiera su interés por el cubo, siguió concentrado en colocar correctamente esa pared diagonal.

			—Debo entregarlo el martes, que es casi lo mismo —su voz sonaba levemente tensa e intentaba no demostrarlo, no quería que Livvy se preocupara.

			Pero Olivia notó la repentina frialdad de las palabras del joven y se incorporó girándose, de mal humor, pálida y con leves ojeras.

			—Pues lo haces el lunes... ¡quiero diversión! —exclamó levantando las manos al techo. Avan decidió que lo mejor sería no mirarla, al menos si quería conservar su cordura. Desde ese día, diversión sería su palabra más odiada sacada de contexto. Concentración pasaba a ser su favorita. ¡Malditos sean sus amigos, hablando de más! La conversación que tuvo con ellos volvía a su mente cada vez que podía. Aún no entendía cómo había sido tan idiota.

			—Livvy, ¿por qué no aprovechas para descansar? Prometo ahuyentar las pesadillas —Avan intentó sonreír, pero su rostro se transformó al ver la expresión de la niña, totalmente sombría y demacrada. No solo eran las pesadillas que le quitaban el sueño, sino que sus pensamientos no le daban un segundo de descanso en el día. Avan muchas veces quería saber qué pasaba por la cabeza de la chica, ¿qué la torturaba? Quería aliviar su mente, distraerla al menos de sus inquietudes.

			—No puedes ahuyentar algo que no existe.

			—Podría intentarlo —respondió encogiéndose de hombros.

			Resonó un golpe profundo en el primer piso, seguido de algunas maldiciones y risas.

			—¿Tu mamá estará bien?

			—Sí, deja que se desahogue. Lo necesita, mi padre arruinó todo otra vez.

			—Y... ¿no prenderás la consola? Nunca terminamos RE5.

			Avan miró el rostro de súplica de la muchacha y la desesperación de sus palabras. Ella quería distraerse y él necesitaba hacerla sentir bien.

			El joven se levantó suspirando, sabiendo que no podía con Olivia, no podía no complacerla. Encendió la consola, que estaba en su habitación junto a los juegos hasta que su madre terminara con su movimiento de muebles.

			La niña dio un par de aplausos, dejando el cubo de Rubik para luego. Avan tomó el mando a distancia y apuntó la tele hacia la cama.

			Como estaba contra una pared, la cama servía como un exacto sillón, y la pared como su respaldo. Allí se sentó, junto a Olivia.

			Los ojos de la niña brillaban con cansancio mientras Avan terminaba el juego y su madre seguía abajo moviendo sillones y repisas.

			Diez minutos después, Livvy apoyó su cabeza en el hombro de Avan y casi al instante estaba durmiendo. Avan dejó de jugar y la contempló en silencio, como quien contempla un tesoro inalcanzable: como un tonto.

			Acomodó su espalda para que la cabeza de la niña tuviera una mejor posición. Acarició de forma casi imperceptible un mechón de cabello que se había escapado de sus dos coletas. Luego maldijo en susurros mientras se quedaba quieto, con su mano apenas rozando las manos de la chica en su regazo, dejando a Olivia descansar sin pesadillas por un rato.

			Pero con todos sus demonios bramando en su cabeza, exigiéndole liberación, gritando por tomar el control.

			 

			***

			El lunes a la mañana Olivia había recuperado sus horas de sueño, no solo un par en casa de Avan, sino que la pesadilla al parecer había decidido darle tregua y dejarla dormir. Eso hizo que estuviera de buen humor, tanto que sonreía perversamente frente al espejo mientras cepillaba milimétricamente su cabello, decidiendo llevarlo suelto y con una tiara con pequeños moños violetas.

			Al arribar en el recinto escolar, seguía con una sonrisa en su rostro, lo que hizo que todos la miraran con cierto desprecio.

			Lena se encontraba hablando con Max, con regocijo en el semblante. «Perfecto», pensó Livvy con satisfacción mientras se acercaba dando saltitos.

			—Hola, Lena —saludó dándole un beso en la mejilla a su amiga—. Hola, Max —agregó haciendo lo mismo con el chico. El muchachito se sonrojó violentamente. Olivia sonrió internamente.

			—¿Co-cómo estás, Olivia? —murmuró torpemente el chico. Lena lo miraba sorprendida.

			—Últimamente, muy curiosa. Recordé que habías escrito algo para mí y que nunca lo he leído. Me siento muy mal por no haberlo hecho y tengo muchas, muchas ganas de saber qué querías decirme con eso.

			Las mejillas de Max estaban cada vez más rojas, mientras él se removía incómodo y Olivia sonreía con altanería, dándole casi la espalda a su mejor amiga, ignorándola.

			—Yo... Pues... Luego de que me dijeras... Eh... Eso... Yo lo tiré.

			Olivia contuvo su frustración por la lentitud del chico y sonrió falsamente con pena.

			—Pero... ¿podrías reescribirlo? ¿Por mí?

			Max no podía creer lo que estaba pasando. Olivia le hablaba, sonreía y quería saber qué había escrito. Que alguien lo pellizcara porque se creía en un sueño. Asintió enérgicamente mientras Olivia daba una palmada en el aire con alegría.

			—¿Oíste eso, Lena? Max reescribirá su cuento para mí.

			Lena tragó con fuerza, su rostro triste. ¿Cómo hacía un minuto charlaba con Max sobre sus gustos en común? Ahora el chico estaba babeando por su mejor amiga, y ella sonreía encantada. Se sentía miserable y rechazada.

			—Lo oí perfectamente, me alegro —respondió, fallando en su intento por sonreír.

			—Mejor así.

			La sonrisa y palabras de Olivia desprendían veneno mientras se alejaba satisfecha con su actuación.

			 

			***

			Avan contemplaba la nada en la clase de la profesora Bolff, no sabía exactamente de qué iba ese día, pero su mente no estaba para la labor de prestar atención. En realidad era de esas veces en las que no pensaba en nada. Su mente solo contaba la cantidad de azulejos que había en la pared detrás de la tutora.

			Hasta que la maestra gritó con fuerza. Todos se movieron a la vez mientras veían cómo la mujer gritaba, algunos se incorporaron de su asiento, otros la miraban con la boca abierta, Avan uno de ellos.

			La mujer paró de gritar y los miró con seriedad a todos.

			—¿Es esta la única forma de que presten atención en clase? —preguntó con voz fría.

			Nadie comprendía bien qué había pasado. ¿La profesora había gritado así porque no atendían en su clase?

			Avan la miraba intrigado, preguntándose si no hubiera sido mejor golpear el pizarrón o escritorio.

			—Y así, chicos y chicas, es como se llama la atención: peligro, cuando ustedes ven a alguien en peligro, aunque sea por puro morbo, van a mirar. Claro que también podría haber comenzado a poner malas notas a quienes estaban charlando o en la luna, pero esto no es el secundario y habrían repetido todos. Ahora, prestarán atención al tema más difícil y aburrido del año o lo explicaré gritando.

			Avan entendió muchas cosas ese día, entre ellas la reputación de la mujer y cómo funcionaba el cerebro humano. Le había sorprendido cómo todos reaccionaron al grito de la mujer, pero, al menos él no había pensado en su propio peligro, solo podía pensar en qué provocaba eso en ella, y quería solucionarlo.

			Claro, que tiempo después ese aprendizaje se le olvidó por completo.

		


		
			 

			 

			 

			MEJOR QUE NO PASE

			 

			 

			Olivia se encontraba en la sala de estar de su casa jugando con una muñeca que su padre le había regalado ese día al volver del trabajo. Aún conservaba su cabeza..., aunque no por mucho tiempo.

			La pequeña balanceaba sus pies, que colgaban del sillón, mientras inspeccionaba el cuello de la muñeca, buscaba el punto justo por el cual se cortaría al tirar.

			Comenzó a tararear su canción favorita de la película Footloose. Mientras, enroscaba el cabello de la muñeca entre sus dedos, notando lo suave que estaba. Con una sonrisa tierna en el rostro, tocó con delicadeza la cabeza de la muñeca, para luego comenzar a tirar de las piernas y el cabello del juguete.

			Hasta que se separaron con un chasquido sordo. A la vez que eso ocurría, un grito agónico resonó en la cabeza de la pequeña.

			Y la sangre comenzó a manar de la herida de la muñeca, desde la cabeza y desde el torso. Roja, cálida y espesa, manchando el blanco vestido de la niña y el sillón azul de la sala. Olivia podía oler el hierro y la sal presentes en la sangre.

			Se levantó lo más rápido posible con desesperación, sin poder creer lo que ocurría. Resbaló un poco con la sangre que ahora comenzaba a inundar levemente el piso de la sala. Sosteniéndose del sillón, recuperó la estabilidad y emprendió el camino a la cocina, buscando con premura a sus padres; mientras, la sangre seguía manando del cuerpo de la muñeca en el sofá.

			—¡Papá! —gritó a todo pulmón, aterrorizada. La casa se notaba más sombría a cada segundo, como si la luz fuera absorbida a otra parte del planeta. Su voz y pasos resonaban en las paredes, generando un eco estremecedor.

			Pero sus pasos no eran los únicos.

			—¡Mamá! —exclamó ahora con fuerza entrando en la cocina. Estaba temblando y llorando, como la niña que era en realidad. ¿Qué estaba pasando?

			Con angustia, decidió salir fuera de esa casa, cada vez más oscura y silenciosa; repleto de sangre estaba el piso mientras se acercaba a la puerta delantera cruzando la espeluznante sala.

			Pero donde debía estar la puerta, solo había pared. Dura y firme pared de ladrillo.

			Tocó con necesidad la pared, llorando y llamando a sus padres con voz aguda y quebrada.

			Los pasos volvieron a oírse, esta vez más cerca. Olivia miró a su alrededor, centrando su empañada vista en el sillón. Los ojos de la muñeca estaban vacíos y parecían mirarla, mirarla dentro de su alma oscura.

			Corrió, aún tropezando y resbalando con la sangre, cada vez más densa, cada vez en más cantidad. Corrió escaleras arriba, dejando huellas rojas en cada escalón, apenas veía por donde iba en realidad, se guiaba más por instinto, por memoria de su propia casa.

			Abrió con apremio la puerta de su habitación, cerrándola a su espalda, y corrió al interruptor de luz. Necesitaba la seguridad de sus cosas y la luz de su cuarto.

			Contra todo pronóstico, la luz encendió. Pero fue inmensamente peor... Todas las muñecas de la habitación sangraban, y Olivia juraba que murmuraban cosas incomprensibles. Había entrado en estado de pánico, llorando y gritando, cuando los golpes comenzaron en la puerta. Se escondió debajo de las mantas a toda velocidad, intentando ignorar el inquietante espectáculo que presenciaba y sin importarle la sangre que dejaría en la ropa de cama.

			Los golpes tenían una cadencia espeluznante.

			Golpe, rasguño. Golpe, rasguño. Respiración entrecortada.

			Olivia lloraba a lágrima viva, en el más profundo silencio que podía conseguir. Pero su mente no dejaba de repetirle: «No mires detrás de ti, no mires detrás de ti».

			Golpe, rasguño. Golpe, rasguño.

			Comenzó a contar los golpes en la puerta, intentando controlar su respiración. Al undécimo, cesaron.

			El silencio era incluso peor. Las muñecas habían callado. Pero Olivia aún no tenía el valor de salir de entre las mantas; la cabeza escondida bajo la almohada, ella bocabajo.

			La puerta se abrió con un chirrido espeluznante. «No mires detrás de ti, no te incorpores», decía la voz en su mente.

			Pero, cómo no, no pudo evitar levantar la almohada con lentitud y manos temblorosas. El olor a sangre fresca llenó sus fosas nasales cuando quitó definitivamente la almohada.

			Apretando los ojos para no abrirlos, incorporó la cabeza entre sollozos silenciosos, el miedo le impedía pensar con claridad.

			Sintió al instante una respiración entrecortada que despeinaba los cabellos de su nuca, era tibia y profunda.

			No quería abrir los ojos.

			No quería mirar detrás de ella.

			Pero lo hizo.

			 

			***

			Esa noche fue la peor que pasó Olivia. Despertó con las manos heladas y sudorosas, lágrimas en todo su rostro y almohada, se sentía en shock.

			La pesadilla iba empeorando y cambiando. Y ella no quería enfrentar el final.

			Siempre el mismo final.

			Aunque esa noche, no fue la única en no dormir.

			No era la única cuyos pensamientos la atormentaban y le impedían el sueño. Cuya mente la alertaba por peligros, tal vez inexistentes, o tal vez infundados, peligros que estremecerían a cualquiera, porque así era la mente, jugaba contigo sin que fueras consciente.

			En la casa de al lado, un chico tenía los cascos de música con todo el volumen que le permitían sus oídos. Imaginaba historias que sabía que no pasarían. Que era mejor que no pasaran.

			Reflexionaba sobre la vida, sobre cómo todo cambia en un segundo, sobre el instinto de supervivencia y cómo su mundo parecía girar en torno a una sola cosa. Él era un simple y triste satélite, como la luna.

			Pero aún más solo.

		


		
			 

			 

			 

			FORD AZUL

			 

			 

			—Avan, ¿le harías el favor a la clase de responder la pregunta? —cuestionó el profesor Morales mirando a Avan. El muchacho levantó la cabeza sorprendido, hacía varios minutos que no dejaba de ver sus piernas, intentando no pensar en nada más que en la tela oscura de sus jeans. Ese último tiempo se distraía demasiado en clase.

			—Ehh... ¿podría repetirla, profesor? —Avan miró a su profesor favorito casi con súplica. El hombre suspiró y preguntó:

			—¿Cuál es la importancia de la originalidad artística en la época actual?

			Era la tercera vez que le formulaba la pregunta, el docente no podía creer semejante distracción por parte de un alumno.

			—¿La originalidad en la época... y su importancia? —Avan tomó aire, pensando.

			—Sí, Avan. Esa es, en esencia, la pregunta.

			—Creo que las obras arquitectónicas, así como toda expresión de arte, están basadas en el ego.

			—¿El ego? Explíquenos su punto —el profesor alzó la ceja, la postura del muchacho parecía sumamente interesante.

			Avan pensó unos segundos y comenzó con su argumento:

			—Un pintor, busca, eh, realizar el cuadro más llamativo según los cánones de belleza de la época, ¿no? Un escritor, sigue la línea de ciertos movimientos literarios, intentando crear el mejor libro. Un arquitecto intenta hacer el edificio más moderno, más grande y más... vistoso posible. ¿Qué tenemos todos en común? Vender. Todo se basa en vender nuestras creaciones, ¿para qué? No para... alimentarnos, si no la mitad aquí serían médicos o abogados... Nosotros creamos para vender, y vendemos para alimentar, sí, pero alimentar nuestro desmesurado ego. Si nadie compra lo que haces, ¿para qué hacerlo? Si nadie... compra lo que ofreces, no eres nadie. Por eso, nuestra originalidad (o imitación en ciertos casos), proviene de los deseos más ocultos de nuestro ego. ¿Quién no quiere destacar en algo? Claro que hacemos cosas por placer propio..., pero eso es en contadas veces. Y su importancia es, claramente, la variabilidad de expresiones artísticas y diferentes gustos por lo que, los considerados artistas de todo tipo, tienen para ofrecer. Pero, profesor, ¿quién es completamente original al día de hoy?

			El profesor Morales estaba francamente impresionado. No pudo evitar lanzar una pequeña sonrisa en dirección a Avan, quien parecía satisfecho y sorprendido con su respuesta.

			—Es una buena postura, muchacho. Mejor sería incluso, si pudieras seguir la clase. Me encantaría poder contestar a tu pregunta...

			No había enojo en la voz del hombre, solo un toque paternal.

			Avan se esforzó por seguir la clase, pero un sentimiento de ansiedad lo distraía cada vez que se relajaba lo suficiente. No era una alerta, sino más bien, una molestia constante. Todo le parecía endeble y falso a su alrededor, todo tan frágil; a punto de caer sobre él y sobre todos los que estuvieran cerca.

			Pero ese día sería diferente, o al menos eso se repetía a sí mismo mientras las horas pasaban.

			Al fin tenía el dinero suficiente para comprar un buen coche sin ayuda de sus padres. Un automóvil significaba independencia para él. Había iniciado las clases de manejo unas pocas semanas antes de su cumpleaños número dieciocho, y hacía tiempo que tenía su licencia. Pero lo máximo para lo que la había utilizado era para alguna compra de emergencia en el coche de sus padres al mercado que estaba en el centro de la ciudad; cinco minutos de distancia en auto.

			Avan casi podía imaginarse en el automóvil, de vieja pintura azul, un poco opaca por el tiempo. Tenía buen motor, muy fiable, le había dicho el hombre del concesionario. Avan decidió confiar en la palabra del trabajador, ya que no era muy conocedor en autos. De todas formas Matt lo acompañaría, ya que tenía tiempo libre ese día, él sabía un poco más de autos.

			Casi saltaba del asiento sobre el final de la clase. Pero el señor Morales tenía algo para decirle. Matt le hizo una seña de que lo esperaba fuera, mientras Avan se quedaba parado frente al escritorio del hombre.

			—Avan, muchacho, ¿todo ha estado bien en tu vida? Mis colegas y yo te hemos notado bastante cabizbajo últimamente, Stella dice que pareces en otro planeta a veces...

			Y sin más, con esas palabras, la ansiedad volvió a apoderarse del joven, una pequeña presión en su cabeza.

			—Simplemente he tenido mucho en qué pensar, y me he distraído un poco, pero sigo trabajando y haciendo lo que mandan.

			—Sí, no negamos eso. Pero estás así por esta chica... Olivia, ¿no es así?

			Avan quedó repentinamente pálido. ¿Olivia? ¿Cómo sabía el profesor...? Casi le costaba respirar. Debía centrarse en la madera del escritorio para que la opresión de la cabeza no lo aplastase.

			Olivia.

			—Parece una muchacha muy buena, estudiosa, callada, y posee modales impecables. He visto que son muy unidos...

			Avan suspiró con alivio, sintiéndose un imbécil. María Olivia, claro. Su mejor amiga, a quien por cierto, tenía sumamente olvidada. Las confusiones de nombres un día lo matarían, pensaba.

			—Solo somos amigos.

			—Claro, así le llaman ahora —el profesor le lanzó una guiñada cómplice al joven—. Avan, eres un buen chico, lo sé. Tienes esa aura de artista melancólico que tanto me recuerda a mí cuando era joven y soñador. Cabello largo, ropa oscura, comentarios certeros, tienes todo para triunfar en esta vida...

			Avan no comprendía muy bien en qué lo ayudarían el cabello largo y la ropa oscura a triunfar en la vida, pero decidió que lo que dijera el profesor Morales, debía ser así; él era muy sabio al respecto; si olvidabas los días en los que traía la corbata al revés, o la camisa mal abotonada.

			El docente miró al alumno con cierto aire distraído.

			—Entonces, ¿no te preocupa nada? Sé que te parecerá raro que te lo diga, pero en la universidad se puede hablar con los docentes de la misma forma que en la secundaria. No somos dioses ni nada que puedan creer ustedes. Si necesitas algún tipo de ayuda, consejo, u oído que intente comprender mejor la perspectiva adolescente, puedes contar conmigo.

			El hombre dejó unas leves palmaditas sobre el hombro de Avan y volvió a su papeleo, totalmente inconsciente del chico que salía por la puerta de madera, con miles de sentimientos encontrados en su mente.

			 

			***

			—Max, lo que has escrito es muy bonito —mintió Olivia con miel en la voz. La niña tenía entre sus manos el papel, arrancado a toda prisa de un cuaderno, que Max había escrito para ella.

			—Dice casi lo mismo... Que... Bueno... Que el original —mascullaba el niño moviendo las manos por su cuello y balanceándose en sus pies.

			Olivia estaba intentando no ver críticamente la aglomeración de palabras que el niño llamaba cuento. Debía pensar que la describía como un ángel, inalcanzable y preciosa. A otra chica, probablemente le parecería tierno, la niña solo podía pensar en lo estúpido que era compararla a ella con un ángel.

			—Es muy... bonito —repitió—. ¡Lena! —llamó a su amiga, que estaba entrando del recreo en esos momentos. La chica se acercó—. ¿No es muy bonito lo que Max escribió para mí? —preguntó Olivia con condescendencia oculta.

			Lena tomó el papel y fingió leerlo. No quería saber lo que decía.

			—Sí, muy bonito.

			Al parecer, «muy bonito» era la descripción más falsa que podía haber. Lena se sentía muy miserable con respecto al tema Olivia-Max. ¿Por qué su amiga se interesaba por el chico ahora?

			—A sus asientos, niños.

			La maestra Chan entró del recreo, con el hombre anatómico entre sus brazos y con Mía cargando la caja de los órganos.

			—¿Qué les parece conocer un poco más sus cuerpos?

			Olivia no dijo lo que pensaba mientras se sentaba. Ni siquiera se atrevía a formular el pensamiento completo. No.

			Luego de una clase llena de risas nerviosas y comentarios vulgares por parte de los niños, quienes se ganaron varios castigos con el director, Olivia se disponía a charlar un poco más con Max antes de irse. Pero la maestra se lo impidió. Cosa que Olivia agradeció internamente, aunque a la vez la fastidiaba.

			—Olivia, cariño, siéntate.

			La señorita Chan señaló una silla y se sentó en el pupitre de enfrente, dándose la vuelta para quedar de cara con la niña.

			—¿He hecho algo malo, maestra? —preguntó Olivia con sumisión.

			—¿Acaso piensas eso? —la sonrisa de la maestra era dulce—. No, pequeña. Simplemente quiero saber cómo estás.

			—Muy bien, gracias —respondió mirando los ojos rasgados de su maestra. A Olivia le encantaría tener los ojos así.

			—¿Segura? Pareces cansada...

			Y lo estaba. Más que cansada, se sentía exhausta. La pesadilla no le había dado ni una noche más de respiro, por lo que dormía unas pocas horas tortuosas en la noche, y microsiestas en casa de Avan, o en la suya propia.

			—Solo... no he dormido bien estos días.

			Olivia consideraba que las medias verdades eran las mejores mentiras que se podían utilizar. No se decía una mentira, solo se ocultaba parte de la información. La gente no necesitaba saberlo todo siempre. Así eran más felices, ¿no?

			—¿Por qué? ¿Has tenido malos sueños?

			La maestra Chan lo dijo como al pasar, pero esas justas palabras fueron las que hicieron que Olivia se percatase de algo. Sus padres habían hablado con la maestra en algún momento reciente. Al parecer sus pesadillas no permanecían tan ocultas como ella pensaba. Se preguntó si habrían mencionado el incidente de Nieve, unas semanas atrás.

			—Sí... algunas tonterías. Bueno, eso digo ahora que estoy despierta —respondió intentando bromear un poco.

			—Olivia, las pesadillas no son tonterías. Deberías hablar con alguien de ello. ¿Quieres contarme?

			La maestra llevaba compulsivamente un mechón de cabello negro detrás de su oreja. Parecía insegura. Y Olivia lo notó. Y supo hacia donde se dirigía la conversación.

			—Dígalo ya, mis padres quieren que vaya al psicólogo de la escuela, otra vez.

			El psicólogo de la escuela, era un señor llamado Martín Martínez, si su nombre no era suficiente, había que agregarle que era amigo del padre de Livvy en la universidad. No había ninguna ética profesional en que Olivia volviera a tener sesiones con él.

			Cuando la niña comenzó a desarrollar el extraño gusto por las muñecas rotas, los maestros junto con sus padres, habían decidido que lo mejor era que ella hablase con un psicólogo. ¿Y quién mejor que el viejo amigo de su padre?

			—Olivia, tus padres no quieren que vayas al psicólogo de la escuela, el doctor Martínez es muy bueno en su trabajo, pero por la relación que ha tenido con tu padre, creemos más conveniente que visites a alguien de fuera de tu núcleo cercano.

			Un psicólogo. Desconocido. Hablándole. Rogándole que cuente sus más íntimos pensamientos. Definitivamente, no.

			—No creo que sea necesario.

			—Para eso estoy yo hablando contigo, puedes confiar en mí y contarme lo que sientes, así no tendrás que ir con un profesional, corazón.

			Por un segundo, solo un segundo, Olivia consideró hablar un poco con su maestra. Pero entonces recordó que sus padres y ella tenían una gran comunicación. Había cosas que era mejor que los padres no supieran, así serían más felices, ¿no?

			—Tal vez un psicólogo no vendría mal...

			«Un psicólogo que no corra a contarle todo a papá y mamá. Porque yo sé que eso no se debe de hacer», pensó la niña, aunque sería prevenida y no hablaría nada que no quisiera que sus padres supieran en consulta. Vio cómo el semblante de la docente decaía. La mujer en serio esperaba que Olivia se sincerase con ella.

			—Está bien, pequeña. Puedo buscar algún buen psicólogo para ti que nada tenga que ver conmigo, con tus padres, ni con nadie, ¿te parece?

			«No».

			—Sí.

			 

			***

			La bocina de un Ford Escort azul del año 89 sonaba sin cesar en la puerta de la casa de Olivia. La muchacha salió al encuentro de su amigo y su nuevo auto.

			Avan bajó y abrazó con fuerza a María Olivia, mientras sonreía ampliamente, había dejado a Matt en su casa de pasada.

			—¡Es el maldito mejor auto del jodido mundo! —rugió Avan con júbilo. Olivia lo miró impresionada. Parecía que el auto estaba bien. Algunos mínimos detalles en la chapa, y el caño de escape roncaba un poco. Eso le gustó a la chica, el auto no estaba arreglado solo para la venta.

			—¡Tenemos que probarlo!

			Sin más, la muchacha empujó a su amigo y entró por la puerta del acompañante; el auto olía a cuero viejo y al perfume de Avan, Olivia se deleitó con eso.

			—¿A dónde? —le preguntó Avan entrando y cerrando con suavidad. Ella abrió la ventanilla lo máximo posible y respondió:

			—¿Contigo? Al maldito fin del mundo Avan Danvers.

		


		
			 

			 

			 

			TREGUA

			 

			 

			Olivia salió del colegio con calma y lentitud, esperando ver a Avan para contarle su frustración por la decisión que habían tomado con respecto al psicólogo, o a su madre para recorrer un camino de silencio; pero se paró en seco al encontrar a Loretta, esperándola donde normalmente lo hace Avan, con cara de pocos amigos.

			—¿Dónde está Avan? —increpó la pequeña llegando a su altura, imaginaba que si su madre no estaba era porque había ido antes a trabajar otra vez.

			—Hola, Loretta, me alegro tanto de verte, ¿cómo has estado? —dijo Loretta imitando la voz aguda de Olivia. Resopló y agregó—: Eres la niña que camina más lento en la faz de la Tierra, ¿podrías moverte más rápido, por favor? —le dijo la morena mientras Olivia emprendía el camino a casa. La niña aminoró la marcha solo para frustrarla.

			—¿Dónde está Avan? —repitió Olivia.

			Loretta suspiró irritada.

			—Recogiendo su nuevo automóvil.

			Olivia sintió repentina angustia recorriendo su cuerpo. ¿Automóvil? ¿Eso significaba...?

			—Ya no debe cuidarme —dijo con voz queda, siguiendo el camino cabizbaja.

			—Exacto. Ya tiene lo que quería. Notarás que ni siquiera se tomó el trabajo de venir a recogerte. En cambio, aquí está la buena Loretta al rescate...

			—Loretta.

			—¿Sí?

			—Cállate.

			Olivia lo dijo con tal tono de voz que la morena se rehusó a emitir palabra en lo que quedaba de camino. Y eso solo logró que Livvy no parara de pensar en las mil formas de destruir un auto, cada cual más imaginativa que la anterior, solo para que Avan siguiera cuidando de ella. Rayarlo por completo con una piedra, destrozar los vidrios con un fierro, rasgar la tapicería con una tijera...

			La otra opción que siempre había tenido, aparte del cuidado de Avan, era doble horario en la escuela. Y eso era algo que Olivia se negaba a soportar.

			—Y... ¿cómo te fue en la escuela? —preguntó con cautela Loretta mientras rebuscaba algo para comer y darle a la niña entre las alacenas.

			—No quieras ser simpática conmigo, Loretta —respondió Olivia arrastrando una silla hasta la encimera, subiendo en el mueble y sentándose sobre la misma, muy cerca del lavabo. No es que Livvy no llegara saltando, tal vez lo haría si lo intentase, pero le encantaba el proceso de la silla.

			—Está bien, engendro de Satán, ¿aún no te han echado del colegio?

			—No invoques a mi señor si no soportas que venga —dijo la niña de forma oscura mientras movía las manos en el aire.

			—Okey, has tenido un mal día. Lo he captado.

			—Al parecer, la señorita Chan y todo el colegio creen que necesito un psicólogo... —refunfuñó entre dientes, sincerándose.

			—No. ¿En serio? ¿Tú? Pero si eres un angelito. ¿Por qué alguien enviaría a una niña que asesina gatos, juega con mitades de muñecas y entra a la casa de sus vecinos en plena madrugada, al psicólogo? —dijo con sarcasmo Loretta.

			—No sé quién te ha dicho semejante cosa, Loretta. Yo no juego con mitades de muñecas, solo las utilizo por separado —aclaró la chica moviendo los pies, dispuesta a jugar lo que Loretta mandase.

			—No lo has negado... —comentó Loretta con sorpresa.

			—Tampoco lo he afirmado —agregó con soltura.

			Ambas se miraban desafiantes. Y entonces Loretta tuvo una idea maravillosa, según ella, de las mejores hasta el momento.

			—Está bien. Tregua. Tú ya has ido al psicólogo del colegio, ¿verdad? —inquirió mientras sacaba papas congeladas del refrigerador y un trozo de carne cocida del día anterior.

			—Tregua. Y sí, he ido. Por eso, y porque es conocido de la familia, la maestra me conseguirá un nuevo y buen psicólogo.

			Olivia intentó sonreír mientras la morena ocultaba su mirada, centrándola en las papas que había puesto a freír.

			—Mi exnovio es psicólogo, y muy bueno, debo decir. Casi no tengo contacto con él, volvió hace no mucho de su especialización en el exterior. De veras puede ayudarte. Y sí, como es tregua le daré el número a tu padre, para que lo considere y lo llame si cree pertinente, ¡que luego no digan que soy mala persona!

			—¿Por qué me ayudarías? —preguntó la niña bajando de la encimera para estar de pie y enfrentar a Loretta. La diferencia de altura entre ambas era casi ridícula.

			—Porque creo que requieres ayuda. Eres una niña, con una... realidad diferente, pero una niña al fin. Me caes mal por... eso. Tal vez, si alguien te ayuda, sería mejor, una mejor versión de ti.

			Las palabras de la chica parecían sinceras, y aunque Olivia no se consideraba una niña con una «realidad diferente» y tampoco quería una mejor versión de sí misma, decidió que Loretta podía tener buenas intenciones esta vez. Después de todo, su rivalidad era principalmente animosidad por parte de ambas.

			—Está bien, habla con mi padre. Tal vez tu ex sea bueno en lo que hace...

			—Lo es —respondió con alegría la muchacha. Olivia sonrió, decidiendo que tal vez, podría confiar en Loretta, después de todo, sabiendo que ella había entrado en la casa la noche del corte de pelo de María Olivia, no había contado sus sospechas a Avan y había asumido toda la culpa. Tal vez, la muchacha no fuera tan mala como las fantasías de la niña la hacían creer.

			—Olivia, ¿por qué eres vegetariana? —a la morena siempre le había generado una gran duda la elección de la niña. Sirvió solo papas en un plato y un poco de carne en el otro. Olivia se sentó en la mesa, dispuesta a comer y contarle a Loretta.

			—Hace un tiempo me di cuenta de que la carne no era lo mío. Me resulta bastante repugnante comer músculos de animales. No puedo —respondió estremeciéndose notoriamente.

			Loretta miró a la niña con la boca abierta. ¿De verdad? Había matado a sangre fría a su gato y le resultaba repugnante comer carne animal.

			—No opinaré —decidió la mayor.

			—Lo mejor que has dicho en mucho tiempo.

			 

			***

			—¿De veras debemos volver? —preguntó Olivia haciendo un puchero intentando recuperar el aliento.

			—Sí. Tengo obligaciones, por si lo olvidas, cariño —respondió Avan, alejando a Olivia de su regazo.

			—Tu hermana puede cuidar de mi tocaya un tiempo...

			—No, no puede. Esas dos se odian, me sorprendería que aún no se hayan asesinado mutuamente.

			—Ten un poco de fe, Avan. Le has dicho a tu hermana que sea buena, creo que Loretta puede con la chica. Si no la deja pelada, claro.

			Avan se rio y María Olivia sintió cómo su estómago giraba. Amaba la risa de Avan, esa risa que soltaba tan de vez en cuando, que cuando se presentaba, debías guardarla en tu memoria, para reproducirla mil veces hasta volver a oírla.

			Avan puso reversa y se alejó de la playa en donde habían parado a tomar helado, sorprendido de que ningún policía haya detenido su sesión de manos-besos-piel. Casi media hora había de viaje desde su vecindario hasta allí.

			Avan estaba hablando más de la cuenta, su voz tenía un ligero nerviosismo, que Olivia no pudo pasar desapercibido.

			—Avan, para de hablar. No me interesa tu interesante descubrimiento de que la mina del lápiz 4B es ideal para los sombreados. Dime, ¿qué te ocurre? Y no me insultes diciendo que nada; soy tu mejor amiga, sé que algo pasa.

			Avan no quitó la vista de la carretera, solo apretó las manos en el volante y respiró profundo.

			—Nada... digo, es solo... esta sensación de fatalidad inminente. Cuando todo llega al máximo punto posible. La elasticidad de la vida antes de romperse en mil pedazos. Las razones por las que los límites son llamados límites; todo eso. Olivia, algo pasará, y temo que no será bueno. Y...

			Avan no pudo seguir hablando. Ya había sido demasiado, sentía su pecho comprimido y su cabeza embotada. Se centró aún más en la carretera.

			—Debes dejar de leer lo que sea que estás leyendo, chico. En la vida pasan cosas malas constantemente, debes calmarte, noto cómo esto te está afectando, y creo que no soy la única que lo ve.

			—No leo nada...

			—Entonces ese es el problema.

			Olivia sonríe, mostrando sus dientes; pero Avan no lo ve. Solo se concentra en el camino.

			 

			***

			El señor Penz estaba en su consulta más complicada en mucho tiempo.

			—Así que... cree que nada tiene sentido. ¿Podría dar algún motivo a eso?

			—En realidad no. Solo... ¿para qué esforzarnos si vamos a morir? ¿Por qué yo debo esforzarme más que otros? No tiene sentido. Ellos no valen más que yo.

			—¿Por eso dio vuelta el escritorio de su jefe y golpeó a su secretaria?

			El hombre sentado ante él, en su sillón favorito de cuero claro, parecía un típico cuarentón de ciudad. Con su camisa y pantalones de vestir. Pero este hombre, había provocado una catástrofe en la empresa donde trabajaba, provocando su despido. Claro, no sin antes que su jefe lo recomendara a él.

			—Sí, creo que fue por eso.

			—Al hacerlo, ¿se sintió mejor? ¿Ha sentido que valía más que ellos?

			El hombre miró a su psicólogo mientras pensaba. Tensó la mandíbula y se negó a responder. Exactamente como el doctor creyó que haría.

			—Usted debe entender que esta es la realidad, lo toma o lo deja, vive o muere...

			No pudo terminar su discurso, ya que su teléfono móvil comenzó a sonar.

			—Disculpe —dijo mientras atendía. Era el número de la residencia de Avan, y siempre atendería ese número.

			—¿Señor Penz? Habla Loretta, espero no interrumpir una consulta —comenzó la chica al otro lado de la línea.

			—No, no, Loretta, tranquila. Dime, ¿ha ocurrido algo? ¿Dónde está Avan? ¿Y Olivia? —preguntó el hombre un tanto preocupado. El paciente lo miró intrigado un momento.

			—Todo está bien, señor... Bueno, en realidad, imagino que ya estará enterado que en el colegio han decidido que Olivia necesita de un psicólogo.

			—Sí, me lo han dicho, y que es claramente poco recomendable que la atienda mi querido amigo, Martín. He estado buscando psicólogos que no conozca personalmente, pero me es difícil llevando tantos años en el rubro.

			—Yo quería decirle que conozco a un psicólogo que probablemente usted no. Mi exnovio, Mauro. No hay forma de que lo conozca a profundidad porque él estudió en el extranjero y ahora ejerce poco.

			—Pero ¿tú hablas con él? —cuestionó el hombre interesado.

			—Casi nada, por algo es mi ex. Solo tengo su número. Podría pasárselo y usted llamar, al menos para intentar.

			—Me encantaría. Envíamelo por mensaje y lo llamaré ni bien tenga ocasión —el hombre miró a su paciente, quien había empezado a toquetear su celular.

			—Perfecto. Ahora lo envío. Adiós.

			Dante cortó y se dirigió al hombre que tenía enfrente.

			—Lo lamento, era algo relacionado con mi pequeña niña.

			—No se preocupe, lo entiendo, daría todo por mis hijos, ¿los ve? —dijo el paciente tendiéndole el celular al doctor. En la pantalla se veían dos niños de unos nueve años, iguales entre sí y una niña de cabello color caramelo un poco menor. Los tres sonreían a la cámara—. Ellos merecen algo mejor, ¿no le parece?

			—Los niños merecen lo mejor que podamos ofrecerles, pero usted no podrá ofrecer mucho ahora que se ha quedado sin empleo. Y tuvo suerte de que la secretaria no presentara cargos.

			—Eso no se llama suerte, doctor, eso se llama amante. A veces es conveniente tener a alguien de su lado.

			Dante no estaba de acuerdo con que la gente tuviera amantes, ni ningún tipo de relación amorosa o sexual fuera de un matrimonio o relación de pareja; pero no podía juzgar a su paciente.

			—Llame como se le llame, necesito que me describa qué pasó con esa mujer. Y que me diga las implicancias que tuvo en su arrebato.

		


		
			 

			 

			 

			PESADILLA DE DÍA

			 

			 

			Olivia estaba en el patio trasero de la casa de los Danvers, Loretta estaba hablando con su padre, pasándole el número de su nuevo psicólogo. La chica no estaba muy segura, pero decidió darle un voto de confianza a Loretta.

			«Psicólogo, puaj. Como si alguien fuera a entender...».

			Tomó una lupa que había sacado consigo, dispuesta a exterminar las hormigas del jardín de Avan. Sentía una especie de morboso placer en ver cómo las hormigas morían quemadas a causa del sol, acabar con su delicada vida. Poder, eso también sentía mientras una sonrisa se dibujaba en su cara.

			Iba quemando unas diez inocentes hormigas cuando escuchó el chirrido de un auto estacionando en la calle. Se levantó de repente y corrió a la entrada de la casa, dando pequeños saltos en su trote, como acostumbraba hacer.

			Avan bajó de un viejo auto azul, que a Olivia le gustó al instante. Le pareció que iba acorde al muchacho y lo que representaba.

			—Joder, Avan, pensé que tendrías mejor gusto —dijo Loretta saliendo detrás de la niña, intentando pinchar a su hermano. Avan bajó su mochila del asiento trasero sonriendo.

			Olivia paró en seco, mirándolo. ¿Por qué Avan tenía la mochila en el asiento trasero? Si el asiento de copiloto estaba vacío, ¿para qué tomarse la molestia de guardar la mochila detrás? Tal vez el asiento no siempre haya estado vacío.

			Mil posibilidades giraban en la mente de la pequeña, pero la que más destacaba entre ellas era la de que Avan hubiera llevado a alguna chica a pasear en el coche. A dar la primera vuelta que le correspondía a ella. Odiaba pensar que Avan hubiera llevado a una chica que casualmente tenía su mismo nombre.

			—Siempre tan alentadora, querida hermana. Livvy, ¿cómo estás? ¿Quieres dar un paseo? —saludó Avan intentando darle un beso en la mejilla a Olivia.

			La niña se apartó, mirándolo con ojos rabiosos.

			—Está bien... Alguien no tiene buen humor hoy...

			—Ha estado así todo el rato —acotó Loretta al comentario de su hermano con una sonrisa tranquila.

			—Nadie te lo ha preguntado —espetó la chica, dando la vuelta y entrando a la casa con paso firme.

			Avan la miró sin comprender y, luego de cerrar el auto con llave e ignorar olímpicamente a su hermana, la siguió dentro de la casa.

			—Hey, Livvy —llamó Avan acercándose a la niña, quien estaba de espaldas a él toqueteando el estante de libros y juegos del salón—. Livvy —repitió inseguro parándose detrás de ella—. ¡Basta, Olivia, mírame! —exclamó Avan tocando el hombro de la menor, odiaba que ella lo ignorara.

			—No, Avan, no quiero dar un paseo en tu maldito nuevo coche...

			—Como quieras... Solo era una sugerencia.

			—Listo.

			Olivia estaba de brazos cruzados mirando a Avan a los ojos. Tenía el cabello suelto, leves ondas marcadas y las mejillas sonrosadas. Las lágrimas hacían brillar ligeramente sus ojos.

			—¿Qué ocurre, pequeña? Puedes decírmelo —cedió Avan. Su tono de voz era dulce siempre que se dirigía a ella.

			—Nada. No me pasa nada —respondió la chica, pero se le quebró la voz patéticamente al final de la oración y se largó a llorar. De dolor, de rabia, de impotencia.

			Avan, sin estar muy seguro qué hacer, se puso de rodillas ante ella y la abrazó con cuidado.

			—Hey, todo está bien.

			—No —dijo con voz ahogada mientras ocultaba el rostro en el cuello de Avan. El muchacho estaba tenso mientras acariciaba su suave cabello con cuidado—. No está bien. Quieren que vuelva a ir al psicólogo, y yo no quiero porque no deseo contarle nada porque... no estoy loca, y los chicos en el colegio... No soporto a quien era mi mejor amiga y tú... y tú ya tienes tu automóvil y no debes cuidarme más y mis padres me meterán en el horario completo del colegio y yo...

			—Para, para —la frenó Avan, alejándola para mirar sus húmedos ojos—. El hecho de que tenga el auto no quiere decir que dejaré de cuidar de ti. Nadie te meterá en horario completo, calma, peque. Y ya sabes cómo es el tema de los chicos en el colegio, debes ser fuerte, ya falta poco para el secundario y allí todo mejora. —lo último era una gran mentira y Avan lo sabía. Los pocos amigos que había logrado en la secundaria se habían ido esfumando, apenas los veía. Solo eran amigos del momento—. Y sobre todas las cosas, no estás loca, Livvy —agregó con dulzura.

			—¿En serio? ¿Seguirás cuidando de mí? —preguntó la chica sorbiendo por la nariz.

			—Siempre que me necesites. Ahora, ¿tienes tareas? Debes contarme eso del psicólogo... —comenzó Avan.

			Avan llevó a Livvy a la cocina para hacer las tareas, mientras Loretta los miraba sorprendida desde la puerta. No podía creer lo que ese par representaba. Y cómo la ignoraban cuando estaban juntos. Vamos, que la chiquilla casi le había caído bien por un momento, casi.

			Se estremeció, intentando no pensar en eso ahora, y tarareó mientras mandaba un mensaje a un exnovio meloso.

			 

			***

			Avan descansaba un poco esa noche. Tenía los auriculares puestos con la música a un volumen bajo, como si de música de fondo se tratase.

			Al principio tarareaba con los ojos cerrados, pero, casi sin darse cuenta se fue perdiendo en sus pensamientos, en sus recuerdos más bien.

			Era el cumpleaños número once de Olivia y sus padres organizaron una fiesta, siempre queriendo aparentar ante el mundo, ya que la niña estaba reacia a celebrarlo, sabía que sería un completo desastre y Avan estaba de acuerdo con ella, eso solo podía terminar con Olivia sintiéndose miserable por las burlas que seguramente recibiría.

			Pero su actitud cambió un poco cuando entregó las tarjetas del festejo y sus compañeros parecían entusiasmados con la idea. Avan recordaba que estaba incluso contenta los días anteriores.

			Sus padres habían decorado la casa, contratado juegos y una cama de saltar, habían comprado montones de comida y golosinas.

			La madre de Olivia había peinado a la niña y su padre le había comprado un hermoso vestido con vuelo.

			Lena fue la primera en llegar. Estaba tan contenta de que le había entregado su regalo a Olivia semanas atrás: un cuaderno con tapas de peluche rosado.

			Avan y Loretta estaban allí también, el sol brillaba y Livvy esperaba al resto de los invitados con una sonrisa. Sus padres iban de un lado al otro sirviendo comida en las mesas, su padre le enviaba sonrisas tranquilizadoras cada vez que cruzaban miradas.

			Pasados veinte minutos, la sonrisa de Olivia había comenzado a decaer, Lena intentaba hacer que su amiga se sintiera bien, incluso habían abierto los regalos de sus padres antes con tal de entretener a la cumpleañera.

			Pero luego de una hora los invitados no aparecieron. Avan podía ver cómo el matrimonio Penz se sentía incómodo, cómo Lena no sabía qué hacer, cómo los ojos de Olivia se llenaban de lágrimas...

			Así que el muchacho actuó:

			—¿Sabes, Livvy? Las fiestas de cumpleaños están sobrevaloradas —dijo tomando la mano de ella y haciendo que se levantara del sillón—. Iremos a tomar un helado y al parque de diversiones, ¿te parece?

			Olivia asintió mientras una lágrima traicionera bajaba por sus mejillas. Avan solo había mirado al matrimonio y a su hermana mientras salía por la puerta de la casa.

			Cuando llegó al auto de sus padres su hermana traía la llave entre los dedos.

			—No irás muy lejos sin esto —le dijo. Olivia subió al asiento de copiloto con la cabeza gacha.

			—Gracias, Lor. ¿Vienes? —preguntó él subiendo.

			—No, no soy buena consolando niños. Haz que su día sea el mejor posible —agregó su hermana.

			Avan emprendió camino con la radio prendida a todo volumen. Olivia cantó todas las canciones de Avan a todo pulmón, intentando así no llorar.

			—Livvy, puedes desahogarte conmigo, lo sabes. No debes fingir —casi gritó Avan para hacerse escuchar. La niña se encogió de hombros y siguió cantando.

			Luego de eso, Avan solo recordaba risas y diversión. Le había permitido subir a todos los juegos, y su penosa fiesta casi quedó en el olvido.

			Volvió en sí cuando su teléfono comenzó a sonar con el tono de llamada. Era María Olivia, pidiéndole verse. Avan nunca estuvo tan agradecido de oír eso.

			 

			***

			—Cuéntame, Olivia, ¿qué ha estado rondando en tu mente?

			Olivia jugueteaba con sus manos mientras balanceaba los pies intentando pensar qué sería lo mejor para responder.

			Mauro era un joven psicólogo de veinticinco años, con cabello oscuro y mirada amable. Parecía bastante inquieto y su oficina estaba ligeramente desordenada y olía a perfumador de vainilla. Eso le revolvía el estómago a Livvy. Detestaba el olor dulzón de la vainilla, más aún cuando se utilizaba para ocultar el olor a cigarrillo.

			El padre de la joven lo había llamado casi al instante y habían acordado la cita para ese jueves.

			—¿Impulsos nerviosos? —respondió casi sonando como una pregunta. Sonrió con ligereza.

			—No me refiero a literalmente. Quiero decir en tus pensamientos. Tus ideas, ¿cuáles han sido en este último tiempo?

			—¿Usted sabe el motivo por el que estoy aquí? —inquirió la chica parándose y recorriendo la oficina. La iluminación de la estancia provenía de un ventanal detrás de un escritorio que parecía que nadie utilizaba. El psicólogo estaba sentado en una pequeña silla y ella había estado en un cómodo sofá polvoriento. Era una estancia del propio apartamento del doctor.

			No había plantas o alguna otra señal de vida en el lugar.

			—Aparte de porque Loretta me lo pidió, no. Quiero que tú seas la que me cuentes por qué crees que estás aquí.

			La voz del hombre sonaba calmada mientras miraba cómo la niña ojeaba sus diplomas con interés.

			—¿Yo? Ja. Creo que estoy aquí porque todos están tan malditamente locos que no me comprenden.

			—Agradecería que no digas malas palabras...

			—Oh, por favor, «malditamente» no es una mala palabra, además no se haga el remilgado conmigo que cosas peores debió decirle a Loretta en la cama —replicó la chica mirando al hombre a los ojos. Olivia siempre había tenido una desfachatez enorme a la hora de hablar de las relaciones íntimas de pareja. Nada de semillita de amor ni de abejas y flores.

			—Sí, así es, pero no es correcto que una niña diga semejantes cosas, aunque si es necesario y te hace feliz... —dijo el doctor intentando otorgarle astucia a su comentario.

			—¿Y qué es lo correcto?

			Olivia se sentó en el suelo siguiendo el patrón de la desgastada moqueta.

			El hombre la miró con atención. La niña decía más con sus acciones que con sus palabras, él pensaba que las cosas que hacía las hacía de forma inconsciente, mientras que cada palabra que salía de su boca era algo premeditado, o eso percibía en esos momentos.

			—¿Acaso lo correcto es lo que dice la sociedad, lo que dice Dios, o lo que dicen un montón de hombres mientras hacen leyes sentados en sus mansiones? —agregó ella.

			—Está bien, puedes insultar tanto como quieras, niña —cedió el hombre.

			—Gracias, pero ya no me apetece —respondió encogiéndose de hombros.

			—Entonces, dejando de lado tus claras ideas sobre cómo juzgar la vida, ¿tienes algo más que decirme?

			—Sí, el verde le sienta muy mal.

			—Eso dices tú. A mí me gusta —replicó el hombre tocando su suéter.

			—Es ridículo.

			—¿Te parece ridículo? Pues a mí me gusta. ¿A ti te gusta tu vestido?

			—Sí, creo que me sientan bien y me veo bonita —respondió tocando la puntilla en el bajo de la prenda.

			—De esta forma, Olivia, concordamos que tú no me juzgarás porque yo no lo hago, gustos son gustos —dijo el psicólogo haciendo anotaciones en su libreta. Olivia era una chica inteligente y difícil.

			—Tengo pesadillas —soltó la niña de repente con la vista clavada en la moqueta.

			—¿Cómo? —inquirió el doctor quien estaba concentrado en sus apuntes.

			—Sueños feos, doctor, sueños que dan miedo, eso es una pesadilla. Usted me preguntó qué hago aquí, le estoy contestando. Tengo pesadillas. Muy feas.

			—Entonces quieres hablar de eso —supuso el hombre con delicadeza incorporándose para sentarse junto a la chica en el suelo. Olivia lo miró un segundo con cara de pocos amigos.

			—No, mejor hablemos de cómo asesiné a mi gato por interesado —respondió riendo, toda su actitud repentinamente cambiada.

			—Está bien, cuéntame de eso si es que quieres.

			—No, eso puede preguntárselo a mi madre, ella le contará la mejor versión de los hechos.

			—Olivia, quiero que me lo cuentes tú —pidió él estirando las piernas.

			—El gato me pidió que lo alimentara, lo hice y cuando quise mimarlo me ignoró. Por eso lo maté, porque me utilizó de una forma vil y traicionera.

			—¿Y cómo te sentiste luego de hacerlo?

			—Poderosa.

			—¿Sentiste algo de culpa, lástima?

			—Claro que sí, mi padre quería mucho al gato y no era tan malo. Pero no sentí arrepentimiento.

			—Muy bien, ahora hablemos de tu relación con el internet, ¿tienes redes sociales? —indagó él, cayendo en la cuenta del porqué la niña le molestaba tanto a Loretta.

			—¿Internet? ¿En serio? —Olivia alzó una ceja al mirarlo. Se puso de pie y lo miró desde su altura.

			—La Internet es el principal problema de la juventud ahora, y agradecería que no respondieras mis preguntas con otras preguntas.

			—Está bien —dijo la niña conteniendo la risa—. Hablemos de internet. No tengo redes sociales... Espere, no me gustan. Leo desde allí porque descargo libros eróticos pirateados, ya que si le pido eso a mi madre le daría una especie de infarto. También leo en una plataforma gratis llamada Wattpad, se horrorizaría de las cosas que uno ve allí.

			El doctor intentó mostrar un interés cordial y no escandalizado como se sentía.

			—Nada de Facebook, Twitter, Instagram...

			La chica negó a los dos primeros.

			—Instagram también entra como red social —aseguró el hombre.

			—No como yo lo uso. Solo miro fotos, no subo nada. Lo uso desde la computadora porque mi celular no lo permite, así que no es una red social para mí —razonó la pequeña.

			—Está bien —se rindió el hombre—. Además de libros eróticos, ¿qué más lees?

			—Todo.

			—Todo. Y tus padres, ¿lo saben?

			—Descontando el erotismo, sí —jugó Olivia. Esperando comprobar qué tan fiable era este psicólogo con el secreto profesional.

			—¿Y no muestran inconvenientes?

			—Ninguno y... creo que ha acabado la consulta, doctor. Nos vemos la semana que viene.

			Livvy se movió de golpe, apurada por irse de allí; miró el reloj para asegurase de haber calculado bien el tiempo. Todo exacto como quería.

			Sonrió con soltura mientras el hombre la despedía. Mauro tenía mucho trabajo que hacer.

			Subió al auto con su madre y reprimió un grito.

			—Monique, ¿qué diablos le has hecho a tu cabello?

			El canoso y caoba cabello de Monique lucía rubio y reluciente, y vestía ropas más provocativas. Oh, no.

			No otra vez.

			—Solo necesitaba un cambio de imagen, cariño. ¿Te gusta? ¿Te ha ido bien? ¿Mauro es simpático?

			—Es un psicólogo, ellos no son simpáticos, solo lo fingen —respondió Olivia esquivando el resto de las preguntas.

			—Olivia, no todo es tan blanco y negro como piensas.

			—Ni todo es rosa y con brillos como tu blusa.

			La mujer rio mecánicamente, decidida a tomar eso como un chiste por parte de su hija.

			El viaje transcurrió en silencio, pero la cabeza de Olivia iba a toda velocidad, como siempre que algo la incomodaba. Recordaba un tiempo no tan lejano, cuando su madre decidió volver a trabajar y sus padres la dejaron a cargo de Avan. Recordaba el cambio que en su madre se había dado, y el porqué de ese cambio.

			Ahora, al ver a su progenitora, no podía sino recordar esos días. La tristeza de su padre, la burla en los ojos de su madre, su propio silencio.

			Ahora todo estaba bien. Tenía que estarlo, ¿verdad? Tenía que seguir estando bien.

			«Por favor, que todo esté bien» era el pensamiento más recurrente en la cabeza de la pequeña. Se obligaba a creerlo.

			—¿Me traes de compras? En serio, madre, si quieres tener tu cambio radical, bien, pero estoy cansada y... —comentó la niña al ver que su madre paraba en un centro comercial.

			—Te compraré ropa a ti, tontita. Baja.

			Olivia miró a su madre con desconfianza. Y su angustia crecía. Su madre también se había vuelto repentinamente atenta hace un par de años atrás, por un período tan efímero que Olivia casi lo había olvidado.

			La sorpresa de la niña incrementó cuando su madre entró en un local de ropa interior, Olivia estaba segura de que no le faltaba nada...

			La mujer se acercó a una dependienta con su hija de la mano, ignorando las miradas que todos le dirigían a la extraña niña del vestido celeste.

			—Buenas tardes, estaría necesitando sujetadores para niña. Algo como para ella —explicó la señora Penz, señalando a su hija.

			Olivia estaba horrorizada. ¿Sujetadores? No. Ella era una niña, no necesitaba sujetadores.

			—Mamá... —comenzó.

			—Tengo unos muy bonitos de colores llamativos y con moños —dijo la vendedora mirando a la pequeña.

			—Mamá... —volvió a intentar Olivia mirando a la dependienta con temor, ¿cómo una mujer podía estar tan sonriente?

			—Cariño, ya es hora de que comiences a utilizarlos, estás creciendo.

			Y Olivia debió hacer silencio mientras su madre compraba unos cinco sujetadores diferentes, obligándola a pasar vergüenza y probárselos.

			Pero eso no fue lo único que compraron ese día.

			Monique la obligó, con sonrisas falsas y comentarios empalagosos, a probarse unos tejanos y una camiseta, así como también unos shorts.

			Olivia odiaba los tejanos y los shorts.

			Pero su madre los consideraba más adecuados, así que los compró.

			Y el humor de Olivia empeoró considerablemente.

			Pero ese día de pesadilla no terminaba allí, puesto que la pesadilla real comenzó en el momento en que cerró los ojos para dormir.

			 

			***

			—¿Qué? ¿No puedo extrañarte? —preguntó la morena mientras se quitaba la camiseta.

			—Sí, puedes, pero ¿ahora?...

			—Sh, no quiero peros, Mauro —lo calló Loretta. Lo besó contenta de que él le hubiera mensajeado días atrás. Y contenta de que Mauro volviera a resultar útil luego de tanto tiempo fuera. Loretta juraba que era de los mejores en la cama, y eso le encantaba.

			Pero no era lo único que la traía a su casa, a mitad de la noche.

			El sexo nunca era lo único con Loretta. Y Mauro lo sabía.
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			DÍA DE LLUVIA

			 

			 

			A Olivia comenzaba a caerle bastante bien Mauro, para ser un psicólogo no era tan prepotente. Un par de sesiones con él y había descubierto que tampoco era demandante, comprendía su sarcasmo y no la presionaba. Seguía siendo un tonto, pero era un tonto soportable.

			Quien para Olivia era insoportable este último tiempo era Max.

			Max, luego de que Olivia comenzara a hablar con él, se la pasaba pegado a la niña todo el tiempo. Recreos, clase, entrada y salida. Donde Livvy iba, el chico allí estaba. Hablando, riendo y sonriendo. Era pegajoso y absorbente, y había comenzado a desarrollar una extraña clase de posesividad: quería proteger a Olivia. Pasaba el día metiéndose con todo el que miraba mal a la niña, creyéndose en su rescate. A Livvy le parecía un poco tierno pero excesivo. Pero ella solo debía soportarlo un poco más.

			Aunque Olivia no era la única fastidiada con la situación.

			Lena no podía ni acercarse a la chica y su pretendiente. Los celos la carcomían hasta el punto de que comenzara a juntarse con Mía y sus amigos, despreciando a la niña.

			Exactamente como Livvy quería que pasara.

			—Max, ¿sabías que? —preguntó la chica casi gritando un día.

			—¿Qué, hermosa? —interpeló Max. Desde las primeras palabras dirigidas a Olivia había ganado mucha confianza a la hora de dirigirse a ella. Tal vez demasiada.

			—Deberíamos salir, algo como una cita —dijo segura mientras entraba en clases.

			Max abrió los ojos como platos; le encantaba Olivia. Con sus faldas y colores vivos, su cabello rubio y ojos claros. El hecho de que le pidiera salir era como el cielo para él.

			—Me encantaría... podríamos ir al cine... o a comer algo.

			—¿Qué dices, Lena? ¿Nos acompañas al cine? —preguntó Olivia a la chica sentada al frente de la clase, casi ignorando a Max. Lena miró a su exmejor amiga con sorpresa y desconfianza. Olivia abrió mucho los ojos y articuló con los labios: «Acompáñame»

			Le parecía muy extraño a Lena que Livvy le pidiera ir con ellos, ¿qué tramaba? Pero debería hacer como que nada pasaba, ¿no? Sí... sí, sí quería pasar tiempo con Max y demostrarle que era mejor que Olivia. Tal vez eso era lo que su amiga tramaba de un principio.

			—Hace mucho que no pasamos tiempo juntas, Lena. Podrías acompañarnos, a Max le encantaría, ¿verdad? —continuó Olivia.

			Max asintió, pero su rostro no lucía como si le encantara, parecía más bien como si detestara la idea.

			Pero, de todas formas, esa salida nunca pudo concretarse.

			 

			***

			—Espero que esto no se haga costumbre...

			—Agradece que me despidieron el otro día, si no te tocaba volver sola, Olivia. Al parecer el horario de tu madre es bastante definitivo. Y Avan debe centrarse en su proyecto, hoy seré yo tu niñera, corazón de melón.

			Olivia se acercó rodando los ojos, era una tarde de lluvia y Loretta tenía un impermeable y paraguas. Sabía que Avan debía esforzarse al máximo en su proyecto final, y era imposible comunicarse con él, o que él saliera, o siquiera que comiera. Era algo bastante absorbente, teniendo en cuenta que faltaban unas cuantas semanas para el final de las clases y debía pasar con las mejores notas posibles.

			—Nunca me contaste por qué te despidieron.

			—Nunca me contaste por qué te escabulliste de casa en la noche.

			Olivia puso los ojos en blanco, rechazando el paraguas que Loretta le ofrecía, jamás comprendería por qué la chica se empeñaba en recordar tanto el pasado.

			La lluvia mojaba el cabello y ropa de la niña, pero así lo prefería ella. Amaba la lluvia, le parecía que era la forma en que el cielo descargaba toda su tristeza por las muertes que acogía a diario en su inmensidad. Era como un recordatorio de que allí estaban, que no los olvidaran, porque el cielo no lo haría jamás.

			Saltaba de charco en charco, mientras Loretta la miraba escéptica, incrédula por la capacidad de Olivia de parecer aún más infantil que normalmente.

			—La lluvia es hermosa, pero es un mal presagio —comentó entonces la niña, como quien no quiere la cosa.

			—No, por favor, ¿tú también? Avan ha estado con los malos presagios, la fatalidad y bla, bla, bla desde hace tiempo. Es bastante insoportable y repetitivo cuando quiere.

			—Pero es cierto. La lluvia es un mal presagio. Cosas malas ocurrirán —dijo Olivia con voz sombría para luego soltar una carcajada.

			Al llegar a la puerta de la casa de la mayor, Olivia y Loretta se sorprendieron al encontrarse no solo el auto de Avan en la entrada, sino que el de la señora Penz también se hallaba allí. Le parecía raro que su madre se haya tomado la molestia de mover el auto desde su entrada hasta la de Avan, era una cosa que haría la distraída de su madre.

			—¿Qué hace mi madre en tu casa? —preguntó Olivia en voz baja.

			—No lo sé, pero esto me huele mal.

			Loretta miró a Olivia, la morena tenía una idea del porqué la señora Penz estaría allí, pero detestaba siquiera pensarlo o imaginar qué podría pasar.

			—¿Por qué? —inquirió la pequeña, mientras seguía a Loretta a la parte trasera de la casa.

			—Entremos por atrás, ven.

			Olivia miró a Loretta con desconfianza mientras esta abría con cuidado la puerta de la cocina. Caminaron en absoluto silencio por la casa pobremente iluminada, Olivia queriendo hablar y Loretta haciendo señas para que callara. Al instante en que dobló para dirigirse a la sala quedó estática, y Livvy lo notó.

			Y lo que allí vio hizo que su sangre hirviera en sus venas.

			Avan estaba parado, con las manos en los bolsillos en medio de la sala, su cabeza estaba baja y su cabello no permitía que desde la posición de Olivia se viera su rostro. Se lo notaba claramente incómodo y avergonzado.

			Monique Penz, por el contrario, se encontraba parada frente a él, con su cabello reluciendo y su ropa ajustada. Sus uñas se movían por el pecho del muchacho cual garras rojas. Y su tono de voz... su tono de voz daba asco.

			—... Un chico tan guapo como tú, preocupándose por mi niña todo el día, necesitas relajarte...

			—¿¡Qué haces aquí, mamá!? —gritó Olivia entrando furiosa. Loretta intentó retenerla, pero la experiencia le dijo que era mejor no interponerse.

			—Livvy, cariño, ¿te ha ido bien? —preguntó la señora separándose del joven. Tenía una sonrisa plástica y simulaba que nada había pasado.

			Avan, por el contrario, miraba a las recién llegadas como su salvación. Sus mejillas se veían rojas y sus ojos perdidos.

			—¿No tenías trabajo, mami? —dijo Livvy fingiendo serenidad y con una sonrisa falsa, retractándose y suprimiendo su ira. Aunque el sarcasmo de su voz al final era palpable en el aire. Debía ser dulce y buena, debía ser dulce y buena, debía ser dulce y buena...

			Y así todo iría bien.

			—Ya estoy saliendo hacia allí, pero quería pagarle a Avan... por sus servicios.

			Su sonrisa... y la forma en que dijo «servicios» hizo que la sangre de Livvy se congelase e hizo que Loretta tuviera náuseas. ¿Qué creía esa mujer? ¿Qué clase de retorcida película se formaba en su mente?

			—Pues deberías irte, no quieres llegar tarde, ¿verdad?

			La señora Penz notó el tono mordaz de su hija, y en una muy sabia decisión de su parte, se fue con una inclinación de cabeza y poco más.

			—Olivia, sé que es tu madre, pero debo decir que siento asco por ella —rompió el silencio Loretta, acercándose a su hermano y dando unas palmaditas en su hombro con torpeza.

			—La odio.

			La voz de Olivia desprendía un veneno tal que sonó como una adulta enfurecida.

			—Olivia, deberías secarte, pescarás un resfrío —dijo Avan yendo en busca de toallas.

			Olivia se sentía incrédula. Odiaba que Avan la llamara Olivia, porque eso quería decir que algo, por mínimo que fuera, no estaba bien. Y ese día era bastante obvio lo que no estaba bien.

			No podía creer que la asquerosa de su madre se le hubiera insinuado así a Avan, porque era claro que eso hacía. Por Dios, el chico podía ser su hijo.

			Repulsión e ira se mezclaban dentro de la pequeña. Su padre... ¿cómo podía hacerle eso a su padre? Avan era casi un niño y su madre se comportaba así con él. Y su padre. Su pobre padre.

			Olivia gruñó de frustración. Pequeñísimas señales se presentaron en su mente, señales de advertencia que a nadie se le hubiera ocurrido pensar. Miradas, risas, voz empalagosa por parte de su madre.

			¿Sería esta la primera vez?

			—¡Avan! —gritó la niña, yendo en su búsqueda, mientras Loretta volvía a la cocina, negando con decepción.

			—¿Qué ocurre, peque? —cuestionó el muchacho, dándole la toalla para que se cubriera, a pesar de ser un día cálido, no era bueno que permaneciera húmeda.

			—¿Es esta la primera vez que mi madre se comporta así de asquerosa contigo? —preguntó preocupada.

			—No se comportó asquerosa... ella solo... —Olivia miró a Avan con paciencia—. Sí, es la primera vez. Algo debió pasarle... ella nunca fue así...

			Olivia, sin importarle mojar la ropa del joven, lo abrazó por la cintura. Avan acarició la cabeza de la chica distraído.

			Se sentía sucio y estúpido. La señora Penz siempre había sido agradable con él, no podía creer que se le hubiera abalanzado de esa forma ese día. Y que Olivia hubiera visto así a su madre.

			Por Dios, si Monique era mayor que su propia madre.

			—Ya está, Livvy, ya pasó. ¿Tienes hambre?

			Avan fingió fortaleza. Era fuerte. Solo había sido un acercamiento indebido por parte de una mujer desesperada, pero... ¿por qué la inquietud de su pecho no se iba?

			 

			***

			Esa noche, los padres de Olivia discutieron, para variar.

			—¡¿Por qué ya no me quieres?! ¡¿Por qué ya no nos quieres?! —gritó Dante Penz en un momento.

			—Claro que te quiero, pero...

			—No, nunca me quisiste en verdad. Ni siquiera sé por qué me aceptaste como tu esposo.

			—Dante, yo te quería, juro que te quería. Pero lo arruinaste todo —Monique intentaba hablar con calma ante el exabrupto de su marido.

			—Monique, nunca fuiste capaz de amarme. Ni a mí ni a Olivia

			En este punto Dante estaba llorando, pero Monique no pensaba ceder. Una máscara de frialdad cubría su rostro.

			—Eso es cierto, lo sabes.

			—¿Al menos lo intentaste? —preguntó no queriendo ver la dura expresión de la mujer que más amaba en su vida.

			—Sí, pero tú te empeñaste en arruinar la linda relación que teníamos. Y luego los tratamientos de fertilidad y Olivia. Desde siempre te dije que no quería hijos, pero me convenciste porque ¡de verdad te quería, quería que fueras feliz, Dante! ¡Olivia lo arruinó todo! —gritaba la mujer. Sus palabras le dolían más de lo que creía.

			—Olivia es lo único puro y bueno que tenemos, es el fruto de lo que yo creía amor. ¿Y ahora? ¿Qué harás? ¿Te vas de la casa, así como así?

			—Sí.

			—¿Y ella? Aún es una niña, aún te necesita.

			—No, no me necesita, no necesita lo que yo puedo ofrecerle. Necesita el amor que nunca fui capaz de sentir por ella. No quiero dañarlos, pero no puedo seguir engañándote.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Dante luego de una pausa. Su pecho dolía demasiado ante las palabras de su mujer. No creía que el amor pudiera doler tanto.

			—Eso no importa.

			—Si te lo pregunto es porque me importa.

			Monique miró a Dante con algo parecido a la lástima en sus ojos, tomó un sorbo del vino que había olvidado que estaba servido y susurró:

			—Daniel Anaya, es el nuevo secretario de mi jefa.

			—Es joven —afirmó Dante. Estaba seguro de lo que decía, conocía demasiado a su esposa.

			—Sí, lo es.

			Ambos se quedaron en silencio mientras asimilaban la información que habían recibido.

			—Me iré en un par de semanas y luego te llegarán los papeles de divorcio.

			Las palabras de Monique eran como puñales en el corazón de Dante. ¿Cómo podía hablar con tanta frialdad?

			—¿Crees que serás feliz con él? —preguntó él secando sus lágrimas.

			—No, creo que seré feliz conmigo.

			Olivia había oído partes de la conversación, cuando ellos más gritaban.

			—No, no pienses en eso, todo estará bien. Piensa en... en... —lágrimas escurrían de sus ojos. No encontraba nada agradable en qué pensar últimamente y eso la hacía sentir miserable—. Piensa en... en Avan.

			Y ese era siempre el puerto de sus pensamientos en momentos delicados. No podía llamarlo porque él debía descansar, ya que mañana entregaría el proyecto.

			Un fuerte golpe se oyó abajo seguido de más gritos. Livvy cerró los ojos y comenzó a contar Mississippis.

			—Un Mississippi, dos Mississippis, tres Mississippis...

			Era una forma tonta de calmarse que Mauro le enseñó. Y a ella le pareció simpática porque la palabra Mississippi sonaba graciosa entre sus labios.

			Las discusiones de sus padres acallaron unos veinte minutos después.

			Ninguno se presentó en el cuarto de la pequeña a pedirle disculpas por semejante escándalo. Nunca lo habían hecho, ni nunca lo harían.

			Olivia llevaba demasiados Mississippis contados cuando al fin pudo caer dormida, sin saber la desgracia en la que se vería sumida su vida.

		


		
			 

			 

			 

			A LA MAÑANA

			 

			 

			Los retoques finales del proyecto y el resumen oral se encontraban sobre la mesa de la cocina de la familia Danvers. Avan solo debía desayunar e irse. No había nadie en su casa, o eso le parecía, ya que ese día él era el último en abandonarla... cuando Loretta solía trabajar. Ahora la morena debería de estar durmiendo, o buscando trabajo, o lo que sea que hicieran las chicas desempleadas en la mañana.

			Cuando Avan estaba llevando su proyecto a su auto, habiendo decidido no desayunar, oyó el grito de su hermana desde la planta de arriba:

			—¡Trae choco-cereales cuando vuelvas, ya no quedan!

			Avan puso los ojos en blanco, sin entender la fascinación de su hermana por los cereales de chocolate.

			Colocó el proyecto en el asiento trasero y subió al auto. Pero algo le impedía encender el motor y deslizarse por la calle. Algo lo ponía nervioso en el paisaje de su tranquila cuadra de suburbio. Dormido como estaba por haber preparado hasta tarde los últimos ajustes de su maqueta, demoró casi un minuto en notar que dos cosas no estaban bien en casa de Olivia.

			Los autos de ambos padres se hallaban en la entrada, aún cubiertos por el cobertor que su padre siempre les ponía. Y la ventana de la cocina estaba herméticamente cerrada, así como todas las del resto de la casa. La madre de Olivia las abría al momento de despertarse. Siempre.

			Avan recordaba haber oído una gran pelea entre el matrimonio. Al parecer la historia de la infidelidad se había repetido, pero esta vez la cosa pintaba más grave. Avan agradecía que las chicas llegasen ayer en el momento en que llegaron para no estar implicado de ninguna extraña manera.

			Era posible que Olivia no hubiera ido a la escuela, tal vez realmente pescase un resfrío ayer luego de haber estado bajo la lluvia. Pero ¿los señores Penz? ¿Por qué...?

			La cabeza de Avan no estaba para realizar grandes interpretaciones. Con las idas y venidas de su propio padre, su madre había ingerido el doble de café y esa mañana no había. Y Avan sin café no era Avan.

			Así que, en lugar de darle vueltas al asunto preguntaría en casa de los Penz, después de todo él debía saber si la chica pasaría el día con sus padres o qué. Sí así era, tal vez podría encontrarse con Matt, que hacía tanto que insistía en que todos los de la generación de secundario de Avan volvieran a reunirse, incluso Lautaro, que nunca les había caído del todo bien.

			Sí, ese era un plan genial para esa tarde. Si Olivia se quedaba en casa, claro.

			Bajó del auto y se dirigió a la puerta principal haciendo repiquetear las llaves entre los dedos. Tres golpes rítmicos en la puerta y esperar.

			Y esperar.

			Y esperar.

			Y seguir esperando.

			Y otros tres golpes.

			—¡Dante, Monique! —gritó el muchacho inseguro, tal vez se hayan quedado dormidos. Esas cosas le pasaban a todo el mundo.

			Avan tomó su teléfono celular y llamó a Livvy, al móvil que solía usar solo en emergencias.

			No contestó nadie.

			Olivia siempre despertaba con el sonido del celular.

			A estas alturas, Avan estaba más que preocupado. No era normal que esto pasara en la mañana, por lo general cuando él se iba, los días que entraba más tarde a clases, Olivia y sus padres ya no estaban.

			Entonces su mente comenzó a trabajar a toda velocidad. Miles de ideas se cruzaron por su cabeza, cada una más atroz que la anterior.

			Sabía que Olivia dormía con la ventana del cuarto sin trabar, gracias a sus manías compulsivas, y el árbol junto al balcón le venía como anillo al dedo si quería colarse en la casa.

			Mientras tomó dirección al patio trasero de los Penz, cruzó por su cabeza la posibilidad de que estaba exagerando. Pero algo le decía que no era así. Se sentía como si los días anteriores lo hubieran preparado mentalmente para algo. Y ese algo parecía ser hoy.

			No sin dificultad subió por el manzano con cuidado. Las ramas se doblaban bajo su peso, pero lo llevaba bien. Aterrizando con cuidado en el balcón se acomodó la manga del suéter, que se le había enganchado bastante entre las ramas, dejando un gran hoyo en él. Maldijo en voz baja viendo cómo dos de sus dedos entraban en el hueco.

			Cortinas cerradas y ventana entornada, eso veía Avan mientras se acercaba con lentitud a la puerta de vidrio. Solo quería echar un vistazo y comprobar si Livvy seguía en su cama. Si se había quedado dormida.

			Con cuidado, corrió la delicada cortina y observó el cuarto, bastante iluminado por el sol.

			Olivia no estaba en su cama. Y lo que era peor, la cama estaba deshecha.

			Avan sabía que Olivia hacía la cama maniáticamente en la mañana.

			Con el corazón desbocado y rezumando preocupación se adentró en el cuarto de la niña, intentando no pensar en lo mal que estaba lo que hacía, después de todo, la pequeña no estaba allí.

			La puerta estaba abierta. ¿Qué excusa le daría a los señores Penz si lo veían deambulando por su casa?

			La mejor opción, si lo veían, era improvisar como mejor pudiera.

			O explicar su preocupación, a sabiendas de que no sería muy bien recibida por él, a veces paranoico, padre de Olivia.

			Sobre los libros de Olivia, había algunas hojas sueltas que llamaban la atención de Avan por su ubicación. Le otorgaban un desorden al lugar que hubiera sacado de quicio a la niña. Decidió ignorarlas e ir en busca... ¿de qué? ¿Qué pasaba?

			Salió y se dirigió casi directamente al cuarto de los padres de Olivia. Vacío.

			Toda la planta alta estaba vacía.

			Bajó con temor y en silencio las escaleras, tomando rumbo directo a la cocina. Silencio era todo lo que había en la casa. Un silencio extremadamente asfixiante.

			El silencio oprimía a Avan. Lo hacía estremecerse con sus propios pasos. Un pitido constante estaba presente en sus oídos.

			Paso a paso, y con una desesperación creciente en su pecho, se acercó a la puerta de la cocina.

			Lo que allí encontró, lo perseguiría el resto de su vida.

			Y después de la misma.

			La escena funesta de un crimen cometido a sangre fría. Lágrimas escaparon de sus ojos, mientras luchaba por reprimir el vómito. La bilis le subió por la garganta e hizo arcadas, agradecido de no haber desayunado.

			El cuerpo de Monique Penz se encontraba desparramado sobre la mesa de la cocina. Su garganta cortada y sangre espesa, coagulada, que había manado de la herida sin control alguno, cubría su cuerpo y bajaba por la mesa hasta el piso.

			Dante Penz, por su parte, tenía tres notorias puñaladas en el pecho, y estaba en medio del suelo, con el rostro lívido y la piel amarillenta. Su camisa desgarrada salvajemente.

			Parecía un grotesco pasaje de una casa del terror. Las persianas y cortinas cerradas le daban un aspecto macabro a la situación, provocando una ligera penumbra interrumpida por rayos de sol que se colaban por las persianas. Y los pijamas que ambos aún conservaban parecían simples trapos, una burla a la seguridad que representaban.

			Avan, con lágrimas en los ojos, siguió examinando la escena, hasta ver una cabellera rubia en un rincón de la estancia.

			Olivia miraba todo impresionada. Estaba cubierta de sangre y sus ojos estaban abiertos desmesuradamente. Miraba sin ver. Respiraba de forma superficial y no dio señales de notar la presencia de Avan en la estancia. Su boca estaba ligeramente abierta. Tenía sangre incluso en los labios.

			Avan intentó serenarse mientras se acercaba a ella esquivando la sangre lo mejor posible. Las lágrimas seguían saliendo de sus ojos, pero no se sentía llorar. El olor a óxido de la sangre inundaba sus fosas nasales y casi podía sentir su sabor en la lengua.

			—Olivia... —apenas susurró—. Pequeña...

			La niña parecía no reaccionar. No parecía estar realmente en el lugar. Avan se agachó a su lado, viendo el cuchillo homicida a pocos metros de distancia, debajo de la mesa, empapado en sangre.

			La ropa de cama de Livvy se pegaba a su cuerpo de forma repugnante.

			«¿Qué diablos pasó aquí?», pensaba Avan. «No puede ser que... ¿o sí? No, Livvy no podría...». La cabeza del joven daba vueltas en torno a la escena.

			Tocó con delicadeza el brazo de Olivia, que abrazaba sus rodillas, y la niña se estremeció.

			Mirando a Avan directamente a los ojos, susurró:

			—Yo lo hice.
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			CORRER

			 

			 

			La chica sentía frío, sentía más que frío, estaba gélida. Todo estaba helando en su cuerpo y fuera del mismo eran llamas sofocantes. Llamas de confusión y desesperación. ¿Cómo diablos?

			Olivia no entendía muchas cosas de las que pasaban a su alrededor en ese momento. Sabía que Avan estaba a su lado, en cuclillas y llorando mientras pasaba las manos compulsivamente por su cabello. También comprendía que había hecho algo terrible. Nefasto. Imposible de concebir. Algo criminal.

			—Olivia, debes... debes ponerte de pie —dijo Avan ofreciéndole una mano. ¿Cuándo se había puesto de pie el muchacho? No importaba. O eso creía ella.

			¿Qué importaba realmente?

			—No, no debo. Estoy bien aquí —respondió acariciando su cabello, desparramando la sangre por el mismo. Miró su cabellera, intentando comprender por qué estaba tan húmeda si no se había bañado esa mañana. No veía el color, solo sentía la humedad y la pesadez.

			Su cabeza pesaba, la sentía nebulosa y sus ideas eran espesas.

			—No, no está bien. Nada está bien. Debemos limpiarte —Avan sentía que las palabras se deslizaban por voluntad propia de su boca. Se sentía liviano, como fuera de su cuerpo, y su cabeza se revolvía en mil direcciones.

			Ambos veían la cocina sin verla en realidad. Su mente intentaba suprimir la realidad que los rodeaba.

			Era un crimen. Un asesinato doble.

			Avan era consciente de que Livvy no tenía, ni por asomo, la edad suficiente para ir a prisión por un crimen, por atroz que fuera. Pero, Avan también sabía, que gracias a la inestable salud mental de la chica, serían capaces de enviarla a un centro de salud mental. Más teniendo en cuenta que ahora no tenía padres. ¿Quién se haría cargo de la chica loca que los había matado?

			Por eso Avan estaba seguro de una cosa: Olivia no había hecho nada malo. Ella no había sido la culpable. No podía serlo. No concebía que fuera capaz de algo así.

			Algo funcionaba terriblemente mal en todo esto.

			Avan tomó la mano de la chica, quien parecía totalmente fuera de ambiente, y la acompañó escaleras arriba, sorteando los cuerpos y evitando, de manera inconsciente, pisar la sangre. Olivia se movía con torpeza y lentitud, parecía no estar allí. Aunque el muchacho tampoco estaba de verdad allí.

			Avan sabía que no podían permitirse lentitud. Debían salir de allí. Ahora.

			—Olivia, Livvy, pequeña, mírame —susurró Avan obligando a la chica a mirarlo a los ojos. Ojos vacíos con ojos vacíos—. Debes darte un baño, y dejarme toda esa ropa, ¿sí? —Olivia lo miró entendiendo lo que decía, aunque no muy segura del motivo—. Rápido —la chica asintió mientras corría al baño.

			Avan se armó de valor y bajó otra vez a la cocina. Tomó un fregón de la encimera y borró las huellas de sangre que ambos habían dejado, procurando no alterar el resto de la escena.

			Miró a su alrededor, cerciorándose de que nada pueda inculpar a Livvy, pero no podía estar cien por ciento seguro. Estaba asustado.

			No podía creer que la chica hubiera hecho eso. Una chica de once años, que apenas alcanzaba el metro cuarenta, contra dos adultos mayores.

			Sabía lo difícil que podía ponerse Olivia y lo sádica que podía llegar a ser. Pero esto, esto era demasiado.

			Subiendo las escaleras, limpió toda huella de las manijas de la puerta, recordando de las películas y la serie CSI los lugares donde se buscaban pruebas. También quitó sus huellas de la ventana del cuarto de la pequeña.

			Olivia salió del baño, al cabo de unos minutos, vestida con el pantalón y la camiseta que su madre había comprado. Tenía una bolsa con la ropa sanguinolenta en la mano.

			Avan no supo qué comentar al respecto.

			—Olivia, ¿sabes que debemos irnos? —preguntó despacio. La chica asintió—. ¿Y sabes por qué?

			Olivia suspiró y murmuró con voz rota:

			—Maté a mamá y papá.

			En la ducha, la chica había visto correr la sangre con el agua, formando un líquido rosáceo, y había caído en la cuenta de que lo que había hecho, lo que había soñado era real. Su pesadilla se había vuelto realidad. Ella había vuelto realidad la pesadilla. No estaba segura cómo ni por qué, pero sabía que sus padres estaban muertos. Que ella los había matado. Y que debía correr, huir, desaparecer. No podía ir a un centro de salud mental, y sabía que la llevarían allí.

			Tal vez lo mereciera, pero no se creía capaz de soportar eso. Los medicamentos, los médicos, los locos allí dentro. Le parecía demasiado, pero a la vez, no suficiente.

			Por eso, había tomado una toalla y, mientras Avan estaba abajo, había corrido a su habitación y tomado la ropa que estaba en el fondo del ropero, allí donde la guardó días atrás.

			—Olivia... —comenzó Avan.

			—Así es más... ¿cómodo? —dudó señalando la ropa la menor, rehusándose a hablar del tema.

			Avan comprendió, aunque no entendía cómo se sentía. Nunca podría entenderlo. ¿Qué la llevó a hacer eso? Su madre nunca había sido la mejor, pero era su madre. Y su padre, a pesar de que a Avan no le caía del todo bien, siempre había sido el mejor padre que pudo.

			—Iré a... acomodar mi habitación.

			Avan asintió y le dijo que esperaría abajo. Tomó la bolsa con ropa y bajó. Abajo se quitó el suéter roto y lo metió en la bolsa, junto con lo demás.

			Cuando Olivia estuvo sola en su habitación, a punto de abandonar su casa, con sus padres muertos abajo, y la única persona en quien confiaba apoyándola, se permitió llorar.

			Lloraba casi en silencio, expresando su furia tirando todo a su paso. Libros, ropa, muñecas. Revolvió la cama aún más, bufando de frustración, miedo, desesperación y vacío. Un gran vacío. Había matado a alguien. A sus padres.

			Tomó las hojas de la repisa y las rompió en dos, tirándolas en la pequeña papelera de su habitación. Allí tenía todo lo que había escrito hasta el momento. Sentía que todas las cosas bonitas que allí había eran una farsa. Ella no podía sentir nada bonito. Ella no era nada por dentro, estaba vacía. O podrida. Sí, creía que estaba podrida por dentro.

			Con lágrimas en los ojos, tomó un bolso pequeño y puso toda la ropa que pudo. Solo jeans, shorts y camisetas que su madre le había comprado. Además de tenis y un abrigo.

			—Estarás bien. Avan cuidará de ti, seas lo que seas, hagas lo que hagas, él estará allí. Tiene que estarlo... —le dijo a su imagen en el espejo, su cabello caía húmedo y un poco enmarañado sobre su rostro. No lo peinó. No hizo la cama, ni reacomodó los libros que había tirado.

			No le importaba. Su vida ya no era su vida. Ya nada podía mantener un orden, no valía la pena.

			Cada pequeño trastorno compulsivo con sus cosas había sido una forma de ordenar y tener bajo control una parte pequeña de su vida. Pero ahora no tenía vida que ordenar.

			Bajó las escaleras con lentitud y Avan la esperaba en el descanso de la planta baja. La puerta que daba a la cocina estaba cerrada.

			—¿Estás bien? —inquirió con calma el mayor al ver las lágrimas de la chica.

			Olivia creía que esa era la pregunta más estúpida que se le podía hacer a alguien que pasaba por un mal momento. Y esto superaba a los malos momentos.

			—Sí, Avan, estoy de maravilla, no es como si mis padres estuvieran muertos en la otra habitación. No es como si tuviera que salir pitando de mi casa. No es como si yo fuera la culpable. No es como si no sintiera un ápice de remordimiento por la muerte de mi madre. Estoy de maravilla —dijo con una sonrisa escalofriante mientras se rehusaba a mirar al joven. Sabía que su sarcasmo lo lastimaba, y eso le dolía, pero no pudo evitar soltar esas palabras.

			—Tienes razón. Soy un imbécil.

			Se quedaron en silencio. Luego, con precaución, Avan tomó la mano de la pequeña y la guio hacia la puerta trasera. La chica lloraba en silencio, casi sin darse cuenta.

			Con la manga de su camiseta, Avan tomó la manija de la puerta y abrió girando la llave con la otra mano. Al salir cerró la puerta con llave.

			Olivia no miró atrás. Avan no lo hizo tampoco. Simplemente la guio hasta su auto, dejando todo a sus espaldas. Sin llevar nada, solo la bolsa de ropa sucia y el pequeño bolso de Olivia, sabiendo que no volvería a su casa en demasiado tiempo.

			—¿Ese es tu proyecto? —preguntó Livvy mirando sobre su hombro a la maqueta del asiento trasero.

			Avan asintió en silencio mientras encendía el automóvil.

			—Es muy bonito, Avan.

			El muchacho se encogió de hombros, poco le importaba su trabajo. Olivia lo miró un segundo, para luego decidir algo:

			—Entrégalo a tu profesor. Yo te esperaré aquí.

			Avan la miró a su vez, creyendo que había perdido la cabeza. Bueno, se supone que ya lo había hecho, ¿no?

			—En serio. No pasa nada, yo... yo no tengo problema. Estar aquí o allá me es indiferente Avan. Todo me es indiferente. No puedes cortar tu vida por mí...

			—Ya lo he hecho, peque. Ya lo he hecho —la sonrisa del joven era melancólica.

			Pero tomó la curva que lo dirigía a su universidad, rezando conseguir algo para comer y tomar para ambos en el camino. Definitivamente necesitaba el café más fuerte de su vida.

			Sabía que en algún momento Olivia caería verdaderamente en la cuenta de lo que pasaba, y él quería estar listo para ese momento.

			Pero antes, a pedido de Olivia, entregaría su proyecto final.

		


		
			 

			 

			 

			HUIR

			 

			 

			Avan llevaba su proyecto entre las manos. Tenía una capa de sudor frío por todo el cuerpo. ¿De veras entregaría el proyecto como si nada, como si no hubiera visto a sus vecinos muertos apenas unos minutos antes? Definitivamente, algo iba terriblemente mal en la cabeza de Avan o eso pensaba él mientras recorría el pasillo.

			Por eso, dudó un par de segundos en el aula del profesor. La clase ya había empezado y ahora se hallaban en el receso. Algunos chicos lo habían saludado al pasar, pero otros tantos siempre se quedaban en la clase.

			Abrió la puerta con cuidado de no tirar la maqueta y entró en la clase... Tal vez por última vez. «No, no más pensamientos así», se dijo.

			—¿Señor Danvers? —preguntó el profesor extrañado.

			—Profesor Morales —saludó Avan mientras dejaba la maqueta dentro del armario del salón, junto a las otras. Un segundo de comparación la bastó para saber que nadie se había esforzado ni la mitad que él.

			—Llega tarde —recriminó el profesor. Lo miraba extrañado, notaba de manera clara el nerviosismo del muchacho.

			—Tampoco puedo quedarme, profesor.

			María Olivia se removió en su pupitre. Miraba a Avan con preocupación. El cabello del muchacho se pegaba a su cuello y sus manos temblaban ligeramente, además de lo pálido que se lo veía. La chica conocía bien a Avan, por eso era capaz de notar esos pequeños detalles que a otro se le hubieran pasado por alto.

			—¿Tienes algo más importante que hacer que asistir a clases, muchacho? —el profesor se paró de su lugar, tuteándolo, y caminó hasta el joven, mirándolo con fijeza. Era un poco más bajo y se lo veía saludable y vigoroso. Todo lo contrario a Avan con su camiseta amplia decolorada y tez blanca.

			—No exactamente...

			—¿O sí? —el hombre lo miraba, como si mirase dentro de él.

			—Yo... Emmm... Tal vez sí. Sí —afirmó finalmente aparentando seguridad.

			El profesor lo miró con cansancio. Avan era un buen estudiante, con vocación y determinación. No era normal que se comportase así. Nervioso, indeciso.

			—Avan, sea lo que sea, puedes decírmelo. Ya eres un hombre, esto no es la secundaria, nadie te recriminará. Solo...

			—Profesor...

			—Solo no abandones la universidad, ¿sí? Y por favor, compra otra camiseta que esa está terrible —señaló el hombre, Avan no solía preocuparse mucho por lo que llevaba bajo los suéteres.

			Avan se sintió mal mientras le aseguraba al profesor que su intención no era esa. Pero el hombre no quedó convencido. Avan, de forma definitiva, le recordaba a él cuando era más joven, y él mismo había abandonado la universidad.

			Olivia se levantó de su asiento y salió detrás del muchacho.

			—¡Avan, Avancito! —gritó la chica, alcanzándolo.

			—Olivia, no tengo tiempo —respondió Avan sin voltearse.

			—Wow, golpe bajo, ¿ni siquiera me miras?

			—Oli, no tengo tiempo...

			La chica tiró de su brazo y lo miró a los ojos.

			—Sí, eso ya lo has dicho.

			Escrutó su rostro de forma minuciosa, buscando qué pasaba, intentando descifrarlo, mientras Avan llevaba las manos a su cabello, por eso Olivia pudo ver la mancha rojiza en su nudillo.

			Entonces el joven suspiró y la abrazó de improvisto.

			—Te quiero, ¿sí? No lo olvides, eres mi mejor amiga...

			Amiga. Amiga. Amiga. La palabra resonó en la cabeza de Olivia al compás de los pasos de Avan alejándose de ella.

			Le dolía. Pero ¿qué podía hacer ella?

			La profesora Bolff salió de su clase en ese momento y al ver a Avan alejarse lo llamó. Pero Avan no frenó, solo bajó su cabeza y echó a correr, sin mirar atrás.

			 

			***

			Olivia abrió los ojos, respiraba agitadamente y estaba sudando. El sol bañaba su rostro calentando su piel. Tenía la lengua seca, tal vez por haber dormido con la boca abierta. Miró por la ventanilla del coche: el automóvil se movía.

			Se incorporó, sobresaltada, mirando a su alrededor, hasta que enfocó a Avan a su lado, manejando. Tenía un café en la mano y gafas de sol puestas. ¿Cuándo...?

			A Olivia le costaba relacionar dos pensamientos seguidos. «Malditas neuronas, hagan sinapsis como deben», pensó con desespero. Su cabeza se notaba lenta y dolorida.

			—¿Quieres jugo de naranja? —preguntó el joven señalando una bolsa cerca de los pies de la chica.

			La chica abrió la bolsa, encontrando un pequeño desayuno.

			—¿A dónde vamos? —preguntó con simpleza, acomodándose en el asiento para comer.

			—No tengo idea, Olivia. Pero lejos, seguro.

			—¿Estamos huyendo?

			—Sí.

			—Mis padres están muertos —afirmó mientras bebía un sorbo de jugo, cayendo en la cuenta de la situación. La bebida tenía un sabor peor que el de la tierra, y la chica sabía el mal gusto que tenía la tierra. Aunque, probablemente, de ahora en más todo le supiera a tierra.

			Avan asintió con la cabeza, de todas formas.

			—¿Yo los maté? —inquirió la chica en apenas un susurro. Aún notaba la boca seca, incluso luego de tomar todo el jugo.

			—Eso me dijiste.

			¿Eso había dicho? Sí. Pero ¿ella lo había hecho? Porque, en realidad no podía recordarlo. Sí, sí lo recordaba. La pesadilla, el frío, los gritos, ella en la cocina cubierta de sangre, sus padres muertos. Y luego Avan, llegando, obligándola a moverse, porque ella no deseaba moverse, quería seguir mirando hasta que pudiera creérselo. Sus padres estaban muertos. Su padre, tan cariñoso y comprensivo. Su madre, traicionera y poco maternal, pero su madre al fin. Le sorprendió cuando le dolió en lo más profundo de su pecho.

			—No soy una psicópata —murmuró.

			—¿Qué dijiste...?

			—Que no soy una psicópata. Yo... siento culpa, Avan. Sé que lo que hice estuvo mal y me arrepiento. Yo...

			Y las lágrimas estallaron. Y continuaron por horas.

			Avan intentaba hablar, calmarla, pero la chica parecía no responder. Solo lloraba y miraba hacia el frente. El joven estaba seguro de que ni siquiera pensaba. Estaba asfixiada de tristeza y desolación.

			El paisaje pasó de suburbios a ciudad. Y de ciudad a carretera desierta.

			Cuando el sol caía, Avan por fin detuvo el automóvil definitivamente. Frente a un hotelucho de mala muerte con las paredes descoloridas y la puerta chirriante.

			Y Olivia ya no lloraba.

			 

			***

			La policía rodeaba la manzana. Estaban en todos lados y a Loretta le fastidiaban mucho. Los policías con sus sombreros y chaquetas y con sus autos luminosos le daban dolor de cabeza.

			La muchacha miraba por la ventana de la sala. Los oficiales entraban y salían de la casa de los Penz, hablaban entre ellos, se pasaban linternas y cuadernos.

			—Loretta, ¿tu hermano ha respondido? —inquirió su madre preocupada, mientras tocaba su hombro.

			—No...

			Ambas se miraron a los ojos, entendiéndose sin palabras. Avan no respondería.

			Ambas esperaban el momento en que los oficiales llamaran a su puerta, pidiendo explicaciones, explicaciones que ellas no podían dar. ¿Qué sabían del matrimonio? No mucho. ¿De la chica, hija de ellos? Sí, Avan la cuidaba. ¿Dónde estaba Avan ahora? No tenían idea.

			—¿Crees que Olivia...?

			—No, mamá, solo han sacado dos bolsas grandes. No creo que Olivia... ya sabes.

			La señora Danvers miraba a su hija. Ninguna de las dos era muy simpatizante de la chica, pero tampoco querían que nada malo le pasara.

			Y Avan que no estaba cerca, ni contestaba...

			—No tienes el teléfono de María Olivia, su amiga, ¿verdad? —preguntó la mujer.

			Loretta negó. Por algún motivo no le sorprendía que Olivia hubiera desaparecido y Avan con ella.

			—Mamá, ¿y si Avan...?

			—Y si Avan... ¿qué? —la interrumpió la mujer con ojos furiosos. La señora Danvers no admitía que se hablara mal de su hijo, aun su propia hermana. Y estaba segura de que lo que seguía a continuación era algo malo.

			—Nada, solo... Nada, mamá. Mañana todo será más claro. No creo que a esta hora vengan a hacer preguntas. ¿Papá vendrá a cenar?

			La mujer asintió débilmente. Las idas y venidas de su marido y ahora la incertidumbre por su hijo. Y lo que había pasado en la casa de al lado.

			Respiró hondo, yendo a preparar la cena.

		


		
			 

			 

			 

			INDAGACIONES

			 

			 

			—Entonces, ¿asegura no saber nada del paradero de su hijo, quien cuidaba a la chica del matrimonio vecino? —repitió el oficial Stretcht mirando a la mujer a los ojos con mirada penetrante.

			La señora Danvers se estremeció. Su marido, quien había llegado momentos antes, colocó una mano en su hombro, en señal de apoyo y respondió:

			—Es un joven de dieciocho años, ya es mayor de edad y no siempre nos rinde cuentas.

			El hombre intentó dar una sonrisa amable mientras dirigía su vista al policía más alto, el oficial Perune, quien parecía más afable, a pesar de la grave expresión de su rostro.

			—No comprendo exactamente qué hacen aquí, oficiales —apostilló Loretta acercándose.

			Se había mantenido al margen cuando la puerta fue golpeada en medio de la cena, pero había decidido intervenir, ya que sus padres parecían excesivamente nerviosos sin razón.

			—Verá, los señores Penz han fallecido, pero eso probablemente lo sepan ya. Y la pequeña...

			—Olivia —ayudó el oficial Stretcht.

			—... Olivia, se encuentra desaparecida.

			Todos se quedaron en silencio.

			—Al parecer... se ha visto a su hijo llamar en la puerta de los Penz esta mañana —aseguró el oficial Stretcht mirando al señor Danvers.

			—Probablemente debía decir... Comunicarles a los Penz que no podía cuidar a Livvy esta tarde, se suponía que saldría con... este chico, ¿Matt? Sí, creo que así se llamaba. Tal vez por eso aún no llega, y si salió con Olivia también, probablemente no conteste el teléfono hasta mañana —respondió Loretta con soltura y una sonrisa llena de intenciones.

			—Salir con... ¿Olivia? ¿Entiende lo que dice, señorita...? —inquirió Perune. Tenía los brazos cruzados y los hombros tensos. Su compañero parecía en las mismas condiciones mientras que afuera, los demás policías, seguían con las revisiones.

			—Oh, comprendo que se confunda, oficial, pero me refiero a Olivia, la mejor amiga de Avan que, casualmente, se llama como nuestra pequeña vecina.

			Ambos oficiales se miraron y el más alto suspiró.

			—Entonces, ¿asegura que mañana tendrán noticias del muchacho? —preguntó finalmente.

			—Por supuesto —afirmó la señora Danvers con entusiasmo. Los hombres volvieron a mirarse, mientras la señora abría la puerta haciendo una seña educada con la mano, invitándolos a retirarse.

			—Lamentamos interrumpir su cena; aquí está mi tarjeta —dijo Stretcht, extendiendo una tarjeta hacia Loretta—. Llámenos si tienen alguna noticia, o si notan alguna cosa extraña.

			La muchacha asintió y la señora Danvers cerró la puerta.

			La preocupación y el temor fueron predominantes en la cena de esa noche.

			 

			***

			Franco Stretcht estaba demasiado acostumbrado a este tipo de casos, pero eso no significaba que dejaran de angustiarle. Dos adultos muertos y una niña desaparecida.

			Todas las pruebas apuntaban a que alguien había entrado y asesinado a la familia llevándose a la chica. Claro, sin contar que todas las puertas y ventanas estaban cerradas y no había señales de que ninguna cerradura hubiera sido forzada.

			La otra teoría, obtenida a base de testimonio de vecinos que aseguraban una discusión entre el matrimonio la noche anterior, consistía en que el marido había asesinado a la mujer o viceversa, para luego suicidarse. Y la chica había escapado.

			El oficial tomó un trago de brandy mientras repasaba las anotaciones que sus compañeros habían reunido, esperando ansioso los resultados de las autopsias y las pericias oficiales.

			Los cuales probablemente no estarían listos hasta el día siguiente, pero el hombre no podía dormir. Todo le parecía muy confuso y era su trabajo descifrarlo a tiempo. Se sentía contrarreloj, cualquier paso en falso podía acabar en fatalidad.

			Pensaba en el estado de la habitación de la pequeña, cómo pudo haber opuesto resistencia, cómo eso refutaba la teoría de que escapara.

			Cerró los ojos, perdido en sus recuerdos, mientras apuraba lo último de su trago.

			Franco Stretcht estaba demasiado acostumbrado a este tipo de casos, pero este lo angustiaba terriblemente. Más, mucho más que otros.

			A las tres de la mañana, se quedó dormido, con la reposición de un partido de fútbol y otro vaso de brandy a medio llenar.

			 

			***

			Alguien gritaba en la pequeña habitación del hotel. Un grito agudo y lastimero.

			Avan abrió los ojos, tenía la camiseta pegada al cuerpo y el cabello sudoroso. Respiró hondo mientras se incorporaba de golpe del sofá, su cuello rígido y su cabeza a punto de explotar.

			Casi corrió a la pequeña cama, tropezando con sus pies en la oscuridad. Zarandeó a la chica que allí gritaba, despertándola. Los gritos cesaron mientras la pequeña abría los ojos, empapados en lágrimas.

			—Papi...

			Lloraba con desesperación mientras se aferraba al suéter de Avan. El joven le devolvió el abrazo, no del todo despierto aún, y acarició la cabeza de la chica. Olivia se sentía tan mal que no podía expresarlo con palabras, era un dolor profundo y una angustia enorme mezcladas con desesperanza y una incapacidad terrible para poder controlarse.

			—Soy yo. Avan. Estoy aquí, te estoy cuidando, nada te pasará, lo juro —murmuraba el muchacho mientras mecía a la pequeña hasta que comenzó a respirar casi con normalidad.

			—No jures, Avan.

			Él miró a Olivia en la penumbra. Solo veía su cabello pálido y el brillo de las lágrimas, que ella se apresuró a limpiar.

			—Si juro es porque sé que puedo cumplirlo...

			—Tú... ¿podrías ahuyentar las pesadillas? —murmuró con inseguridad, mientras se recostaba en la cama, a pesar del calor ella estaba helada, pero no sentía frío.

			—No puedo ahuyentar algo que no existe —respondió él, recordando palabras de la chica que le había dicho hacía lo que parecían miles de años.

			—Pero... puedes intentarlo.

			La pequeña sonrisa de Olivia estaba cargada de tristeza y temor.

			—Siempre puedo intentarlo, peque.

			La pequeña, sin estar muy segura de cómo hacerle saber sus intenciones, se hizo a un lado en la cama, dejando lugar para que él se acostase.

			En otras circunstancias Avan nunca habría respondido a esa invitación. En otras circunstancias Olivia no lo hubiera pensado de la forma tan inocente como lo hizo en ese momento; ella solo quería dormir tranquila, sin recordar, sin que sus monstruos la atormentasen.

			Avan se recostó en la cama, murmurando un cuento. Antes de llegar a la mitad, Olivia volvía a estar dormida. Avan depositó un tierno beso en la frente de Livvy, mientras cerraba los ojos, durmiendo por fin, casi relajado, con su chica protegida de todo mal entre sus brazos.

			Su último pensamiento fue que así debería ser siempre: él cuidándola de todos los que quisieran hacerle daño.

			 

			***

			La pequeña cafetería del hotel servía mejor comida de lo que se podría esperar. Luego de un desayuno consistente, Avan estaba listo para comenzar ese día. Creía que podría enfrentarse a todo.

			Por eso, pidiéndole a Livvy que se mantuviera en la habitación descansando, partió muy temprano en la mañana.

			El pequeño mercado a menos de un kilómetro y la gasolinera eran sus destinos.

			Su primer pensamiento dentro del mercado fue que debía comprar choco-cereales para Loretta, que ella le había pedido eso. Luego recordó que probablemente pasaría mucho tiempo sin ver a su hermana y el momento pasó dejando una sensación amarga en su mente.

			Compró tijeras, cuerda, camisetas y pantalones cortos, ya que cada vez hacía más calor y no había traído nada consigo. De todas formas compró un suéter muy parecido al que había perdido.

			Comida para el viaje, lápices y un cuaderno para que Olivia escribiera, dibujara o lo que sea, ocupaban su canasto.

			Mientras pagaba todo comenzó a trazar un verdadero plan, que consistía en huir por todo el país de estado en estado, evadiendo a quienes querían hacerle daño a Olivia, a quienes no entenderían que ella nunca pudo haber matado a sus padres.

			No dejaría que se la llevaran.

			En la gasolinería llenó el tanque de combustible y retiró lo último que le había quedado en su tarjeta de la compra del auto. No era demasiado, pero debía alcanzar.

			Él protegería a Olivia.

		


		
			 

			 

			 

			HÁBLAME

			 

			 

			Los ojos de la maestra Chan iban y venían sin pausa entre los demás maestros, la directiva del colegio y la policía. A esa hora de la tarde, la desaparición de la pequeña Olivia ya se había hecho efectiva. La muerte de los señores Penz dejó a todos sin aliento, y el no saber el paradero de la chica empeoraba la situación.

			La señorita Chan lloraba en silencio, queriendo reprimir sus sentimientos como toda la vida le habían enseñado, sin mucho éxito en esa ocasión.

			—Es una niñita indefensa. No es como si tuviera once años, no tiene su edad real, en cuanto a madurez sentimental es menor...

			—Mina, cálmate. Olivia es inteligente y capaz, todo estará bien —intentaba tranquilizarla la directora de la institución.

			Los oficiales habían ido a realizar un pequeño interrogatorio. Necesitaban saber algo, lo que fuera sobre la niña y sobre su niñero que, como sospechaban la noche anterior, no habían dado señales de vida.

			El oficial Stretcht, llevó a un aula aparte a la maestra Chan, agradeciendo que todos hayan colaborado y se hayan quedado luego del horario para hablar. Raúl Perune se quedó hablando con la directora.

			—Primero, necesito que confíe en que encontraremos a la niña, ¿puede hacer eso? —preguntó Franco Stretcht con la mayor delicadeza que fue capaz. Los ojos de la mujer estaban anegados en lágrimas. Asintió, creyendo en las palabras del hombre. No lo conocía de nada, pero se veía implicado en el caso, capaz de resolverlo, seguro de sí mismo, confiado. Mina necesitaba que le dieran confianza.

			—¿Que... en qué puedo ayudarlo? —preguntó servicial.

			El policía, que vestía el uniforme reglamentario, tomó asiento en un pequeño pupitre, indicándole a la maestra el contiguo.

			—¿Qué puede decirme de Olivia?

			La mujer suspiró, sentándose. Se desató el cabello y volvió a anudarlo en un apretado moño antes de hablar, tomándose su tiempo para hallar las palabras adecuadas.

			—Olivia era... Es especial.

			—¿A qué se refiere? Puede contarlo, cada detalle nos es de mucha ayuda, ya que no tenemos a ninguna de las personas cercanas a ella para hacer averiguaciones. Usted es lo más cercano que tiene.

			—¿Y Avan...? El joven se ocupaba de la niña.

			El policía suspiró. Su cabeza había pensado en torno a mil posibilidades desde el momento en que las pruebas de laboratorio y las autopsias habían dado resultados.

			—El chico no aparece.

			La mujer abrió la boca sorprendida, conteniendo el lamento de horror que se formaba en su garganta. No. No quería pensar en las posibilidades.

			—Olivia es una chica particular —comenzó—. Como sabe, tiene once años, pero nunca lo ha aparentado. Es cerrada, mostrándole al mundo lo que ella quiere que vea. Sus pensamientos son casi los de una mujer, pero siempre lo ha ocultado entre vestidos y muñecas —la mujer se detuvo para tomar aire y tragar con fuerza—. Ha estado en manos del psicólogo del colegio, sin conseguir nada. Su padre era psicólogo, ¿sabía? —una pausa en la que el hombre asintió—. Su madre no estoy segura a qué se dedicaba, no creo ni que ella misma lo supiera; detesto juzgar a la gente, pero no se veía como una buena madre.

			—¿Así que Olivia fue tratada por un psicólogo? —El oficial no lucía sorprendido, sus ojos eran afables mientras recaudaba anotaciones en una vieja libreta. La luz entraba a raudales por las ventanas sin cortina del aula, iluminándola de forma cálida. Dando la sensación de que la charla trataba sobre temas más agradables que la desaparición de una niña. Los dibujos de los niños en las paredes parecían una burla a la situación.

			La señorita Chan movía las manos en todo momento, llevándolas a su cabello, toqueteando sus pulseras, girando el anillo de su dedo medio. Parecía un pajarillo enjaulado, revoloteando nervioso. El hombre notó que había algo más, debía hacer las preguntas correctas.

			—Sí, el doctor Martínez, pero consideramos pertinente que lo dejara, ya que el hombre era amigo de su padre. Ahora... ahora está tratándose con otro.

			—¿Debió volver al tratamiento? ¿Algún motivo en especial?

			«Bingo, allí está. Ojos brillantes, mejillas sonrosadas, esto es exactamente lo que me debe contar», pensó el hombre, mirando a la mujer con las cejas juntas.

			—Olivia... La pequeña mató a su gato hace unas semanas.

			No era algo que el hombre esperase oír, no todos los días una maestra de último grado de primaria te dice que uno de sus alumnos, ahora desaparecido, mató a un gato.

			—¿Por qué haría eso?

			La mujer se encogió de hombros diciendo:

			—No lo sé, probablemente sea un tema que trató con su nuevo psicólogo, Mauro... Mauro... Disculpe, no recuerdo su apellido, pero debe ser fácil contactar con él.

			—Sí, había un Mauro en los contactos del señor Penz. ¿Puede haber algún otro motivo para que haya acudido a él?

			Esa mirada inquieta otra vez. Ojos rojos y lágrimas bajando por sus mejillas inmediatamente después. Y luego sollozos incontenibles.

			El oficial Stretcht ya no recordaba cómo debía consolar a una mujer. Así que sacó un paquete de pañuelos descartables y le dio unas palmaditas en el hombro. La mujer se limpió la cara y sonó su nariz antes de continuar.

			—Olivia amaba... Dios, ama escribir. Y lo hace muy bien para su edad. Hay algo que me alarmó hace un tiempo; inmediatamente después de lo del gato. Pedí hacer un trabajo a los niños sobre lo que más querían en el mundo. Olivia lo hizo sobre ella y su vecino Avan. Ella era una princesa y... Dios, debí decir algo, pero... nunca hubiera imaginado... y-y ahora e-ella no está y Ava-an tampoco...

			Cada vez se hacía más difícil entender las palabras que salían de la boca de la maestra.

			—Respire profundo, por favor. ¿Dónde puedo hallar el trabajo?

			Mina Chan volvió a sonar su nariz para después respirar profundo.

			—Yo... devolví los trabajos a los niños. Lo tiene Olivia. O está en su casa.

			La casa había sido revisada de arriba abajo, y no había rastros de una historia escrita por la niña.

			—¿No existe una copia de eso? —la mujer negaba con la cabeza incluso antes de que el oficial terminara la oración—. Entonces debió llevársela, pero ¿por qué lo haría?

			—Olivia no tiene motivos para hacer las cosas —comentó con una sonrisa triste. Sus dulces ojos rasgados se veían hinchados mientras que sus mejillas estaban rojas por el llanto.

			—¿Qué había en el trabajo? —la mujer negó con la cabeza, había sido suficiente para ella—. Está bien, contactaré con este hombre... Mauro.

			El oficial se puso de pie, y esperó a que la maestra hiciese lo mismo.

			—Una cosa más, oficial. Cosas extrañas pasan alrededor de la chica, cosas imposibles de explicar.

			—Lo tendré en cuenta.

			El oficial se despidió con una cordial inclinación de cabeza y se fue, pensando en las últimas palabras de la maestra.

			 

			***

			La pequeña televisión de la habitación estaba encendida. Olivia miraba las noticias sin verlas mientras Avan se bañaba. La chica tenía semblante serio y apagado. Sus ojos se veían grises, a pesar de que afuera brillaba el sol. Su rostro tenía un tono ceniciento y sus manos acariciaban, sin notarlo, el mismo mechón de cabello. Llevaba pantalones y camiseta.

			Hacía frío en la habitación, el aire acondicionado que hacía más ruido que un auto estaba encendido, aunque la chica no se creía capaz de volver a sentir calor, y mucho menos de producirlo. Pero el frío era bueno, sus manos heladas y los dedos de sus pies entumecidos la hacían sentir. La primavera no se notaba dentro de esa húmeda habitación de hotel.

			Olivia era consciente de que no se quedarían mucho tiempo allí. Era consciente de que los atraparían. ¿Por qué huían, después de todo?

			Necesitaba algo que la aferrara a esa retorcida realidad que estaba viviendo, se sentía perseguida y asfixiada, su única roca era Avan; él evitaba que se fuera a la deriva.

			—En otras noticias, ocurrió un asesinato en el tranquilo distrito de Los Sauces, la policía aún se niega a dar declaraciones o información, pero se hace un pedido a la comunidad. Se cree que puede haber un presunto secuestro de una menor, ya que Olivia Penz, hija del matrimonio, se encuentra desaparecida.

			Olivia miró directamente la pantalla mientras prestaba atención a cada palabra de la presentadora.

			—Si usted ha visto a estos dos individuos o a uno de ellos, se agradece llame al canal, o directamente a la policía. Es de vital importancia, ya que se relaciona con el caso.

			La foto de Olivia apareció en pantalla junto a la de Avan. La chica intentó ahogar un grito, pero le salió un quejido lastimero. La estaban buscando. A ella y a Avan.

			La puerta del baño se abrió de forma brusca y Avan salió con una toalla enrollada en la cintura y el rostro preocupado, tenía un poco de champú al costado de la cabeza.

			—Livvy, ¿qué ocurre, peque? —preguntó de sopetón. Se acercó sin percatarse que estaba semidesnudo. La palidez del rostro de Olivia y la preocupación de sus ojos podían más que el pudor.

			—Nos están buscando, Avan. Creen que esto es un secuestro.

			Avan maldijo por lo bajo, mientras se sentaba al lado de Olivia, a una distancia prudencial. Las gotas de agua corrían desde su cabello, descendiendo por su cuello y abdomen plano. Tomó las heladas manos de Olivia notando que incluso él, que estaba mojado, tenía las manos más cálidas.

			—Todo está bien. ¿Confías en mí? —preguntó. Olivia asintió, confiaba de forma ciega en Avan—. Pues, ya está, todo está bien. Termino de secarme y nos vamos de aquí, ¿sí?

			—Avan, no podemos huir toda la vida...

			—No será toda la vida, solo hasta que estés a salvo, hasta que pueda sacarte de aquí.

			Olivia no estaba segura a qué se refería con «sacarla de allí», pero apretó la mano del chico, mirándolo a los ojos, con todo rastro de niñez enterrado en lo más profundo de su alma para siempre. Quitó un mechón empapado de cabello que se había pegado a la frente de Avan con su mano libre.

			—No puedes detener tu vida por mí.

			—Olivia... no detengo mi vida por ti. Sin...

			«Sin ti mi vida se detiene» pensó él sin atreverse a decirlo. Silencio. No podía seguir hablando. Hablar significaría que todo sería real, peligroso. Significaría que él estaba realmente mal. Porque mientras sus pensamientos fueran solo suyos, él y Olivia estaban bien, a salvo.

			—¿Sin... qué? Dilo, Avan.

			Los ojos de Olivia no presentaban expresión alguna. Solo un vacío gris. Y Avan odiaba ver eso en ella. Ella, con su eterna chispa de ternura e inocencia, con su expresión aniñada y sus vestidos. Él había notado que en el equipaje de la chica no había ni un vestido; solo jeans, y shorts que nunca antes había usado. Nada de rosa o lila, nada de colores pastel o moños.

			Olivia no había emprendido ese viaje.

			Olivia había quedado en aquella casa, acurrucada en el piso de la cocina.

			—Todo estará bien, ¿sí? Te lo prometo.

			Pero había promesas que no se podían cumplir. Que se rompían sin poder evitarlo.
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			BUENOS CIUDADANOS

			 

			 

			—¿Todo está bien? —inquirió el hombre de la recepción, mientras Avan le pagaba por la noche allí pasada. Olivia se removió un poco inquieta, incapaz de estar tranquila, los nervios estaban batallando con la angustia que sentía.

			—Claro, de maravilla. Pero debemos seguir camino, nuestros padres nos esperan —aseguró el muchacho muy seguro de sí mismo. Cualquiera que lo viese, no notaría el nerviosismo que emanaba de su cuerpo. Pero Livvy notaba el ligero tono agudo de su voz, y cómo llevaba una y otra vez su mano a su collar, ese que era un cordón negro con una chapa de metal pequeña.

			—Me alegro.

			El hombre le dio una sonrisa a Olivia, la cual la joven no pudo responder. No conseguía que los músculos de su rostro obedecieran la simple orden de formular una mueca. La que fuera. Parecían congelados, estáticos en un eterno ceño fruncido.

			Avan entregó la llave y tomó el bolso de Livvy, que ahora también contenía las pocas cosas que había comprado para él.

			Era entrada la noche. Tal vez por eso al recepcionista le pareció raro que abandonasen el hotel. O tal vez sea que el muchacho le dio mala espina desde el principio. O el rostro de dolor que la niña cargaba.

			Pero decidió ignorarlo.

			Aunque, al ver la repetición del noticiero horas más tarde, se odió por haberlo hecho.

			Y, como todo respetable ciudadano de la comunidad que se jacte de serlo, llamó para informar. Sí, los chicos habían pasado una noche en su hotel. No, él no supo hasta ese momento que eran ellos. No, no tenía ninguna forma de dar con su paradero.

			Tal vez, algunas cámaras y un par de policías atraerían turistas a su hotel. Sí, había sido una idea buena.

			 

			***

			Avan conducía a base de café mientras Olivia miraba por la ventana. El reloj del salpicadero marcaba la medianoche.

			—Avan... —comenzó la chica.

			Él hizo una seña con la cabeza, para demostrarle que la oía.

			—¿Qué haremos? La gente nos reconocerá, no podemos ir a ningún lugar sin que sepan que somos nosotros.

			—Estoy pensando, Livvy. No podíamos quedarnos tampoco, ni volver.

			Olivia estaba realmente asustada. El vacío de su cuerpo le había dejado lugar a un sordo pánico. El temor de sentirse atrapados, sin salida. Los encontrarían y la meterían a un centro de salud mental y a Avan a prisión.

			—Tampoco podemos estar en el coche toda la vida... El dinero...

			—Tengo suficiente dinero por un tiempo. El auto salió más barato de lo que creía, y puedo tomar lo que quiera de la cuenta común de la familia...

			—¿Y que las autoridades te descubran?

			Olivia intentaba ser sensata. Estaba descartando todas las posibilidades para hallar una solución. Quería creer que había una solución, pero le resultaba muy difícil.

			—No seas tonta. Sacaré el dinero de un cajero automático en algún lugar, y nos iremos muy rápido a uno muy lejos de allí.

			—Avan... estas cosas no salen bien. He visto películas...

			—Esto no es una película. Olivia, entiendes que te encerrarán si te encuentran, ¿cierto?

			Olivia se quedó callada, pero asintió. Miró a Avan fijamente. El perfil del muchacho, la ligera barba que comenzaba a crecer, su cabello atado en un desordenado moño.

			—Sí que te ha crecido el pelo —comentó Livvy al pasar. Pudo ver cómo las comisuras de la boca del joven se alzaban ligeramente.

			—Si quieres puedo cortarlo...

			—¡No! No, así me gusta —murmuró mientras se acurrucaba en el asiento, mirando la poco iluminada carretera.

			—Deberías descansar —propuso Avan.

			—También tú. Detén el auto y duerme un poco. No creo que nada pase hasta la mañana.

			Avan suspiró, pero hizo lo que la chica le ofreció. Después de todo no querían tener un accidente porque él se quedara dormido.

			 

			***

			La sangre estaba por todas partes, y Olivia era parte de ella. Era sangre, simple y llana sangre. Líquida, espesa, color carmesí, que se deslizaba por las paredes, encharcaba el piso y mojaba la ropa de la chica en el suelo. Olivia estaba en todas partes y en ningún lugar. Pasos, movimiento, nada. No sentía nada y a la vez todo. Se movía, ¿o se había movido? Ahora estaba quieta, pero no del todo. Esas no eran sus mantas, era el suelo y las paredes, porque ella era sangre y la sangre estaba por todas partes.

			La sangre es muerte, terrible muerte. Entonces ella era muerte, terrible muerte. Muerte que se escapaba de los vasos sanguíneos de los suicidas, muerte que se deslizaba sigilosa desde el hoyo de una bala. Muerte.

			Pero la sangre también era vida, hermosa vida. Un bebé naciendo, donaciones salvando enfermos. Pero ella no era vida. Era sangre. La parte muerta de la sangre. La que goteaba de la mesa de la cocina, y Olivia veía eso y a la vez era esa pequeña gotera incesante.

			Y entonces era muerte, ya no era sangre, solo muerte en la habitación. Y una niña. Pequeña. Acurrucada en el suelo, rodeando sus rodillas con sus brazos. Y Olivia no era esa chica. Porque la chica estaba viva, y ella era muerte.

			Ella no era muerte, no era vida, no era sangre. Era nada.

			 

			Lágrimas corrían por las mejillas de Olivia mientras abría los ojos. El sol comenzaba a clarear el cielo y Avan seguía durmiendo a su lado. «¿Más pesadillas? ¿En serio?» pensó, rogándole a su mente un descanso que sabía que no merecía.

			Bajó en silencio la ventanilla, sintiendo la delicada brisa fresca de la mañana primaveral. Sus pulmones se llenaron del oxígeno, mientras sus ojos se deleitaban con el paisaje. Árboles y campo, verde campo en todas direcciones, con lugares coloridos por las flores que la primavera había traído. Los pájaros se oían más claro incluso que en su tranquilo barrio. Su melodía la reconfortó un poco.

			Sacó una mano, palpando el aire con los dedos antes de cerrar la ventanilla.

			Se sentía tan asustada. Asustada de su futuro, asustada de lo vacía que se notaba. No había nada dentro de ella, solo miedo. Temor por su futuro y, principalmente, por el de Avan.

			«Ah, el bueno de Avan», pensó mirando al chico. Dormía con los labios ligeramente abiertos, aspirando aire por ellos. Su cabello se había salido del moño en todas direcciones. La chica no comprendía cómo era capaz de dormir con el asiento tan recto.

			¿Qué pasaría con Avan cuando los encontraran? Porque, claro estaba, los encontrarían. Ella no podía dejar que lo metieran preso. Ella era la culpable de todo. Ella había matado a sus padres.

			Pero ¿de verdad lo había hecho? Tomó un mechón de su cabello, odiándolo con toda su alma, queriendo arrancarlo desde la misma raíz. ¿Cómo había sido capaz de matar a sus padres? ¿Por qué su mente retorcida se negaba a recordarlo? ¡Odiaba esa ridícula autodefensa de la mente! No quería que bloqueara sus recuerdos traumáticos. Quería saber cómo había pasado, para ser capaz de odiarse por ello.

			Casi sin pensarlo, y sin hacer ruido se estiró hasta el asiento trasero, rebuscando en el bolso. Al hallar lo que quería salió del auto, sin cerrar la puerta del todo, para no despertar a Avan, porque sabía que la detendría.

			No podía permitir que por su culpa los reconocieran. Así que, inclinando su cuerpo hacia adelante, tomó su cabello entre sus manos y cortó. Odiaba ese maldito cabello, si hubiera podido cortar más por su cuenta sin que se notara que había sido un intento desesperado por desaparecer, lo habría hecho.

			Levantó el cuerpo, mirando la mata de cabello dentro de su puño. Había cortado unos buenos veinte centímetros.

			Se acercó al auto, para verse en el reflejo de la ventanilla. Sus ojos brillaban y su cabello llegaba poco más abajo de su barbilla. Pensó que le sentaba ridículamente bien, todo lo contrario a lo que quería lograr.

			Cuando el sol despuntaba en el horizonte la chica soltó su cabello, dejando que la brisa se llevara lo último de su niñez. No más pequeña consentida. No más vestidos. No más muñecas. Solo ella.

			Ella que era nada. Que solo podía ofrecer miedo y destrucción a quienes amaba.

			Se sentó en el asiento del copiloto, viendo cómo Avan dormía, susurrando palabras incomprensibles.

			Y entre esas palabras, un nombre dicho en el más dulce de los sueños.

			—Livvy...

			 

			***

			El oficial Stretcht se encontraba sentado en su oficina, junto a las pruebas de laboratorio. Algo estaba mal en todo eso. Nada de lo que habían creído y especulado coincidía con eso.

			Primero, las huellas en el cuchillo, solo un par de huellas que no se podían identificar a falta de antecedentes del agresor del arma homicida. Aunque, a ojos críticos del oficial, demasiado pequeñas para pertenecer a un adulto.

			Luego, el ángulo de las puñaladas, desde abajo. En dirección ascendente hacia el cuerpo de las víctimas.

			Y entonces, la irrevocable falta de huellas en toda la casa, más que de los señores Penz y las mismas que en el cuchillo.

			Por eso, el oficial había estado formulando una aberrante teoría que ni él mismo creería si no fuese porque él la había pensado. Ahora, estaba confirmando sus sospechas con el historial psicológico que el evasivo psicólogo le había dado. Un muchacho nervioso de ojos amables. Inofensivo. Se había mostrado reticente al entregar los documentos y romper el secreto profesional, pero había terminado por acceder. El oficial había llegado la tarde anterior a su casa, exigiéndole los documentos de manera amable, ¿cómo decir no?

			Y lo que allí había, desconcertó al policía.

			La chica tenía claros signos psicopáticos innegables. Pero ¿de allí a asesinar a sus padres sin aparente razón? Había piezas que al oficial se le escapaban, pero que estaba más que dispuesto a hallar.

			Apuró su café, mirando el reloj, casi las 7 a.m., había estado en vela toda la noche. Se había negado a seguir la supuesta pista que un hotelero de la carretera había enviado, ya que de nada servía ir a un lugar del que, supuestamente, se habían ido hacía horas. Y, como supuso, sus compañeros no encontraron nada.

			«Avan Danvers, eres más inteligente de lo que pensé. ¿Qué buscas llevándote a la niña? ¿Qué ganas?». El oficial no quería pensar en las cosas que podía ganar.

			Tomó el teléfono, decidido a charlar un poco más con Mauro.

			—Oficial Stretcht, ¿en qué puedo ayudarlo? —preguntó el psicólogo.

			—Necesito cualquier dato que considere relevante sobre la niña, algo que no haya pasado a los apuntes formales que me entregó.

			—Claro, buscaré la carpeta de borradores, deme un segundo —dijo Mauro dejando el teléfono sobre la mesa y corriendo a buscar la carpeta que estaba dentro del último cajón de su mesa de noche.

			Rebuscó entre los papeles y su carpeta no estaba allí, al otro lado de la línea Franco comenzaba a impacientarse.

			Mauro intentó recordar dónde había puesto la carpeta, apurado y un tanto preocupado por su desorden, la buscó en el cajón de arriba, hallándola al instante.

			Corrió con ella en una mano hasta el teléfono.

			—Oficial, aquí estoy.

			—Gracias por otorgarme su tiempo, ¿cree que puede traer esa carpeta aquí? —inquirió el oficial, preguntándose el porqué de su agitación.

			—En realidad, oficial, está todo bastante desordenado aquí y hay anotaciones que fui cambiando. Si quiere puedo hablarle de nuestra segunda sesión, la más pobre en los apuntes formales.

			—Eso sería estupendo.

			En el archivo que Mauro había entregado había poco sobre la segunda sesión, en cambio, parecía ser la que más había durado.

			—Olivia me platicó mucho de sí misma, tomé pocas notas porque ella pedía que le prestara atención, que no estuviera mirando tanto el papel —contó Mauro mirando los escasos apuntes de esa consulta.

			—¿Qué le decía? —preguntó Stretcht anotando en los márgenes de la copia de la autopsia.

			—Me habló de lo sola que se sentía, de cómo sus amigos se habían alejado de ella. También dijo algo, pero no recuerdo el contexto: «Yo no siempre fui así». Eso tengo aquí anotado.

			—¿Cómo que no siempre fue así? ¿Se refería a su forma de ser o de actuar? —cuestionó Franco.

			—No lo sé, pero tal vez le sirva. También debo decir que su madre llegó tarde a recogerla ese día y ella dijo textual: «Otra vez lo mismo». A pesar de preguntarle a qué se refería, nunca me lo dijo.

			—¿Algo más que considere relevante? —preguntó.

			—No lo creo, las demás sesiones están bastante bien especificadas en su documento.

			—Muchas gracias, estaremos en contacto.

			Franco cortó la comunicación un poco confundido, pero sabiendo hacia el lugar que enfocaría su próximo interrogatorio.

			 

			***

			Loretta había conseguido trabajo. No podía parar su vida por el hecho de que su hermano se haya escapado, o lo que sea que haga. Debía seguir con sus planes normales. Además, había estado yendo a entrevistas antes que todo estallara y había sido una gran suerte que la llamasen. Un tranquilo trabajo de tiempo completo en una cafetería, ocho horas encerrada con clientes demandantes.

			No era el estilo de Loretta, y cualquiera que la conociera realmente lo habría notado.

			Volvió a llamar a su hermano antes de partir, saltó directo al buzón de voz.

			—Avan, yo... estoy bastante preocupada, cuando escuches esto, llámame. Bueno, sé que no lo harás porque has ignorado olímpicamente el resto de mis mensajes, pero de veras... yo, quiero ayudarte. ¿Sí?

			Partía al trabajo, caminando por el sendero de su casa, cuando el oficial la interceptó. El oficial Stretcht estaba frente a ella, traspasando sus lentes de sol con la mirada. Loretta le envió una sonrisa tímida, mientras subía sus lentes a su cabello.

			—Oficial, ¿puedo ayudarlo en algo? —inquirió con cortesía. Miró con apremio la casa vecina, aún acordonada de amarillo, antes de volver al oficial.

			—Señorita Danvers, exactamente con usted quería hablar.

			—Estoy yendo hacia el trabajo...

			—Podría llevarla y hablar con usted en el camino.

			Loretta sonrió con los labios tensos.

			—¿En el coche patrulla? ¿Mi primer día? Creo que no.

			El hombre se rio y asintió comprendiendo.

			—No le quitaré más de cinco minutos, ¿puede ser?

			La chica afirmó con la cabeza, encogiendo los hombros.

			—No veo el problema, voy temprano.

			La chica se quedó plantada con las manos en las caderas en el camino de entrada de su casa, esperando la pregunta del oficial.

			—Estuve con Mauro, el psicólogo de Olivia. Me contó que ustedes mantuvieron una relación en el pasado.

			Loretta estaba asintiendo, incluso antes de que el hombre terminara de hablar.

			—Eso pasó hace bastante...

			—Me dijo que, aparte de su hermano, usted era quien más trato tenía con la niña. Incluso más que sus padres.

			—No puedo evitarlo, la pequeña pasaba mucho tiempo en casa, y casi siempre estaba yo allí. Incluso la iba a buscar al colegio algunas veces. Teníamos una divertida rivalidad entre ambas.

			La sonrisa de Loretta era dulce, el sol matutino se reflejaba en sus ojos, haciéndolos parecer de color miel. Era una chica bonita y lo sabía. Siempre lo había utilizado a su favor.

			Aunque Franco no parecía notar en la chica nada más que la información que le proporcionaría.

			—Entonces, usted es la única que me puede decir esto. Olivia se llevaba mal con su madre, lo sé, pero ¿pudo haber un detonante para esto? Porque que yo sepa por las notas de Mauro, la chica adoraba a su padre.

			—¿Un detonante? ¿A qué se refiere?

			—Seré más claro. ¿Hay algo que pudo hacer que Olivia explotara de tal manera que haya matado a sus padres?

			Loretta abrió la boca con sorpresa. Si no fuera diseñadora de interiores, probablemente se hubiera ganado la buena vida como actriz, ya que sorpresa era lo que menos sentía.

			—Yo... Bueno. Ahora que lo dice... hay algo. Pero solo con la madre. Yo... no entiendo cómo creen que Olivia...

			—No creemos nada, señorita, pero no podemos descartar nada hasta tener mayores indicios de algún culpable.

			—No, por supuesto, comprendo.

			—Loretta, ¿podría decirme ese posible detonante con la madre? —inquirió el hombre, la incertidumbre apoderada de sus ojos.

			Loretta se encogió de hombros y dijo simplemente:

			—Celos.

			—¿Celos?

			—Sí, es una historia larga. Se la contaré en otro momento, ¿pero quiere saber algo más antes de que me vaya? —preguntó ella adivinando las intenciones del policía.

			—Sí, claro. No olvide pasar por la comisaría luego del trabajo. Lo único, ¿Olivia sufrió algún cambio desde que la conoce? —dijo él con el rostro neutro.

			—No exactamente, solo se volvió más retraída de sus amigos. Exageró un poco su forma de vestir, pero nada más.

			Loretta se despidió del oficial mientras emprendía el camino hacia la parada del bus.

		


		
			 

			 

			 

			PALOS A CIEGAS, MANOTAZOS DE AHOGADO

			 

			 

			El cuello de Avan dolía, al momento de despertar fue consciente de todos y cada uno de los músculos de su espalda y brazos, y de lo duros que estaban torturando su cuerpo, incluso antes de abrir los ojos. El sol golpeaba en su rostro, fue una mala idea estacionar el carro apuntando al amanecer, claro que eso en plena noche, en una olvidada carretera, no se podía prever. No sabía bien qué lo había despertado, pero se sentía muy descansado, para su sorpresa. Abrió los ojos con cuidado, su primer pensamiento coherente dirigido a la chica que dormía a su lado...

			Que en esos momentos no dormía, sino que rasgaba sin cesar las hojas de un cuaderno con una Birome azul, creando un murmullo delicado y constante. Avan no podía, ni quería, descifrar qué escribía. Con sorpresa, dirigió su mirada al anormalmente despejado rostro de Olivia.

			Frunciendo el ceño, y parpadeando con rapidez, Avan despejó su visión, hasta enfocar el cabello de Olivia, que ahora llegaba poco más abajo de su barbilla.

			—Livvy, cariño, ¿hay algún motivo en especial por el cual quieras parecerte a Dora, la exploradora?

			Olivia giró la cabeza, mirando a Avan con cara de pocos amigos, hasta que vio la sonrisa bobalicona y el brillo del sueño en su rostro, y no pudo evitar alzar las comisuras de los labios con algo parecido a una sonrisa.

			—He decidido que voy a hacer cosplay de Dora, así que necesito tinte castaño y un mono psicótico como amigo —dijo intentando bromear. Sus palabras salieron sin humor de sus labios.

			Avan de todos modos soltó una débil risa, mientras abría la puerta del auto para estirarse. Olivia cerró el cuaderno, con la pluma dentro y salió también.

			—Corté mi cabello para no arrancarlo —susurró acercándose.

			El sol no estaba muy alto aún, debían ser las nueve, Avan había dormido demasiado; era peligroso porque la ruta comenzaba a ser más transitada a esta hora. El césped se veía muy verde, el cielo muy azul. Todo era quietud, no había brisa, los pájaros no cantaban. Avan supo, de alguna extraña manera, que una tormenta estaba cerca. Tal vez al anochecer se desatara el mismo infierno, y debían estar a resguardo, porque esa parte del país se caracterizaba por las fuertes tormentas y potentes granizadas que lo acompañaban.

			Olivia estaba parada al lado de Avan, contemplando el horizonte con melancolía, ansiando el desayuno de su padre y las quejas de su madre. Se preguntaba si en algún momento dejaría de sentirse vacía cuando sintió la mano de Avan tocar con delicadeza las puntas de su cabello.

			—Me gusta, te hace ver más... madura.

			En otro momento Olivia se hubiera tomado eso como un insulto, en otro momento Avan no se habría atrevido a decirle eso a la chica, pero ahora parecía apropiado.

			—Gracias, con suerte será más difícil que nos reconozcan. Tal vez debas dejar que tu barba crezca...

			—Lo he pensado. Pero, el auto... Todos saben qué auto tengo. No creo que nadie supiera su matrícula aún, pero es un modelo fácil de reconocer. Llegaremos al pueblo más cercano y solo conduciremos en la noche, es más seguro.

			Olivia estaba de acuerdo, tal vez se debía a que era una buena idea o a que la mano de Avan oficiaba del mejor persuasor sobre su cabeza.

			—Es una locura... —dijo muy a su pesar. Se arrepintió al instante cuando Avan alejó su mano.

			—Pues, me complace decirte que es una de las tantas locuras que se suman a nuestra lista.

			Sonrió con calidez, mirando a la chica a su lado. En la noche, incluso parecía haber crecido algunos centímetros. Pero Avan sabía que eso se debía al corte de cabello.

			La chica devolvió una débil sonrisa, y Avan lo consideró como una pequeña victoria.

			Sí, estaban jodidos. Eran prófugos de la justicia. Ambos cargaban sus propios crímenes internos. No tenían familia, ni amigos que los apoyaran. Estaban solos.

			Pero se tenían el uno al otro. Y Avan se encargaría de que eso se mantuviera así.

			—¿Desayunamos? Puedes elegir dónde...

			—No hay muchas opciones, no es como si pudiéramos aparecer en McDonald’s y pedir un desayuno.

			Avan puso los ojos en blanco mientras entraba al auto, la chica lo siguió de inmediato.

			 

			***

			María Olivia se removía inquieta mientras escuchaba la conversación de sus compañeros de clase.

			—Sí, como escuchaste, Avan secuestró a la niñita que cuidaba luego de matar a sus padres. Era claro que ese chico no podía estar bien...

			—Aún no es seguro que haya sido así, tú no estabas allí.

			—Eso es lo que se comenta en el vecindario. Pero el primo de mi novio es policía y por lo que sé, no fue el muchacho quien mató a los padres, sino la misma niña.

			—Mira que dices tonterías...

			No podía creer cómo los propios compañeros de clase del chico podían realizar especulaciones semejantes, como si no conocieran de nada a Avan. Ella sí lo conocía...

			«¿De verdad lo conocías?», se preguntó por millonésima vez desde que había visto las noticias. Olivia, como todos, había llamado sin parar al celular de Avan, saltando siempre al buzón de voz, sin atreverse a dejar un mensaje.

			Solo era su amiga, ¿por qué le contestaría a ella si a sus padres no lo había hecho? La chica se había acercado la tarde anterior a hablar con el matrimonio y le contaron que nada sabían del muchacho más de lo que decían en las noticias.

			Se acercó al grupo, dispuesta a insultar a todo mundo. Pero antes de que pudiera formular una palabra el profesor Morales se paró frente al salón, generando silencio al instante. Miró la clase hasta que todos estuvieron en sus asientos.

			—Es claro que todos tienen diferentes opiniones sobre lo ocurrido. He oído algunas tan imaginativas que serían dignas de las obras de Agatha Christie, aunque bastante más retorcidas, si quieren saber mi opinión. Quiero pedirles que acaben con el tema en este mismo momento si no quieren ser retirados de mi clase. No quiero oír más teorías u opiniones y quiero hablar sobre el desastre de los trabajos que me entregaron.

			Olivia se mantuvo toda la clase en silencio mientras fingía prestar atención a los reproches del profesor sobre el poco compromiso de la clase. Bueno, toda la clase hasta que un policía irrumpió preguntando por la señorita Maslin.

			Los murmullos de sus compañeros fueron parados al instante por una dura mirada por parte del profesor, mientras ella se dirigía a la puerta.

			Ya se estaban tardando mucho en hablar con ella.

			—Inspector Stretcht —se presentó el hombre. Miró a la chica que tenía enfrente con cierto picor en la garganta.

			—María Olivia Maslin —respondió.

			—Ajá, la otra Olivia. Ahora comprendo por qué... No importa —decidió callarse.

			—Si comenzamos de esta forma, debo decirle que no llegaremos a mucho, oficial —Olivia alzó las cejas con condescendencia.

			—Lo lamento. Es usted muy parecida a la chica...

			—Sí, sí, el remplazo. Ya lo he pillado hace mucho, así que vayamos a lo que usted vino. Sé lo mismo o incluso menos que la mayoría de las personas, Avan no ha contestado el teléfono y...

			—Por lo que sé, ambos tenían una relación íntima.

			Las mejillas de Olivia no enrojecieron ante la mención de su relación con Avan, sí que era directo el oficial. Cambió el peso de una pierna a la otra, mientras jugaba con un hilo suelto de su manga. El hombre intentaba mirarla a los ojos, saber lo que realmente quería decir.

			—Avan y yo éramos... Somos amigos. El resto no lo considero de su incumbencia.

			El oficial vio cómo la chica alzaba la barbilla, con orgullo, y se preguntó vagamente si Olivia, la pequeña, tendría también gestos parecidos.

			—En realidad, señorita Maslin, lo que más importa aquí es su relación con el muchacho. ¿Quiere que nos sentemos? —preguntó con amabilidad mientras señalaba un pequeño banco en el lateral del pasillo. Olivia no dudó y emprendió el camino hacia el banco.

			—Está bien. La etiqueta es amigos, pero... nosotros teníamos sexo —dijo sin tapujos, no se consideraba tímida a la hora de hablar sobre cosas tan comunes para las personas, pero que tantos tabúes generaban. El oficial ni siquiera hizo un gesto en señal de consternación; peores cosas habían escuchado sus oídos en tantos años de profesión.

			—¿Cuándo comenzó esto? ¿Cómo? —preguntó sin rodeos.

			—Hace cosa de... un año. Sí, creo que sí. Hemos sido amigos por mucho tiempo, entonces un día nos dimos cuenta que podíamos divertirnos juntos. Y eso es todo.

			—Y... ¿qué sabe de la relación del chico con la niña?

			—La he visto una vez, la única que me quedé en su casa. Parece una niña simpática y Avan la adora. Creo que tiene problemas con sus padres, pero antes de que pregunte, no sé nada de eso, no es de mi incumbencia.

			El hombre le creyó, la chica tenía ese tipo de rostro y mirada que parecía honesta. Daba una extraña sensación de seguridad, era bastante inquietante. Se preguntó si la chica desaparecida daba la misma sensación al estar con ella. No podía evitar realizar posibles comparaciones entre ambas.

			—¿Tiene idea de... a dónde pudieron haber ido? ¿Algún lugar...?

			—No, y, desde ahora sepa que si en algún momento llego a saber algo, será el primero en enterarse.

			Esta vez, Franco no le creyó, pero asintió de todas maneras. Aún tenía algunas preguntas, pero no parecía el mejor momento, ya que la muchacha daba el aspecto de haberse cerrado en banda. Brazos cruzados, mirada alta, inaccesible.

			—Muchas gracias por su tiempo.

			La chica inclinó la cabeza mientras se ponía de pie. El hombre la acompañó hasta la puerta del salón, ante la incomodidad de Olivia.

			—Olivia, en serio, cualquier cosa que sepa será muy bien recibida. Lo que menos queremos es perjudicar a alguien inocente, por eso necesitamos la mayor transparencia por parte de los testigos.

			—Está bien, lo he comprendido oficial.

			—Gracias por su tiempo —repitió.

			El hombre se alejó por el pasillo, sintiendo la penetrante mirada de la muchacha hasta que llegó a una curva.

			Antes de salir del edificio, un par de mujeres lo interceptaron.

			—¿Es usted policía? —preguntó la más baja. Tendría unos cincuenta años, era pequeña y delgada, como un delicado palillo.

			—Sí —respondió Stretcht arrastrando la palabra. Estaba impaciente por transmitirle la información obtenida a su compañero, Perune siempre era el más lúcido a la hora de analizar información. Además, habían hallado una bolsa con ropa que él estaba impaciente por ver.

			—Supongo que está aquí porque lleva el caso de Avan Danvers, ¿no? —preguntó la más alta.

			—En realidad es el caso de Olivia Penz, pero sí, al parecer el joven está implicado. ¿Son sus profesoras?

			—Sí, lo somos, además yo solía ser compañera de trabajo de su hermana. Ha visto usted que en este tiempo uno no sobrevive con un solo medio de ingreso. Soy Stella Bolff, por cierto. Ella es Melamy Laufer, ambas hemos conocido a Avan este año.

			—Sí, queremos saber si tienen alguna información que la prensa no divulgue, él es un muchacho tan bueno, no creemos nada de lo que dicen.

			—Señoras, no hay mucho para contar, los padres de la niña que su alumno cuidaba han sido asesinados, la menor se encuentra desaparecida al igual que Avan.

			—Pero puede haber muchos motivos, ¿sabe? Las casualidades existen...

			—Señora Bolff, si me disculpa debo decir que por lo general las opciones más amenas y menos probables ocurren en la minoría de los casos. Aquí no hay casualidad que valga —replicó Franco intentando conservar la paciencia.

			—¿Ha hablado con la hermana del chico? —inquirió aún la mujer.

			—Por supuesto, todo posible testigo ha sido entrevistado al menos una vez. Ahora, si me disculpan tengo información que analizar. Mi nombre es Franco Stretcht por si necesitan algo o tienen información relevante. Buenos días.

			Se alejó sin esperar la réplica de las mujeres, el timbre de mitad de hora estaba por sonar y Franco se preguntaba cuándo había perdido la delicadeza del trato con las personas.

			Al llegar a la comisaría, Perune estaba en su oficina con una bolsa en la mano izquierda.

			—Perune, necesito hablar contigo, tengo algo de información que podría ser de mucha utilidad.

			—Antes, déjame decirte que logré conseguir esto, tienes una hora para revisarlo antes de que vuelva con las demás pruebas.

			—Lo haré rápido en un momento. Escucha.

			Su compañero de caso se acercó con soltura al escritorio mientras Franco se sentaba a observar las prendas de la bolsa. Perune vio la foto de la chica desaparecida sobre los papeles, sabía que su compañero había pasado horas contemplándola, buscando indicios de algo, lo que fuera, en su rostro; no hizo comentarios al respecto.

			—Habla ya, que mis hombres siguen rastreando el vehículo.

			—Es un país muy grande, por lo que sabemos ya pueden estar cerca de la frontera o en medio de un bosque en vaya uno a saber qué perdido lugar del mapa —antes de tocar una prenda se colocó un par de guantes que guardaba en su cajón. Lo primero que sacó fue una media con puntillas cubierta casi en su totalidad de sangre.

			—¿Ya has perdido las esperanzas? —preguntó su compañero con condescendencia mientras se sentaba frente al escritorio.

			—No, eso es lo último que se pierde, es que yo... creo que estamos dando palos a ciegas —aclaró mirando con detenimiento la prenda de ropa.

			—Querido Franco, recuerda que los ciegos siempre encuentran su camino. Con ese bastón blanco, dan palos a ciegas, hasta que, simplemente... Tú entiendes lo que quiero decir.

			—Por supuesto —aseguró Stretcht con una sonrisa. Su compañero era el eterno novato, a pesar de llevar años allí, había entrado luego que él, y eso hacía que fuera el nuevo, siempre—. Pues, verás, creo que la teoría de que pudo ser la niña no es tan descabellada después de todo —soltó sin rodeos Franco, mostrando un suéter con un agujero sin nada de sangre en él.

			 

			***

			Un insulso desayuno comido en el auto, en medio de un camino abandonado que serpenteaba dentro de un bosque. Dos chicos charlando de forme tensa, con preocupación y todos los sentidos alerta.

			—¿Crees que podremos huir siempre? —preguntó Olivia, llevando un mechón de su cabello tras su oreja. Aún no se acostumbraba a que las puntas le hicieran cosquillas en el cuello cada vez que movía la cabeza.

			—No, solo debemos hacerlo hasta que pueda sacarte de aquí...

			—Ya lo has dicho, pero ¿a dónde? ¿Por dónde?

			—Aún no lo sé, Olivia. Pero créeme que al momento en que sepa cómo, serás la primera en saberlo —dijo con sequedad.

			Avan tenía una pajilla entre las manos y jugueteaba con ella. La música del pendrive de Avan era una mezcla de punk rock e indie, con algunas cosas un poco más fuertes. A Olivia siempre le había gustado el gusto musical del chico. Sabía que en su pendrive nunca sonaría Bach o Richard Clayderman, pero le gustaba que hubiera un poco de My Chemical Romance y Blink-182, prefiriéndolo toda la vida antes que a Green Day. A pesar de que le gustaba, nunca podría superar Adam’s Song de Blink.

			—¿Dormiremos aquí otra vez? —preguntó, no queriendo sonar quejica. Porque en verdad no se quejaba, había algo emocionante en todo lo que pasaban, muy a su pesar. Algo que siempre le hubiera gustado hacer. Claro que sin las presiones de la policía en sus talones o la deprimente realidad que dejaron atrás. Pero en momentos como esos, cuando no pensaba en nada, de veras podía creer que sencillamente recorría el país con Avan, durmiendo en el auto, o en algún hotel. Aunque siempre que lo pensó, ella era algunos años mayor...

			Pero ella siempre había sido adelantada para su edad. Demasiado. Intentaba compensarlo con sus vestidos y muñecas, pero nunca parecía suficiente, su cerebro seguía creciendo, y su cuerpo también.

			Y no podía detenerlo, no podía controlarlo.

			Pero ya no le importaba.

			Avan se encogió de hombros ante su pregunta. No podía saber lo que harían, aunque por como las nubes comenzaban a notarse en el horizonte creía que debían dormir en algún motel.

			Entonces, por un segundo su cerebro se dignó a darle una brillante idea. Tomó su celular, y lo encendió por primera vez desde que había huido. Mientras marcaba el número, se rogó no estar cometiendo un gran error. Olivia lo miraba sin comprender con una ligera arruga entre sus cejas.

			—Olivia —susurró el chico a la línea.

		


		
			 

			 

			 

			TORMENTA

			 

			 

			—¿Seguro crees que es una buena idea? ¿Se puede confiar en ella? —susurró Olivia bajando del automóvil con cuidado. Sus ojos recorrieron los alrededores, avistando un par de casas en la lejanía. El paisaje consistía en árboles dispersos, pasto ralo y arena. Habían manejado unas cinco horas hasta allí, y la chica aún no se convencía de que era seguro, había tantas cosas que podían salir mal, tantos motivos para desconfiar...

			—Sí, le confiaría mi vida. Además, ¿qué otra opción tenemos? —respondió Avan trancando las puertas del auto luego de haber bajado el bolso.

			La casa que tenían enfrente de sus ojos era pequeña, una sola planta y un jardín bastante grande y cuidado. Era la casa veraniega de los Maslin, Avan había ido allí un par de veces. Le gustaba porque estaba cerca de la costa, aunque, según Livvy, también peligrosamente cerca de la ciudad. Pero por ese mismo motivo Avan no creía que la policía los buscase allí.

			—Si queremos seguir libres, ninguna...

			Olivia ya se había hecho a la idea de que era una prófuga y que por su culpa Avan también.

			Avan tomó la mano de Olivia y la condujo por el estrecho camino de canto rodado que zigzagueaba hasta la puerta, cargando en su hombro todo lo que les quedaba.

			Buscó la llave detrás del cuadro de bienvenida, tirando con un poco de fuerza, como María Olivia le había dicho. Inspiró profundo mientras, sin soltar a Livvy, abría la puerta. Costó un poco y, al instante, los recibió el rancio olor de encierro de la casa. No debería usarse hasta dentro de un par de meses, por lo que había estado cerrada todo el año. A excepción del jardinero que iba todas las semanas y en raras ocasiones entraba a mantener una pequeña limpieza; para él era la llave de repuesto.

			Con cautela, el muchacho avanzó, apretando de manera inconsciente la mano de la chica. Ahora debía rodear la casa y encender la corriente eléctrica, sin usarla en demasía, como le había explicado Olivia, de esta forma no se notaría el exceso en la tarjeta de crédito de su padre.

			Dejando a Livvy sentada en un sillón polvoriento en penumbras, fue a habilitar la corriente. Al volver, una pequeña lámpara estaba encendida. Olivia tenía las rodillas pegadas al pecho y miraba al vacío acurrucada en el sillón. A Avan le recordó de forma clara cómo la encontró aquella mañana, cubierta de sangre.

			—Livvy, iré a ocultar el auto. Quédate aquí, ¿de acuerdo? —murmuró, rompiendo el asfixiante silencio de la casa. La chica solo asintió sin mirarlo.

			Cuando el muchacho salió por la puerta, Olivia se permitió respirar con normalidad. Le dolía la cabeza, mucho. El silencio y la oscuridad se cernían sobre ella, acrecentando el dolor, todo el paso de la culpa sobre ella, todo rastro de distracción olvidado. Sentía que estaba funcionando en piloto automático, no daba todo de sí misma.

			Habían parado en un pequeño autoservicio de camino allí. Ella había entrado, seguida de Avan, intentando aparentar naturalidad, rezando que no los reconocieran. Al volver al auto, sanos y salvos, se preguntó si toda su vida sería así de ahora en adelante. Viviendo de incógnito, temiendo ser descubierta, ocultando su vida. Le parecía aterrador cuando pensaba muy lejos en el tiempo. No se veía capaz de superar lo que había hecho, estaría estancada de por vida. Más teniendo en cuenta la relación con su madre. De repente ya no estaba y Olivia no había podido decirle cuánto la quería, cuan enojada estaba, pero cuánto la perdonaba en realidad.

			Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer cuando Avan abría la puerta de la casa.

			—Parece que ya llegó la tormenta —dijo con tono animado mientras se acercaba a la sala. Olivia secó rápidamente las lágrimas que se habían escapado de sus ojos. «Basta de llorar, Olivia. Tú lo superarás, puedes hacerlo», se susurraba a sí misma para darse ánimos. Avan notó de todas formas que lloró, pero no hizo comentarios al respecto.

			—Deseo que no hayan truenos, los odio —aclaró la chica. Avan sabía eso, pero no podía hacer nada por ella.

			Encendieron la televisión, con los canales locales, para que hubiera algún sonido de fondo que tapara el ruido estridente de la lluvia contra el techo de quincho1.

			—¿Crees que el agua del calefón2 ya esté caliente? —preguntó Olivia al cabo de un rato, ya no soportando el estúpido programa de preguntas y respuestas.

			—Es muy probable. María me dijo que hay shampoo en el baño —contestó Avan, refiriéndose a la dueña de casa por su primer nombre. Le parecía raro referirse a María Olivia como Olivia enfrente de Olivia. Si es que eso tenía sentido.

			El agua caliente ayudó a calmar los adoloridos músculos de la chica. La ducha era su momento de relajación, se había prometido hacía un tiempo, que por muy mal que estuviera su día, en la ducha pensaría otras cosas.

			Por eso, mientras ponía un exceso de shampoo en su mano, acostumbrada a su larga cabellera, comenzó a pensar en banalidades. ¿Cómo estaría Max? ¿Y Lena? ¿La extrañarían? ¿La maestra Chan se sentiría mal por ella? Luego pasó a preocuparse por las historias que seguía en internet. Y eso, el hecho de no poder leer esas obras en Wattpad que tanto le gustaban, fue lo que le dolió; por muy absurdo que fuera, a veces necesitábamos aferrarnos a nuestro remanso de normalidad.

			Se había sentido tonta al momento de crear su cuenta, cuando se había quedado sin libros en la casa para leer. Y aún más tonta al leer allí: «Summer está enamorada del chico malo de...» No. Por eso, dejando de lado esas historias se adentró en el mundo del misterio de Wattpad. Encontrando obras buenas y malas, muchas de las cuales quería conocer su final.

			Y el hecho de preocuparse por esas tonterías, fue lo que logró que las lágrimas cayeran por sus ojos. Rompiendo su regla de la ducha, se odió por pensar esas cosas cuando hacía unos días sus padres habían muerto.

			Mientras se secaba, esperó inútilmente el llamado de su padre, preguntándole si el agua la había disuelto. Y eso la hizo llorar aún más.

			Ella ya no era hija de nadie, sus padres habían muerto.

			Eso pensaba cuando el primer trueno resonó por la casa. El estruendo la hizo dar un respingo. Cerró los ojos, contando hasta diez.

			Salió del baño, casi corriendo, con la toalla aún en la cabeza y fue directo a la sala, donde Avan estaba mirando por la ventana.

			—Avan... —susurró con voz estrangulada.

			—¿Qué pasó, peque? —preguntó el muchacho girando de golpe y yendo al encuentro de la chica.

			—Truenos.

			Y el chico comprendió. La palidez de su rostro, su labio tembloroso, sus manos inquietas. Puso una mano en su hombro y la guio al sillón. Cuando el segundo trueno se hizo presente, dejó escapar un gemido mientras se arrinconaba contra Avan, escondiendo el rostro en la chaqueta del mismo.

			Avan, no muy seguro de qué hacer, dio leves palmaditas en la espalda de Livvy. La chica respiraba de manera agitada y comenzó a hablar, su voz amortiguada por la tela de la chaqueta:

			—Cuando había tormenta, yo solía sentarme junto a mi padre, y él me abrazaba y susurraba que todo estaba bien, que él me protegía. Y cuando era... Cuando todos dormían y se desataba una tormenta, él encendía todas las luces de la casa y me llevaba con él abajo, preparándome chocolate caliente. Y mamá me abrazaba y yo... yo... no quería que lo hiciera porque las... las tormentas... Yo... Las tormentas me duelen.

			—Sh, todo está bien. Aquí estoy. Sabes que te protegeré de todos y de todo, incluso de tontos y ruidosos truenos —murmuró Avan.

			—Yo... el día que... que no crecí más... los truenos me dolían, sonaban fuertes en... en mis oídos —siguió entre hipidos.

			Avan sabía que Olivia no solía temerle a las tormentas, estaba casi seguro de que no fue hasta hace cosa de un par de años, poco después que él comenzó a cuidarla, que comenzó a sentir ese increíble terror. Creía que se debía a una tormenta muy fuerte que hubo en aquel entonces, pero... «No crecí más», se repitió el joven, frotando la espalda de la chica. Tal vez todo se relacionara, la tormenta y Olivia en su eterno infantilismo.

			Otro trueno, más fuerte, hizo soltar un chillido lastimero a Olivia. Eso rompió el corazón de Avan. ¿Qué había pasado para que Olivia le temiera tanto a los truenos? Las luces de los relámpagos iluminaban la casa, mientras Avan pensaba alguna forma de distraer a Livvy.

			—Livvy, cuéntame de... No sé. ¿Qué estás escribiendo en aquel cuaderno? —preguntó recordando cómo, horas antes, parecía que la pluma traspasaría el papel que sostenía la chica.

			Olivia sacó la cabeza de la chaqueta de Avan, mirándolo con extrañeza.

			—Yo... Cosas. Escribo cosas —respondió frunciendo el ceño.

			Avan llevó sus manos a la toalla de la cabeza y la sacó, revolviendo el corto pelo de Olivia sobre sus mejillas. Luego, con ternura infinita, secó con la misma las lágrimas que se escapaban de los ojos de la chica.

			—Pues, me alegro de saber que escribes cosas, pero adoraría que fueras más específica al respecto —susurró dejando la toalla a un lado.

			Otro trueno sonó y abrazó a Olivia, pasando los dedos entre sus cabellos, quitando los nudos.

			—Yo... —intentó responder con voz temblorosa—. Esto... Escribo lo que siento y lo que creo que... lo que creo que pasó.

			—Me has dicho que no podías recordarlo —respondió Avan con la mirada perdida en la pantalla de televisión, pero prestando toda su atención a las palabras de la chica.

			—No recuerdo casi nada, y lo poco que sé es tan confuso que hace que mi cabeza duela. Pero es algo, y a partir de allí hago teorías.

			—¿Teorías? Deberías mostrármelas.

			—¡No!

			Avan dejó su mano momentáneamente quieta ante el firme tono de la chica.

			—Avan... no te detengas —pidió con voz lastimera, mientras movía su cabeza en la mano del muchacho. Avan volvió a acariciar su cabello.

			Otro trueno sonó, y el joven pensó que lo más probable era que el cielo reflejaba cómo se sentía en ese momento. Cómo las últimas palabras de la chica desataron su tormenta interior. Ruidosos y constantes truenos de alarma en su mente, luminosos y bellos relámpagos aportaban luz a su oscuridad, y fuertes y peligrosos rayos se lanzaban en picada a sus terminaciones nerviosas.

			Se odiaba a sí mismo por no poder alejar a Livvy. Por no ser fuerte. Por estar tan mal. Pero ¿cómo poder evitarlo cuando todo en él le gritaba que complaciera a su pequeña?

			Otro trueno sonó, pero ninguno de los dos lo notó de tan profundamente sumergidos que estaban en su tortuoso ser.

			Olivia se reprochaba no ser más valiente y atrevida. Por no haber nacido un par de años antes, por no tener el valor para acercarse más a Avan. Por ser una chica tonta. Por primera vez en mucho tiempo se reprochaba el ser una chica tonta. Su refugio sagrado de infantilismo se vio destruido de forma repentina mientras se maldecía a sí misma el ser débil. Siempre fue débil. Si fuera fuerte, lo más probable es que hubiera enfrentado las cosas de otra manera.

			Pero no lo era. Ni jamás lo sería.

			 

			***

			Olivia casi se puso a saltar de emoción al momento de ver el número de teléfono de Avan en su celular, llamándola. A ella, su amiga.

			—Ho-ola —atendió con voz débil.

			—Olivia —escuchó del otro lado de la línea.

			—Avan, por el amor de Dios, ¿cómo estás? —susurró mientras caminaba rumbo a su casa luego de la universidad.

			—Bien, bien, estamos bien.

			—No sabes las terribles cosas que dicen aquí de ti, Avan. La gente es tan mala, se deja llevar por estúpidas especulaciones...

			—Escucha, no tengo mucho tiempo. ¿Tú crees en lo que dicen? —inquirió el joven al otro lado del teléfono.

			—¡No! —exclamó incrédula—. Por supuesto que no. Pero me encantaría que me contases qué ocurrió...

			—No tengo mucho tiempo, prometo hablar de eso más tarde. Tengo algo que pedirte, es un favor inmenso. Si te rehusás, lo entenderé, pero, por favor, por lo que más quieras, no le digas a la policía de esta llamada.

			«Lo que más quiero eres tú», pensó, torturándose a sí misma por ser tan ingenua.

			—Pídeme lo que quieras. Nadie sabrá de esta conversación —prometió.

			«Tonta, tonta, tonta, enamorada», se dijo.

			—Gracias, sé que puedo confiar en ti. Pero, te repito, si no quieres, lo entenderé —dijo Avan haciendo una pausa para tomar aire—. Necesito que... que nos dejes quedarnos en tu casa de verano por un tiempo. Ya sabes, antes de que la temporada empiece y la playa se llene de gente veraneando...

			—¿Qué? ¿Eres consciente de lo que me pides? —preguntó incrédula la muchacha.

			—Sí, sí, y no te lo pediría si no fuera una emergencia. Livvy, por favor —susurró el chico, desesperado, utilizando el apodo cariñoso en contra de la chica.

			—Yo... Avan, esa casa es de mis padres, no puedo dejarte ir allí así como así. La policía te busca, han interrogado a todo el mundo, te buscarán allí.

			—No, no lo harán. Queda lo suficientemente cerca de la ciudad para que no sospechen, y si tú no me delatas, no veo el motivo por el que me busquen allí.

			Olivia inspiró hondo por la boca, en su cabeza comenzó a hacerse una lista de la infinidad de motivos por los que la policía podía ir a buscarlo allí, pero los descartó al oír la desesperanza en el tono de Avan. El chico que amaba le pedía ayuda para proteger a la chica que él amaba. Sí, Olivia podía parecer tonta, pero se daba cuenta de las cosas. Y, en vez de parecerle repugnante, le parecía bien. Bueno, no bien, porque le dolía en lo más profundo de su ser. Sabía que no era el tipo de amor que ella sentía por él, era algo diferente, creía que incluso más fuerte.

			¿Cómo podía acceder a algo así?

			—Está bien, pero... debes tener mucho cuidado —murmuró.

			—Gracias, gracias, gracias —respondió el chico en la línea. Parecía tan feliz y eso hizo sonreír a Olivia. «Tonta, tonta, tonta, enamorada», se repitió antes de pasar a darle las recomendaciones sobre la casa.

			Al finalizar la llamada, se sentía extraña. Se sentía traidora. Traicionaba a sus padres, que siempre habían depositado toda su confianza en ella; traicionaba a la policía a pesar de que no le importaba lo más mínimo lo que pensaran, le temía a la prisión. Estaba encubriendo un crimen.

			Se sentía expuesta.
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			SIN EXPLICACIÓN

			 

			 

			Una semana había pasado desde que llegaron a la casa. Olivia llevaba la cuenta mientras que Avan se sentía ajeno al paso del tiempo.

			Para matar el silencio y pasar los días, habían visto todas las películas y series que en la casa encontraron, ya que el único canal de televisión eran las noticias locales, que últimamente solo hablaban de ellos. Pistas y gente que aseguraba haberlos visto en remotos extremos del país, totalmente alejados de su real ubicación, para suerte de ambos. Se rumoreaba que se había encontrado ropa con sangre de las víctimas en el basurero local, luego que el camión limpiara los contenedores de basura.

			Avan apenas podía cocinar, lo que supuso una sucesión interminable de comida de lata, agua y ensaladas congeladas. Un manjar para el paladar de toda persona.

			Olivia, cuando no estaba mirando la televisión, se la pasaba escribiendo notas en su cuaderno, realizando teorías que calmaban su turbada mente. Teorías que Avan se moría de ganas de conocer, más desde que un día la chica había recuperado la paz. Se la veía tranquila, la mirada firme, aún no sonreía, pero sus ojos no parecían siempre a punto de llorar. Avan, desde la tormenta, no se había atrevido a preguntarle por sus anotaciones.

			El chico había adquirido una leve barba, así como lentes de sol y un gorro que llevaba a todos lados, al hacer las compras, al comprobar que el auto seguía entre los árboles, al comprar un terrible celular en la tienda clandestina; no podía arriesgarse a que rastrearan el anterior.

			Eso despertó la curiosidad de Olivia, quien pidió el celular para navegar. Sabiendo que no podía entrar desde sus cuentas habituales, creó algunas nuevas. Por simple curiosidad, decidió que lo primero que haría sería entrar a su propio perfil de Wattpad.

			Ahogó un grito al ver lo que allí había.

			Una obra. Sin portada y sin sinopsis. Subida por ella misma hacía tres días.

			No. No era posible. Ella era la única que conocía la existencia de sus cuentas en internet y de sus contraseñas. Nadie podría hacer eso. Apenas tenía leídos, pero debió entrar, necesitaba saber qué decía.

			Avan la miraba preocupado.

			—Olivia...

			—Espera un maldito momento, Avan.

			Con rapidez, entró a la obra. Solo tenía un capítulo en el que se leía algo terrible. Algo que la dejó sin respiración. ¿Cómo diablos eso...?

			Su historia. Una de las tantas. Pasó sus ojos con rapidez por las palabras, tan conocidas para ella, mientras mordía de forma compulsiva el interior de su mejilla.

			—No, no, no —susurraba para sus adentros con desesperación.

			Avan, sin poder contener su ansiedad al verla tan perturbada, se acercó por detrás y tocó su hombro. Olivia, al percatarse, llevó la pantalla del celular a su pecho. ¿Cómo podría borrar eso sin entrar a su cuenta? ¿Con denunciarla bastaría?

			—Olivia...

			—Avan, cierra la boca un segundo, estoy bien, pero necesito pensar —dijo. Sabía que el chico se preocupaba, pero no podía hablarle de sus historias, nunca en la vida. Llevó un mechón de pelo detrás de su oreja con nerviosismo.

			—Está bien, Livvy, solo quería... No importa, estaré en la cocina intentando asar carne, por si me necesitas.

			La culpabilidad llenó el cuerpo de Olivia al oír el tono de voz del chico, pero ahora no podía preocuparse por eso. Debía descubrir cómo habían llegado sus cuentos a una red social, a la vista de todos.

			Quien sea que lo haya subido... Si ella denunciaba la historia, sabría que fue ella. Porque quien fuera debía saber quién era ella y qué escribía.

			En las únicas que podía pensar era en Lena o la maestra Chan. Ellas eran las únicas que sabían lo que escribía, y Lena era muy capaz de algo así luego de lo de Max, pero ¿cómo pudo escribir las palabras textuales siendo que ella rompió los originales al irse? Y su maestra, no, no podía ser. Era tan improbable.

			La policía debió encontrar esas hojas, así como las contraseñas que tenía anotadas en un papelito que escondía debajo de su cama, pero no tenían motivos para subir los cuentos a internet, a la vista de todo el mundo.

			A no ser, que estuvieran esperando que en alguna parte del país, alguien denunciara esa historia, para así tener una pista. Podrían rastrear el lugar desde el que se emitió la denuncia y...

			Olivia respiró profundamente, llenando sus pulmones con puro oxígeno que olía a mar. Debía calmarse y dejar de ser paranoica. Cuando por fin, estaba respirando con normalidad, luego de haber concluido que no haría nada más que ocultar eso de Avan, cayó en la cuenta de algo.

			¿Y si esto tenía que ver con sus teorías? ¿Y sí...?

			Borró el historial del celular, dispuesta a fingir que nada había pasado. Se dirigió a la cocina, con paso lento, aún preocupada. Esa tarde, el calor había remitido, dándole paso a un frescor que provocaba que Livvy vistiera una polera.

			Avan estaba cocinando con el ceño fruncido hacia la carne, se veía fuera de lugar en la cocina y su semblante taciturno lo hacía parecer un gato ofendido. Olivia sonrió con los labios tensos, mientras se acercaba a abrazarlo por la espalda, su rostro llegando a la altura de la parte baja de las costillas. Avan se sobresaltó.

			—Lo siento, no quería decir eso... Solo...

			—No pasa nada —respondió Avan con frialdad.

			—Sí, sí pasa. Es que... había leído algo especialmente malo en un libro y...

			—Olivia, si tú y yo no tenemos confianza, nada de esto tiene sentido. Puedes decirme lo que sea.

			Olivia se apartó y Avan se giró para mirarla.

			—Te digo la verdad —murmuró ella, bajando la vista, completamente consciente de la mentira que decía.

			—No hablo solo de eso... Se supone que confías en mí y me ocultas cosas... No me refiero a que... Solo quiero ayudarte, Olivia. Todo esto, es para ayudarte, para que comprendas lo que pasó y para que nadie te haga daño. Sabes que es lo que menos quiero, ¿cierto? Que sufras es impensable para mí...

			—Lo sé, y sé que quieres saber qué estuve pensando todo este tiempo, y te lo diré, pero no ahora, luego. Más a la noche, ¿sí? Solo quiero poner mis ideas en orden.

			Avan miró los ojos de Olivia, parecían preocupados, pero no el tipo de preocupación desesperada de esos últimos días que apagaba todo rastro de vida de su semblante, dejando una cáscara vacía de miedo y dolor, sino que era una preocupación banal, normal.

			Confió en que era algo que podía solucionar por sí misma.

			—Está bien. Luego me dirás, no lo olvidaré...

			 

			***

			Franco Stretcht se subía por las paredes. Esa semana habían recibido tantas llamadas de falsos testimonios sobre el avistamiento de los chicos que creía que podían alimentar un pequeño país con el costo que provocaban las mismas.

			La investigación giraba en círculos en torno a lo poco que tenían: huellas, ángulos confusos y vacíos inesperados.

			El alcohol había vuelto a formar parte de las solitarias noches del oficial, cuando los recuerdos se hacían insoportables, cuando no podía tapar con trabajo su conciencia.

			Ponía toda su energía en recaudar pistas, por mínimas que fueran, pero la escena del crimen no arrojaba ninguna luz, así como los testigos, que siempre tenían algo que ocultar. No sabía a quién creerle. ¿A la amable señora Danvers, con sus eternas galletas de limón? ¿O a Olivia, quien parecía una triste chica abandonada por su novio de instituto? Y luego estaba el nerviosismo del doctor Mauro cada vez que hablaba con él. ¿Qué podía ocultar alguien tan mediocre como ese hombre?

			El hombre observó por un momento cómo la secretaria no paraba de conversar con calma por el teléfono, tal vez había vuelto con su marido, o tenía un nuevo pretendiente, Franco nunca lo averiguaría.

			Días atrás, había debido participar del funeral de las víctimas, ya que algunos asesinos tendían a ir a esos acontecimientos. Pero los únicos allí presentes eran los Danvers, María Olivia y algún pariente lejano o amigo de ambos. Eso llenó de tristeza al hombre.

			A no ser por un peculiar sujeto acompañado por un enfermero que había hecho acto de presencia unos minutos allí, nada importante pasó. Sus únicas palabras fueron:

			«Tal vez aún siga loco, pero sé reconocer a las buenas personas, y usted lo era. Salvaba lo insalvable, doctor. Y ahora viviré a la deriva, pasando de hospitales y pastillas, de doctores y locos. Y no puedo salvarme. Y usted no puede, ni a mí ni a su pequeña. Ah, cómo hablaba maravillas de ella. Ella, que era como yo. ¿Lo recuerda? Espero que la encuentren a salvo, y que nadie le haga lo que a mí. Nadie le hará daño. No le darán pastillas, no pueden hacerlo, no pueden hacerlo. Nadie me dará pastillas. Nadie me hará daño...»

			Luego, recordaba que sus balbuceos eran demasiado inconexos como para encontrarle un sentido, y se había puesto ansioso, por lo que debió irse.

			Franco, quien por un tiempo dependió de los antidepresivos, comprendía la sensación de ese hombre, su reticencia a las pastillas y hospitales. Se preguntó si no sería como él, si todos no seríamos como él.

			Mientras releía los informes, se preguntó cuál era el grado de locura de los chicos que buscaba, y cuál era el suyo propio.

			Se preguntaba qué había pasado en realidad aquella mañana.

			 

			***

			Avan leía con avidez las notas de Olivia, sin poder creer lo observadora que la chica podía llegar a ser. Los recuerdos de esa mañana le eran confusos a la muchacha, pero desde que él llegó a su casa en adelante todo parecía vívido y pudo ver claramente muchos detalles que a cualquiera se le habrían pasado por alto.

			Olivia podía recordar la exacta forma de la sangre en su ropa y paredes, y la forma en que la sangre bañaba el suelo y las gotas dispersas por su cuerpo y rostro. Podía ver los patrones que habían formado y cómo esos patrones no coincidían con lo que recordaba.

			Cómo la sangre la bañaba a ella, pero no al lugar debajo, cómo su ropa tenía sangre solo en el frente y un costado.

			—Eso es todo lo que estuve pensando, Avan. Eso me devolvió la paz.

			Avan miró a Olivia, con los ojos desorbitados. La estrechó entre sus brazos de improvisto, feliz por lo inteligente que su chica era.

			Feliz porque ella al fin creía en su inocencia tanto como él siempre supo.

		


		
			 

			 

			 

			LA INJUSTICIA DE LA LUNA

			 

			 

			Olivia se encontraba profundamente dormida en la gran cama doble que había hecho suya. Eran pasadas las 5 a. m., pero Avan ya se encontraba deambulando por la cocina. Había oído las noticias la noche anterior, corrían peligro allí, los policías aseguraban que estaban rastreando las afueras de la ciudad; él esperaba que ese balneario quedara fuera de los límites de su radar.

			Su nuevo teléfono móvil vibraba en la mesa, miró el identificador, ¿cómo era que Olivia ya se encontraba despierta?

			—Avan, soy yo.

			—Lo sé...

			—Escucha, estoy yendo hacia allí, el jardinero irá hoy a las siete y media —habló la joven con apremio.

			Avan miró la hora, faltaban poco más de dos horas.

			—No llegarás, Olivia. Nosotros podemos irnos...

			—¡No! No deben salir, sé que hay policías deambulando por todos lados, reconocerán tu coche al instante. Además, estoy yendo en el automóvil de mi madre —dijo con seguridad.

			—Y, ¿de qué sirve que vengas?

			—El jardinero es un señor entrado en años, me creerá si le digo que estoy pasando el día aquí con un chico. Recemos porque no mire las noticias...

			—De todas maneras, estoy bastante irreconocible —comentó con melancolía mientras hacía girar un posavasos sobre la mesa con un dedo. Con el meñique de la mano que sostenía el móvil, tocó la corta barba que ya tenía rodeando su boca.

			—Tienes un rostro... bastante particular de todas formas.

			—Gracias.

			—No era un cumplido —respondió la chica riendo.

			—Lo sé —aseguró el joven con un suspiro.

			—Colgaré antes de que me detenga un poli de tráfico y note que no tengo licencia.

			La línea quedó en silencio mientras el joven dejaba el teléfono sobre la mesa. Se sentía liviano, como si todo comenzara a ir mejor de ahora en más. Tal vez, incluso podrían ir a la policía y presentar sus evidencias y teorías para que encontraran al verdadero asesino de los padres de Olivia. Tal vez podrían visitar sus tumbas como le había pedido la chica el día anterior. Tal vez ambos podrían recuperar sus vidas.

			Solo faltaba el cómo.

			¿Cómo presentar pruebas y teorías que se basaban en recuerdos de una chica? ¿Cómo visitar las tumbas de los padres de Olivia? ¿Cómo recuperar sus vidas luego de esto?

			«Al menos, Olivia ya no se odia a sí misma», pensó con cariño.

			Recordó su sonrisa luego de hablar sobre lo que pensaba, y el peso que se había sacado de los hombros en esos días. Sonrió al recordar cómo había, por fin, podido llorar con pena por lo que había pasado, dejando la culpa a un lado. Esa noche, la chica no había despertado gritando ni una vez.

			Miraba la nada mientras sus pensamientos seguían ese rumbo: Olivia. No la Olivia enamorada de él que se dirigía hacia allí como loca en un coche para salvar su pellejo, sino en la dulce chica que descansaba con calma en la cama, con sueño tranquilo y respiración profunda.

			Normalmente, cuando Avan comenzaba a darle muchas vueltas al tema, ponía música en el celular a todo volumen y los auriculares muy pegados a sus oídos. Puede que porque fueran casi las 5:30 a.m. y él estuviera agotado, o se debía a que no tenía música en su nuevo celular o auriculares para oírla, pero no pudo dejar de pensar. No pudo suprimir sus pensamientos.

			Lo fuerte que la chica era en realidad, lo cambiada que estaba. No fue sino hasta que comenzó a utilizar jeans y remeras que el joven pudo apreciar realmente cuánto había crecido. No fue hasta que se cortó el cabello que notó cuánto había madurado y cambiado. Y deseó que nunca hubiera hecho ninguna de las cosas, y no solo por lo trágico de las circunstancias en las que tuvo que madurar, sino porque hacía que él se sintiera como la peor escoria sobre la tierra cada vez que la abrazaba. Ya suficientemente malo era antes, creía, no, estaba seguro de que ahora no habría música lo bastante fuerte para acallar a sus monstruos internos.

			Llevó su cabeza a las manos, con los codos apoyados en la mesa, y tiró de su cabello, con fuerza. Necesitaba salir. Con urgencia. Antes de llegar a odiarse demasiado a sí mismo por algo que, intentaba con ahínco, pero que no era capaz de controlar.

			Abrió la puerta trasera, sintiendo el frescor de la madrugada en su cuerpo calmando sus emociones, las cuales se encontraban a flor de piel.

			Estaba oscuro, casi no había estrellas y la luna se encontraba en fase nueva. Avan siempre había odiado la luna nueva. Detestaba que la luna necesitara al sol para brillar para, simplemente, reflejar su luz. La luna no se merecía ser ten insignificante, era demasiado hermosa como para eso. Y las fechas de luna nueva le recordaban la injusticia de la luna.

			No pudo evitar pensar en él. Se sentía un tonto por encontrar similitudes, pero no pudo dejar de pensar que él simplemente reflejaba la luz de otros. «No, no de otros, de Livvy», se corrigió al instante con resignación. Dependía de Livvy de formas que él mismo no era consciente, pero sabía que así era, lo supo desde el momento en que tomó a la chica y la sacó de su propia casa en desgracia. O tal vez antes, cuando vio por primera vez sus ojos abiertos como platos, asustada porque se quedaría en casa de un casi extraño para ella. Sí, era probable que ese fuera el maldito momento en que él, Avan, había dejado de ser una simple luna nueva eterna, y había comenzado a reflejar la luz de la pequeña, su sol particular, quien le permitía brillar.

			—Basta —susurró a la noche, cerrando los ojos con fuerza—. Deja de pensar, maldita sea. Te volverás loco —se decía a sí mismo mientras caminaba por el patio trasero, repleto de árboles y de esa extraña tierra mezclada con arena.

			Nunca supo el momento exacto en que había comenzado, pero desde entonces había intentado luchar con todas sus fuerzas, había renunciado a sí mismo, había utilizado de forma vil a personas, solo para llegar a la conclusión de que no podía detenerlo: era un jodido enfermo.

			—Para, para, para —rogaba a su cabeza, la cual no estaba en la labor, porque con cada «para» parecía más y más empeñada en mostrarle lo que más temía, lo que más deseaba, lo que más aborrecía. Y los tres eran lo mismo.

			—¡Avan!

			Olivia gritaba en su cama alargando la palabra. Normalmente, Avan se despertaba antes de que ella lo hiciera por sí misma y gritara, pero él no estaba allí hoy, y sus gritos resonaban fuertes por la casa y, gracias a Dios, por la distancia entre casas, no llegaban a las demás residencias.

			Avan corrió, entrando a la habitación y pensando que había cantado victoria antes de tiempo con respecto al sueño de la chica. Agradecía la distracción, aunque no estaba listo para ver a Olivia. Sus ojos llorosos y mejillas sonrosadas estaban enmarcados por delicadas ondas que su cabello había adquirido en las puntas luego del radical corte. Parecía aterrada y extendió los brazos, rogando que Avan la rodeara con los suyos, pidiendo seguridad, necesitando seguridad.

			Avan lo hizo, porque nunca habría podido negarse a eso, nunca habría podido negarse a nada que la pequeña le hubiera pedido ni nunca lo había hecho.

			—A-Avan —tartamudeó la chica, apretando al chico entre sus brazos.

			—¿Otra pesadilla, Olivia? —preguntó con cansancio el joven, estaba harto de las pesadillas de Olivia, ¿por qué no podían dejarla en paz? ¿Por qué no podían molestar a otro? Hubiera dado lo que sea por ser él quien sufra las pesadillas en vez de ella.

			—S-sí, y tú... tú no estabas te habías ido. Me dejabas, y tenía miedo, porque estaba sola... y tú me dejabas y te llamaba, pero... pero me dejabas, ya... dijiste que era un monstruo, no creías en mí. Y me venían a buscar y... y no podía... no podía defenderme. Entonces yo... yo desperté y tú no estabas aquí y... y yo pensé... pensé que tú... que tú te habías ido, que me habías dejado en serio... que ya no me querías... que... que me habías abandonado aquí. Y... y grité y... yo...

			Cada vez era más difícil entender lo que la chica decía, así que se limitó a abrazarla con más fuerzas.

			—No me iré, Olivia —le aseguró en voz baja, acariciando su espalda.

			—Pero no..., pero no me quieres... yo... yo lo sé —respondió apartándose de él y mirando sus ojos.

			—Claro, ¿por qué no te querría?

			—Porque... tú quieres a otra... A la otra... Mi-Mi... Ella, Olivia... Y porque... porque yo soy una niña tonta y... Tengo tanto miedo y...

			Ambos quedaron en silencio asimilando lo que la chica había dicho. Las mejillas de Olivia inmediatamente se tiñeron de rojo, mientras que Avan miraba hacia cualquier lado lejos del rostro de la chica.

			—Olivia, es diferente. Es muy diferente.

			—Lo-lo siento, no, no debes explicarlo... yo lo entiendo. Solo hablé y no... no...

			Su voz iba descendiendo de tono mientras la vergüenza se apoderaba de ella. ¿De veras había dicho eso?

			—Olivia, no eres una niña tonta. Y sí, te quiero, ¿cómo no quererte, peque? —dijo Avan en tono fraternal, mientras la abrazaba, tragando saliva con fuerza. «Mierda, mierda, mierda. ¡Maldita mierda!», gritaba su interior.

			—Entonces, ¿por qué sigues llamándome Olivia?

			Avan no tenía una respuesta para eso.

			 

			***

			Ambos estaban tensos esperando la hora en la que María Olivia arribara en la casa, y rezando porque llegara antes que el jardinero. Avan no tenía idea qué había inventado la chica a sus padres, ni tampoco le interesaba saber; ya bastante tenía de qué preocuparse. Olivia había comprendido muy bien que no podía dejarse ver... y que María Olivia iba hacia allí a convencer al jardinero de que Avan era su novio con el que había hecho una escapada.

			Olivia hervía por dentro, pero luego de lo de hacía rato no mencionaría nada de lo que sintiera. Se sentía tan tonta y tan niña. Y se sentía tan mal. Su cabeza palpitaba y su estómago se revolvía.

			Eran casi siete y media cuando Olivia entró en la casa como un torbellino. Abrazó a Avan con fuerza y luego saludó con dulzura a Olivia. La menor tuvo que contenerse para no gritarle «desesperada» en la cara. En cambio, sonrió con timidez, como ella sabía hacerlo y tragó saliva cuando la muchacha besó a Avan. Y cerró los puños cuando él le correspondió el beso, bastante entusiasmado.

			—Está bien —comenzó María Olivia—. Aún tenemos unos minutos para que llegue, intentaré convencerlo de que se vaya y...

			—Y volverá en una semana y, claro está, debemos irnos —culminó la frase la menor.

			Ambos la miraron, María con terror en el rostro y Avan comprendiendo que tenía razón.

			—Esto... Tal vez... Creo que, al menos tendrán una semana. ¿No es eso mejor que nada?

			Avan tensó la mandíbula y asintió.

			—¿Y si no se va? —continuó Livvy como si no la hubiera escuchado.

			—Se irá —aseguró la muchacha con una sonrisa.

			 

			***

			Pero el hombre no se fue. Luego de que María Olivia le haya explicado que estaba allí con un chico, el hombre aseguró de que no le molestaba y que no entraría en la casa, que simplemente quería limpiar el jardín y que si no lo hacía no le pagarían. A pesar de que la chica insistió en que de todas formas sus padres le pagarían, ya que no debían enterarse de que no había hecho el trabajo, y mucho menos el porqué, el hombre siguió insistiendo, alegando que se sentiría mal por no haber hecho algo por lo que le pagaran.

			María Olivia entró a la casa maldiciendo al señor y Livvy se sintió un poco mejor por dentro.

			Luego de un rápido almuerzo, en el cual Livvy no había emitido palabra, pero sí oía las animadas palabras de su tocaya, Olivia se ofreció a ir de compras. Pero compras reales, de esas que los chicos no podían permitirse sin hacer ahorros en todo.

			Avan, seguro de que no necesitaba estar esa tarde allí, y seguro también de que nadie lo reconocería —luego de que la joven le asegurara que así era—, se decidió a acompañarla.

			Olivia concordó que pasaría la tarde recuperando horas de sueño. Pero antes de que se fueran y, agradeciendo por única vez que la otra chica estuviera allí, se acercó a la muchacha y le habló al oído.

			Las mejillas rojas de Livvy y la sorpresa de su amiga seguida de una sonrisa por parte de la misma, no le revelaron nada a Avan del contenido del secreto. Pero se negó a preguntarlo ante la chica, ya hablaría luego con María Olivia.

			Salieron por la puerta trasera, evitando al hombre y Olivia se dirigió a su cama.

			 

			***

			—No puedo creerlo —dijo Avan mientras veía cómo Olivia dejaba eso en su carro de compras.

			—Créelo.

			—¿Por qué no me lo dijo? —preguntó confundido el chico.

			—Vergüenza, Avan, vergüenza. Aunque si yo no hubiese llegado te lo habría dicho luego, justo pasó que le vine bien —respondió la chica mientras se dirigían a la caja. Avan había conservado sus gafas de sol y tenía el cabello recogido en un moño alto, del que se escapaban un par de mechones.

			—¿No es muy pequeña?

			—Te juro que no —aseguró la muchacha con una risa.

			Avan se sentía cada vez peor. ¿Y ahora...?

			Pagaron con rapidez, dirigiéndose a la playa. Estuvieron largo rato charlando sobre su casa. ¿Cómo estaba todo allí? ¿Sabía algo de sus padres y hermana? ¿Cómo iban las clases?

			—Todo está bastante revuelto aún. Tu madre está muy triste, tal vez debas alejarte de aquí un día y llamarla, para asegurarle que todo está bien, de tu padre no sé nada más. En cuanto a Loretta, por lo que me enteré, consiguió un trabajo en una pequeña cafetería de la ciudad, pasa todo el día fuera, tus padres están bastante enojados con ella, pero la entiendo; te extraña y la única forma que tiene de no entristecerse es estar ocupada y lejos. En cuanto a las clases, cada vez más difíciles. No creo que tenga relación, pero desde que te fuiste el curso de Morales se ha vuelto insoportable. En serio, parece que cada vez busca complicarlo más —fue la respuesta de la joven.

			Se besaron un poco, Avan descargándose en la pobre chica, como siempre hacía que algo le preocupaba. Claro que Olivia no oponía mucha resistencia.

			Casi tres horas después de que salieran, volvieron.

			—Parece que el jardinero ya se fue —comentó Avan mientras estacionaba el automóvil de la familia Maslin frente a la puerta.

			—No, debe estar en el jardín de atrás, su bicicleta sigue allí —corroboró Olivia bajando del coche.

			Avan la vio, se encogió de hombros y entró en la casa. Se sorprendió, como siempre que salía, la manera en la que pudo andar de manera tranquila por el lugar sin que lo reconocieran; tal vez por eso había tantos asesinos en libertad y prófugos nunca hallados.

			Olivia dormía plácidamente aún, Avan comprobó que así fuera en cuanto entró.

			—Iré a decirle al viejo que ya se puede ir —dijo Olivia dejando algunas bolsas sobre la mesa de la cocina. Avan asintió de forma distraída mientras comenzaba a guardar las cosas.

			A los pocos minutos oyó que María Olivia lo llamaba con calma desde la puerta trasera.

			Se acercó con extrañeza mientras limpiaba una manzana en su camiseta para comerla.

			—¿Qué pasa? —dijo antes de morder la manzana.

			—Avan —repitió la chica, lo miró con horror y el rostro pálido.

			—Olivia —repitió el muchacho con dramatismo fingido antes de seguir el curso de la mirada de la joven.

			Deseó no hacerlo. El horror invadió su cuerpo, ¿cómo mierda...? La manzana cayó de su mano.

			El jardinero, un hombre corpulento entrado en años, se encontraba desparramado en el suelo con el cable de la podadora de pasto rodeando su cuello, Avan y María Olivia podían verlo muy claro desde su posición, así como también veían el color azulado de su rostro. Su pecho también se veía, demasiado quieto, demasiado hinchado.

			El hombre estaba muerto.

		


		
			 

			 

			 

			ESCAPE

			 

			 

			—Avan —susurró María Olivia. El chico no parecía capaz de escuchar nada a su alrededor. ¿Cómo pudo pasar? ¿Cómo el cable terminó por rodear el cuello del hombre? Miraba la escena casi sin verla en verdad. La podadora, ahora apagada y sin corriente eléctrica, descansaba inerte a menos de medio metro de distancia del señor.

			Ah, pobre hombre, tan inocente y servicial, tan honesto y con tan terrible desenlace. Avan tenía la mirada fija en los ojos del jardinero, abiertos como platos, dándole una última mirada al cielo. Comenzó a caminar, aún sin lograr reaccionar verdaderamente. ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Sintió cómo la saliva abandonaba su boca, mientras el ácido de la bilis ascendía por su garganta. No podía permitirse vomitar, debía estar sereno.

			María lo seguía a una distancia prudencial, llorando en silencio, aterrada.

			—Avan —repitió, casi de forma inconsciente, solo lo decía para saber que él estaba allí con ella, que no debía enfrentar tal acontecimiento en soledad.

			—Livvy —fue lo único que el muchacho articuló apenas, casi de manera irracional, en silencio, pareciendo un soplo de aire abandonando sus pulmones.

			—Mierda, Avan, ¿qué haremos ahora? Mi maldito jardinero está muerto en mi maldito jardín trasero...

			La joven mordía su labio, histérica, reaccionando por fin. Movía su cuerpo de un lado al otro mientras cavilaba las consecuencias de lo que veía.

			—No lo sé —respondió Avan, aún en trance, mientras se agachaba a un lado del cadáver a comprobar, de forma inútil, el pulso de su cuello. Solo sintió silencio—. No lo sé —la piel violácea del hombre estaba helada y casi parecía resbaladiza. Sus ojos, abiertos de forma desmesurada, se veían inyectados en sangre. Toda vida había sido desprovista de su cuerpo.

			Las palabras incoherentes no cesaban de salir de los labios de María Olivia. Avan se incorporó de golpe, tomando a la chica por los hombros al momento.

			—Debes calmarte, por favor. Respira profundo y escúchame. Tomaremos las cosas y, ni tú ni yo, hemos estado aquí jamás. Iré a despertar a Livvy y...

			—¡Avan! No podemos dejar al hombre aquí. Es la casa de mis padres, estaremos en problemas, y más aún, ellos.

			—¿¡Qué propones!? ¿Qué lo lleve conmigo y lo arroje a un lado del camino? —Avan tomó a la joven por el brazo, tirando de ella a la casa por entre el césped a medio cortar.

			—No sé qué propongo. Yo no sé nada, Avan. Yo solo...

			Entraron a la casa y María se soltó del agarre de Avan y corrió al cuarto donde se suponía que Olivia dormía.

			—¡Maldita, ya lo sabemos! ¡Deja de fingir, niña del demonio! —gritó sin control la joven mientras Avan la seguía, intentando controlarla.

			Olivia abrió los ojos de golpe, somnolienta, sin comprender qué ocurría. ¿Por qué María gritaba?

			—Hermosa y acogedora forma de despertarme...

			—Olivia, ¿qué diablos has hecho, por el amor de Dios? —inquirió Avan, empujando a María, que echaba fuego por los ojos, a un lado y acercándose a la chica en la cama, tomándola por los hombros y mirándola con ojos desorbitados.

			—Dormir, claro está, hasta que ella... Espera, ¿qué pasa? ¿Por qué...?

			—¡No te hagas la tonta...!

			—No me hago la tonta, María —interrumpió la chica—. Podrían dejar de maldecir y decirme...

			—¡El jardinero está muerto en el patio! Alguien enredó el cable de la podadora en su cuello y...

			—Y ustedes creen que yo lo hice —sentenció la chica, con expresión sombría y ojos brillantes.

			—Eres la única que pudo hacerlo —habló la mayor con voz quebrada.

			—Pues, ambos óiganme bien, no lo hice, ¿sí? He dormido toda la jodida tarde porque no me siento muy bien y —dijo con voz ronca y aguantando la impotencia y tristeza que comenzaba a invadirla—, siendo sincera, no tengo ganas de que la única persona que me queda y su «amiguita» duden de mí de semejante forma, acusándome sin pruebas. No soy una maldita asesina, no hay absolutamente ninguna duda de que...

			—Entonces, ¿por qué tus chanclas están cubiertas de pasto húmedo? —preguntó Avan con tristeza señalando el piso. Él quería creer en la inocencia de la chica, pero no había podido evitar preguntarlo; las chanclas habían llamado su atención desde que entró en la habitación.

			Olivia quedó un momento en silencio, contemplando la decepción en el rostro de Avan. Sintió cómo su pecho se cerraba y cómo sus manos comenzaban a temblar. Nada le dolía más que decepcionar a Avan. El silencio en la habitación se hacía cada vez más tenso, solo se oía el esfuerzo de Livvy por mantener la compostura, negándose a que la vieran desmoronarse, y los esporádicos sollozos de María Olivia.

			—Yo-no-lo-hi-ce —dijo pausadamente con los dientes apretados. Pero ¿estaba segura de no haberlo hecho? ¿Y si lo hizo y no lo recordaba? ¿Y si algo andaba mal con sus recuerdos? ¿Y si también había matado a sus padres, pero se había convencido a sí misma de su inocencia? ¿Y si de verdad estaba enferma?

			—Ya está, no lo admitirás nunca, pero sabes que lo hiciste.

			—María —interrumpió Avan a la mayor.

			—Sabes que has acabado con su vida, así como con la de tus padres, estoy convencida de ello...

			—¡María, para ya! —gritó entonces Avan al ver cómo las lágrimas acudían con sigilo a los ojos de Livvy—. De nada sirve todo esto ahora. Debemos irnos de aquí; cargaremos el cuerpo y... y tal vez, lo mejor será arrojarlo al mar, y aquí nada pasó —decidió de sopetón. Le parecía la única opción posible para salir de la situación, lo único que podría funcionar.

			—¿Y luego qué? —preguntó con veneno la mayor—. ¿A cada lugar que irán ella matará a alguien por quién sabe qué motivos retorcidos?

			—¡Basta! Yo no lo hice, yo no lo hice.

			Olivia se levantó de golpe y corrió tropezando al baño, donde cerró la puerta con fuerza. Avan dio un golpe en el colchón y maldijo en voz baja.

			—¿Estás feliz? ¿La situación no era ya lo suficientemente mala? —comenzó el chico—. Escúchame bien, debes mantener la boca cerrada, al menos hasta que acabemos con esto y luego puedes volver a tu vida y no volveremos a molestarte —dijo Avan con frialdad.

			—Con todo, la sigues protegiendo, la sigues apoyando. No puedo creerlo.

			Olivia bajó la cabeza y abandonó la habitación dispuesta a limpiar todo, como si nada hubiera ocurrido nunca en esa casa.

			Avan tensó la mandíbula y tiró de su cabello, soltándolo y volviéndolo a atar, con fuerza y tirante. No podía creerlo, todo estaba yendo tan bien, parecía que al fin había una salida y todo se había ido al demonio.

			—Yo tampoco puedo creerlo —dijo a la habitación vacía.

			Salió de la estancia, tomó el paquete de una de las bolsas de compra y, suspirando, golpeó la puerta del baño.

			—¡Vete al infiero! —gritó la pequeña desde el otro lado.

			—Ya estoy en él, cariño —respondió el chico, riendo con amargura—. Abre, tengo algo para ti.

			Silencio y, menos de un minuto después, la puerta se abrió apenas y la delicada mano de la chica salió. Avan depositó el paquete allí y la puerta volvió a cerrarse, esta vez en silencio.

			Avan suspiró con resignación y comenzó a acomodar la casa, sintiendo una desbordante sensación de déjà vu.

			 

			***

			Cuando culminaron ya se estaba haciendo presente la noche, sin luna, sin estrellas. La casa volvía a parecer desocupada. Olivia esperaba en el Ford de Avan mientras él se despedía de María Olivia. El cuerpo del jardinero estaba en el maletero, envuelto en bolsas y piedras…

			—No sé si alguna vez podré superar esto —susurraba con incomodidad la chica.

			—Eres una chica fuerte, podrás hacerlo.

			—Era un señor tan amable —agregó con voz rota.

			—Lo sé, y debes recordar lo mejor de él. Lamento haberte involucrado, todo se solucionará...

			—Nada lo hará, Avan —replicó ella. Y luego silencio, hasta que María susurró con voz ahogada—: Debes amarla demasiado.

			Avan abrió mucho los ojos, la muchacha lo miraba con comprensión.

			—¿Qué... qué dices? ¿Por qué piensas semejantes...?

			—Porque lo sé, sé lo que se siente arriesgar todo por quien amas, pero nunca poder tener nada a cambio —suspiró—. Lo sé y lo entiendo. Pero... por eso no quiero ver cómo destrozas tu vida, cómo te arriesgas por lo imposible, cómo gente muere por tu amor.

			—Olivia...

			—No, Avan, dime María. No puedo soportar que me digas como ella se llama.

			Avan estaba impresionado por las palabras de la joven, ¿cómo había podido hablar así?

			—Te extrañaré —siguió—, pero no quiero verte caer. No puedo ver cómo esto te destruye. ¿Te has visto en un espejo? ¿Notas lo enfermo que te ves?

			El chico no respondió, sabía que la joven tenía razón. Ella simplemente lo abrazó, inspirando profundo en el cuello del muchacho, reteniendo su aroma, estando casi segura de que no volvería a verlo.

			—No te preocupes, ni tus padres ni tú se verán involucrados en esto. Yo estaré bien.

			—Lo sé, más te vale que así sea. Si... me necesitas, no con nada que pueda empeorar esto... ya sabes... si necesitan dinero, o algo así, puedes pedírmelo.

			Avan se odió a sí mismo mientras asentía. Había lastimado a su amiga tanto; y ella allí seguía. El joven creyó entender a qué se refería María Olivia en un principio: amar sin esperar nada a cambio. Amar con desesperación. Él sabía que ella se refería a sus sentimientos hacia él, pero no podía hacer nada.

			No podía corresponderle, ni mentirle, ni darle ilusiones.

			Ella se alejó de espaldas, mirando las lejanas casas, algunas vacías aún. Faltaban unas pocas semanas todavía para la temporada de vacaciones.

			María subió a su auto, mirando a Avan con dolor, y se alejó, deseando que todo pudiera terminar bien para su enfermo amor.

			Aunque presintiendo que no sería así.

			 

			***

			Olivia y Avan volvían a manejar sin rumbo fijo, tomaban diferentes carreteras, las menos transitadas para estar a salvo. Habían hecho una pequeña ceremonia en la parte más alejada de la playa, allí donde el mar conectaba con un río. El cuerpo, envuelto en las bolsas llenas de piedras, se hundió en el mar rápidamente.

			Olivia estaba ahora en posición fetal, arrollada en su asiento, mirando por la ventanilla en un silencio enojado.

			—Olivia...

			—No, no me hables; no crees en mí, no confías en mi palabra... No sé por qué sigues ayudándome. Entrégame, limpia tu nombre y ve con ella... —dijo con tono frívolo.

			—Olivia, para, por favor, para —Avan intentaba concentrarse en la carretera, pero el tono de voz de la chica le dolía; aunque, claro estaba, él le había hecho aún más daño—. No quiero desconfiar de ti, pero ¿qué opción había?

			—Cualquier otra opción, una que no implicara culparme a mí solo por unas tontas chanclas sucias.

			Lo único que iluminaba el camino eran los faros del coche, dentro de poco llegarían a una gasolinera y pararían un momento para despejarse.

			—¿Qué quieres que piense? ¿Que el tipo se ahorcó a sí mismo? ¿Que tropezó y se enredó...?

			—No, pero que, tal vez, el maldito asesino de mis padres nos sigue.

			Ambos quedaron en silencio.

			Los minutos pasaban, mientras ambos asimilaban lo que la chica había dicho. Era perfectamente posible, a no ser por el hecho de que la única que sabía su paradero era María, y que nunca nadie los había seguido...

			Pero, Avan, sintiendo tanta culpa por cómo había culpado a Olivia, susurró:

			—Lo siento, pero...

			—Lo entiendo. Yo también dudaría.

			Avan detuvo el automóvil y la miró, sabía que estaba llorando por el movimiento de sus hombros.

			—Livvy —susurró tocando su hombro.

			La chica se desmoronó totalmente, estremeciéndose y se arrojó a los brazos del muchacho.

			Avan se quedó paralizado, pero la abrazó con fuerza, con calma y tensión a la vez.

			—Lo lamento, Livvy, por Dios, lo lamento. Por supuesto que creo en ti. Lo siento tanto. Me he comportado como un imbécil... Estoy tan malditamente asustado, Livvy. Te juro que no me deja respirar. Quisiera, quisiera que parara, pero... no lo hace.

			—Habla claro, por favor —rogó la chica, alejándose, pero manteniendo las manos en su rostro y mirándolo a los ojos.

			Avan cerró los ojos, casi de forma inconsciente, mientras ella acariciaba los costados de sus labios con los pulgares.

			—No... no puedo.

			—Tampoco yo —respondió ella apenas susurrando, segura de que el silencio era su único aliado.

		


		
			 

			 

			 

			OPONERSE

			 

			 

			Era una noche fría, las estrellas se escondían detrás de las nubes, no queriendo ser testigos de lo que en la tierra acontecía. Escondidas, tapando su visión, incrédulas.

			Era una noche fría, casi demasiado fría para los inicios de la primavera. La brisa circulaba entre la hierba, moviéndola y meciéndola en un constante vaivén. Algunas hojas sueltas golpeaban el coche azul estacionado a un lado de la carretera; ese coche que debía desaparecer entre la noche, ese coche que debería estar siguiendo su camino.

			Ese coche que corría peligro.

			Los segundos pasaban y ambos chicos allí dentro sentían la vida pasar. El tiempo, lento y doloroso entre ambos. Cansancio, pesadez e impotencia circulaban entre ambos. La chica aún mantenía sus manos en las mejillas del chico, los ojos en sus labios. ¿Cómo sería...?

			Avan tenía los ojos semicerrados, pesados y cansados. Dolía tanto, dolía malditamente tanto.

			Se sentía como correr, correr por una colina empinada, cuesta arriba durante meses, tal vez años; al principio era fácil, se podía ignorar la agitación. A medida que el camino ascendía, el cansancio comenzaba a hacer mella en el cuerpo, era una tortura imposible de soportar. Pero ¿qué otra posibilidad había que seguir subiendo? Subiendo hasta no poder más, hasta que el cuerpo se agota, hasta que el cansancio es insoportable, hasta que todo sucumbe a la fatiga y a la altura.

			Hasta que uno cae.

			Rueda sin poder frenar por una colina empinada, rápido, cada vez más rápido; cansado, fatigado, imposiblemente atrapado dentro de uno mismo.

			Así era como Avan se sentía al mirar los claros y empañados ojos de Livvy en la penumbra. Cansado, fatigado, malherido y caído. Ahora podía comprender de forma clara lo que sentían los ángeles al caer en desgracia. Y, oh, Dios, que valía la pena.

			Todo el odio, el malestar, la conmoción, todo valía la pena porque Olivia estaba allí, mirándolo, perdonándolo por algo por lo que jamás podría perdonarse.

			Y ella volaba en su ensoñación, sus ojos brillantes, tímida y temerosa. ¿Qué podía hacer? Lo necesitaba, y no simplemente como un capricho de niña como hubiera sido antes, lo necesitaba muy dentro de su pecho, en ese exacto lugar de ella que estaba muerto, que al fin parecía dar señales de vida. Ese lugar en el centro del pecho que le rogaba que se acercara, que no tuviera miedo, que no se contuviera...

			—Avan —susurró de manera involuntaria. Su voz quebrada, dolorida.

			—Lo siento tanto —respondió él, juntando su frente con la de la chica. «Está mal, está malditamente mal. ¡Aléjate!», se gritaba en su interior. Pero ¿cómo alejarse si ya nada importaba? ¿Cómo alejarse si no había límites entre el bien y el mal? No podía. Estaba mal, muy mal, pero se sentía tan bien. Y era Livvy, solo Livvy—. Livvy —susurró el chico.

			Las manos de la chica se crisparon en el rostro del muchacho, mientras, en un impulso que no pudo contener, acercó sus rostros hasta casi rozar sus labios.

			El miedo atenazaba el pecho de Avan mientras sus alientos se mezclaban, respiraciones agitadas. Con delicadeza, llevó sus manos a ambos lados del rostro de la chica, acariciando sus cabellos, mientras las manos de ella se movieron hacia la nuca del joven. Olivia observaba los párpados, ahora cerrados, de Avan con los ojos bizcos, pero los cerró en el instante en que Avan salvaba la distancia entre ambos. Se sentía como chispas, se sentía como electricidad, como el cielo en una noche de tormenta, hermosamente letal.

			Estaba tan mal.

			Un simple roce de labios, tímido, con una infinita ternura y con una infinita culpa.

			Gotas comenzaron a caer sobre el auto azul parado a un lado de la carretera, algo que las estrellas se rehusaban a ver, algo por lo que el cielo nocturno lloraba: un beso. Un simple beso con sabor a inocencia.

			Manos temblorosas y respiraciones profundas. Ninguno se atrevía a moverse. El chico, con cuidado se alejó un poco, pero las manos de la joven no le permitieron ir muy lejos.

			—No te alejes —rogó Olivia con lágrimas aún en sus ojos y las manos firmes, en un intento por retener a su Avan.

			Avan nunca le negaría nada a Olivia, y Olivia tenía un don para pedir cosas que Avan no podía cumplir... o que no debía.

			—No lo haré... Solo... Debemos seguir camino —dijo Avan contra los labios de la chica.

			Una parte de la mente de Olivia era consciente que él tenía razón, pero otra parte, una parte que iba perdiendo terreno, creía que no debían moverse, así estaban bien, ¿para qué arruinarlo? Podían quedarse así por, no lo sabía, ¿siempre?

			Con renuncia, se apartó de él, obsequiándole una sonrisa tímida. Se sentía en el aire, flotando entre nubes. Todo peso había desparecido de su pecho. ¿Qué importaba que la policía les siguiera el rastro? ¿Qué importaba que acabaran de tirar un cuerpo al mar? ¿Qué importaba nada aparte de que Avan la había besado?

			Se incorporaron a la carretera. Avan era perfectamente consciente de lo que acababa de hacer, entre todo lo malo que había hecho, esto le parecía lo peor y lo mejor a la vez. Podía ver cómo a su lado, Olivia tocaba sus labios con una sonrisa. «Al menos ya no te odia», pensó con amargura. Todo lo que había hecho ese día, se había ido al demonio. Todo lo que se había reprimido, lo que había querido demostrar, toda su fuerza de voluntad, a la mierda.

			¿Cómo esa chica tan dulce podría ser capaz de matar a una mosca? Era imposible.

			La imagen de Olivia pasó por su cabeza, cubierta de la sangre de su gato, y luego de la de sus padres...

			¿Qué mierda había hecho?

			Tuvo que resistir el impulso de golpear su cabeza contra el volante. Lo que más le dolía era el cosquilleo que sentía en los labios, allí donde los había rozado con los de la chica. Como Olivia había hecho, también llevó una mano a sus labios, sin sonreír en su caso.

			 

			***

			Pistas falsas eran lo único que tenían. El oficial cada vez estaba más frustrado. Detestaba que no colaboraran, detestaba que los análisis fueran cada vez más confusos. ¿Cómo una niña podría matar a dos adultos? Y, en caso de que no fuera la chica, ¿cómo podía ser ese ángulo de puñalada?

			Las paredes se cerraban en torno al oficial Stretcht, no dejándole salida. Hacía años que un caso no era tan difícil, hacía años que no le costaba tanto resolver un crimen.

			—Más —dijo a la habitación vacía—, costó mucho más. Nunca lo resolviste, imbécil.

			Tomó un trago de ron, mientras rascaba su cabeza, mirando la solitaria casa. La única luz provenía de una lámpara de mesa que iluminaba la única foto de toda la casa.

			No quería acercarse, pero, como cada vez que estaba ebrio, terminó yendo hacia allí. Se sentó en el piso, tomando la fotografía y mirándola a la luz de la lámpara.

			—Prometí nunca volver a fallarle a nadie. Te lo prometí..., pero no puedo cumplirlo —susurró mirando la fotografía.

			Una pequeña niña castaña de unos diez años le devolvía la mirada, estaba abrazada a una hermosa mujer de unos treinta y cinco. Ambas sonreían felices, serenas... vivas.

			Las lágrimas invadieron los ojos del oficial. Este caso le recordaba tanto a esos años. Olivia era tan parecida a su Alena. Y la muerte de la señora Penz había sido tan similar a la de su esposa...

			No se quería permitir decaer, debía ser fuerte, habían pasado tantos años. Pero esas cosas nunca se superan.

			No asesino, no arma homicida, no hija. Nunca se encontraron pruebas suficientes para inculpar a nadie, nunca se encontró el cuchillo causante y nunca se encontró a su hija.

			Y no podía permitir que eso pasara otra vez.

			 

			***

			—Un viejo estúpido complicó mi día —se quejó Loretta mientras se quitaba la chaqueta.

			—Buenas noches, Mauro, ¿cómo fue tu día? El mío terrible —imitó su voz el hombre mientras la abrazaba. Ella sonrió complacida cuando él pasó con calma las manos por su espalda.

			—Lo siento, es que... ¿puedes creer que el tipo me tiró la bebida sobre el uniforme? Tuve que dejarlo en la lavandería y aún no tengo el de repuesto. ¿Y todo por qué? Porque lo pidió sin hielo y yo le puse hielo. Dios, podía simplemente esperar a que le trajera otra, pero...

			—Loretta, cariño, deberías dejar el trabajo...

			—No puedo. Es muy difícil conseguir uno y no... Sabes que no puedo estar en casa —respondió la joven con ojos tristes. Mauro sabía perfectamente de la forma en la que la desaparición de su hermano la había afectado. Apenas paraba por su casa, y las pocas veces que lo hacía debía ver la decepción en el rostro de sus padres y superar la inmensa tristeza e impotencia que se sentía en el ambiente.

			—Puedes quedarte aquí cuanto quieras —ofreció Mauro corriendo el riesgo de sonar desesperado. No le importaba en realidad. Notaba extraña a su novia y quería que estuviera bien, al menos quería estar cerca para cuidar de ella.

			Loretta le sonrió con ternura mientras deslizaba las manos por los botones de la camisa del hombre. Acercó sus labios a los de él y susurró:

			—Tentador, pero no. Vives muy en el centro, sabes que odio tanto ruido.

			Mauro asintió, conocedor de cuánto le gustaba la paz a su chica.

			—Además, para que veas que el trabajo y la tristeza no me absorbieron por completo, ayer he salido con Stella, una antigua compañera. Claro que hablamos de Avan casi todo el rato, pero fue lindo despejarme. Ahora quiero despejarme de otra forma...

			Y toda palabra se alejó de la mente del joven mientras Loretta se quitaba la ropa. Detestaba que su relación se basara principalmente en sexo, pero nada podía hacer para contener a Loretta.

			Tampoco se oponía demasiado, claro.

		


		
			 

			 

			 

			PERSECUCIÓN

			 

			 

			Avan miraba a la nada mientras cargaba gasolina en el coche. Sus ojos estaban fijos en el horizonte de la carretera sin ver realmente. Su mente divagaba entre pensamientos de autoodio y de felicidad, mientras que sus dedos apretaban cada vez más fuerte el dispensador de gasolina.

			Gracias a eso, pudo notar las luces. Azul y rojo se acercaban por la carretera. Soltó el dispensador de golpe, dejó el dinero que ya había apartado sobre un banco que allí había, sin importarle si era demasiado, y subió al coche.

			Arrancó y se alejó, sabiendo que los policías estaban muy cerca y que probablemente podían distinguir el modelo del auto y, cada vez que pasaban bajo una farola, podrían ver el color. Aceleró, como lo haría cualquier persona al incorporarse a la carretera, sudor frío bajando por su columna vertebral y mojando su cuello, pegando algunos mechones de pelo a su piel. Mordía con fuerza su labio inferior y apretaba el volante, intentando calmar el temblor de sus manos.

			Las sirenas comenzaron a sonar.

			—Mierda —susurró Avan.

			Olivia abrió los ojos con lentitud, se había quedado dormida. Escuchó las sirenas y sintió la aceleración repentina del coche. Comenzó a alarmarse al ver la palidez del rostro de Avan, las luces distanciadas de la carretera daban un aspecto sombrío al interior del coche, iluminándolo y dejándolo a oscuras, iluminándolo y dejándolo a oscuras...

			Las luces del coche patrulla dejaban entrever el entorno, dando colores azules y rojos al asfalto y al césped circundante. El oficial Timms perseguía el coche con vehemencia, estaba casi seguro de que eran los fugitivos que tantos dolores de cabeza les estaban dando. Si lograba atraparlos al fin lo reconocerían en la estación, por fin valorarían su trabajo y dejarían de tratarlo como un novato.

			Aceleró a la vez que el coche azul lo hacía. Tenía una sonrisa de lado en el rostro, aumentó el volumen de la radio mientras abría una ventanilla.

			—Los tengo —susurró complacido mientras apretaba el acelerador, sintiéndose en una película de acción.

			Una carretera desierta perdida en un rincón del país. Dos jóvenes temerosos perseguidos por un policía con una ambición enorme.

			—Avan —comentó la chica aferrándose al cinturón de seguridad.

			—Tranquila, no nos atraparán.

			—Si aceleras el policía lo hará. No hay forma de escapar, Avan —dijo la chica mirando el perfil de Avan. El muchacho tensó la mandíbula y mantuvo la vista en el frente, el velocímetro marcaba 130 km/h, no quería desviar la visión, el más mínimo error y...

			Las sirenas eran ensordecedoras mientras tomaban una curva, derrapando un poco. Olivia mantenía los ojos apretados, no quería ver.

			El viento zumbaba en torno a ambos coches, corría a toda velocidad y entraba por la ventanilla de la patrulla, revolviendo el cabello rojizo de Timms. Miraba al frente con determinación, la bocina sonando de vez en vez, decidido a capturar a la pareja, no podrían escapar.

			—Avan, deberías detenerte...

			—Olivia, estás loca...

			—No, escucha —lo interrumpió la chica, la adrenalina afectando su voz mientras abría los ojos con una idea brillando tras sus pupilas—. Él no espera que te detengas, puedes detenerte para girar, y luego seguir. Eso lo retrasará lo suficiente, podremos tomar alguna ruta secundaria...

			—No hay rutas secundarias —dijo Avan con tensión. Mojaba sus labios cada segundo. Tenía miedo, mucho miedo. Temía que los atraparan, y si eso pasaba se llevarían a Livvy y él jamás podría perdonarse.

			—No, pero acabo de ver un camino de tierra, recién lo pasamos —respondió convencida, señalando hacia atrás. Ahora, más que nunca, quería huir, necesitaba hacerlo para tener más tiempo. Más tiempo en libertad, más tiempo con Avan.

			—Levantaremos polvo y nos verá.

			—No si apagamos todas las luces.

			Avan procesó las palabras de la chica, sabía que era la única salida. Si doblaban en «u» a esa velocidad corrían peligro de muerte, pero si reducían la velocidad... y las luces apagadas por un camino desconocido...

			Avan tomó una decisión. No disminuyó la velocidad, solo la mantuvo. Abrochó su cinturón y esperó. El coche patrulla comenzó a hacerse a un lado para pasarlos y así al fin detenerlos y lograr la gloria de haberlo conseguido. Ambos iban a casi 170 km/h, el Ford llegando a su límite, mientras que el moderno coche de policía aún tenía mucho para dar.

			El auto de policía se acercaba por un lateral, el capó del mismo alcanzando la altura de la puerta trasera del coche azul.

			Olivia respiraba con dificultad, intentando que el oxígeno se abriera paso entre la adrenalina de su cuerpo. Avan estaba totalmente concentrado, llevó su mano al freno de manos...

			Desvió su mirada a un lado y por la ventanilla vio al hombre de cabello rojizo con una sonrisa triunfal en el rostro, ambos conductores a la misma altura.

			—Agárrate bien, peque —susurró, rezando porque su plan funcionara.

			Sabía que el auto no pararía en seco, pero de todas formas habría una gran diferencia de velocidad, por lo que fue imposible constatar el momento exacto en que tomó consciencia de que todo había ido bien. El auto se encontraba parado y, a pesar de haber sufrido ambos un sacudón, se encontraban bien. El sonido de las sirenas se alejaba.

			Avan reaccionó rápido y puso el auto en marcha otra vez, girando en «u» y rogando que funcionara. Aceleró nuevamente hasta vislumbrar el camino, sintió cómo las luces volvían y la sirena también. Al ver el lugar que Livvy señaló, apagó las luces, confiando en su orientación. Al llegar cerca aminoró apenas la velocidad y entró derrapando en la tierra. Apenas y veía por donde iba, el polvo lo cubría todo, no había luces que iluminaran el camino.

			Avan se concentró en el camino y Livvy miró hacia atrás, viendo cómo el coche patrulla seguía de largo. No había notado el camino.

			—¡Lo logramos! —gritó con alegría.

			Avan suspiró con fuerza, aminorando la marcha hasta casi detenerse, aún no se atrevía a encender las luces. Apoyó la cabeza en el volante con cuidado, estaban a salvo.

			Olivia estaba a salvo.

			Su corazón aún palpitaba con fuerza. Habían estado tan cerca, tan al borde. Había visto la malicia en el rostro del oficial, era espantoso.

			Siguió camino a una velocidad normal, sin saber a dónde los llevaría. No importaba, estaban a salvo.

			El silencio era relajado, se respiraba mejor allí dentro. Luego de unos minutos, Avan se animó a encender las luces. Se encontraban en uno de esos interminables caminos que conducían a estancias de gente adinerada, esperaba que tuviera salida a otra carretera.

			—Avan, ya todo pasó —murmuró Olivia tocando el hombro de Avan. El muchacho se estremeció notoriamente, frenando de golpe el automóvil.

			Cerró los ojos tirando de su cabello, esta vez suelto, y llevando hacia atrás la cabeza.

			—Fue divertido, ¿no crees? —preguntó Olivia soltando su cinturón y estirando su espalda, que estaba tensa por completo.

			—Sí, no sabes, muero de ganas de repetirlo —respondió con sarcasmo el chico. Imitó a su acompañante y estiró su cuello.

			Olivia rio un poco, tal vez por nerviosismo, tal vez porque eso hace la adrenalina en la gente, o tal vez porque no entendía la real gravedad de la situación. Sea por el motivo que fuere, Avan sintió cómo su estómago giraba. Quería abrazarla, asegurarse de que estaba bien, pero en vista de la extraña situación que habían pasado hacía un par de horas...

			«Llámala como quieras, pero fue un beso. Besaste a una chica de once años...», le reprochaba su mente cada vez que podía. «Y te gustó», agregaba con malicia.

			—Fue una buena idea la de frenar y eso —agregó Olivia. Avan miró directo a sus ojos. Estaba bien, estaba con él, no se la llevarían.

			La desesperación comenzó a subir por su pecho al pensar en perderla: se sentía asfixiante, como si se ahogara. No ver sus ojos, no oír su risa, no deleitarse con su compañía, lo volvía loco; la simple posibilidad hacía que su pecho se agitara y su boca se secara. Mientras la miraba con fijeza su respiración se hacía irregular. No podía permitir que estuviera en peligro. Algo estaba mal, querían hacerle daño. Ella era inocente, claro que lo era.

			—Avan, ¿te sientes bien? —preguntó con extrañeza la chica frunciendo el ceño.

			Avan se abalanzó sobre ella abrazándola con fuerza. Olivia ahogó un grito mientras también lo abrazaba.

			—Todo está bien, Avan, estamos bien —susurraba Olivia intentando calmar los sollozos del joven. ¿Quién lo diría? Olivia intentando consolar a Avan, ¿no se suponía que era al revés? Ese ridículo pensamiento cruzó la mente del chico, lo que lo hizo reír, aliviando un poco su desesperación. Inhaló con fuerza, seguro de que ella estaba bien, que estaba con él.

			—Avan, me asustas, ¿podrías responderme? —pidió la joven apartándose un poco.

			Avan le sonrió con ternura, mientras secaba sus propias lágrimas.

			—Te respondo, Livvy. Estamos bien. Debemos seguir —dijo sorbiendo por la nariz.

			—Tal vez lo mejor será descansar. Podemos, no sé, estacionar el auto algo escondido y dormir un rato —propuso.

			Avan asintió de acuerdo y volvió a encender el auto, siguiendo el camino un poco, siempre podían terminar descubriéndolos, así que debía alejarse lo más posible del lugar.

			Amaba su auto, pero mañana debían deshacerse de él.

			 

			***

			Mía estaba sentada en su pupitre esa mañana, como todas las mañanas. No le había afectado mucho la partida de Olivia, ¿qué le importaba a ella? En realidad, a ninguno de los chicos allí presentes le importaba mucho la partida de la chica. Max, por ejemplo, había volcado toda su atención en Lena, y Lena parecía encantada con eso.

			La maestra Chan les había dado un sermón hacía tiempo sobre lo que había pasado, o lo que ella creía que había pasado.

			Y la maestra creía irrevocablemente que Olivia había sido secuestrada por su vecino y que, tal vez, el muchacho abusara de ella, claro que no dijo nada de eso a los niños. Aún se reprochaba no haber notado los signos o, mejor dicho, haber ignorado el pedido de ayuda de Olivia. Porque aquel cuento, era justo eso, un pedido de auxilio. Y ella había ignorado las alarmas.

			Aún recordaba un fragmento:

			«La joven princesa, esperaba a su valiente caballero de armadura chamuscada como él quería: desnuda, oliendo a perfume de rosas.

			El caballero entró a la habitación luego de la larga batalla, devorando con los ojos a su princesa, dispuesto a hacerla suya allí mismo...»

			La maestra sacudió la cabeza, evadiendo las palabras e intentó comenzar con la lección del día. De algo estaba segura, jamás volvería a pedir que los niños hicieran redacciones de ningún tipo.

			 

			***

			Franco sufría una resaca tremenda. Llevaba lentes oscuros e iba tomando su segunda taza de café negro para cuando llegaron por última vez a la casa. Volvían a la escena del crimen.

			La casa había sido analizada a fondo y limpiada posteriormente. Estaba lista para ponerse otra vez a la venta cuando se arreglaran los problemas legales. Pero el oficial había insistido en ir. Sabía que algo faltaba.

			Junto a Perune revisó todas las posibles entradas, ninguna forzada. Las ventanas, en perfecto estado y sin huellas. No sabía qué esperaba encontrar, solo sabía que no tenían idea de cómo el chico había ingresado en la casa a hacer lo que sea que haya hecho.

			«Sigues demostrando inteligencia, chico, pero veremos cuánto dura», pensó. Recordaba al oficial Timms llegando hacía menos de una hora a la estación, gritando que se le habían escapado en las narices, que había seguido el coche y que, incluso, había logrado verlos a ambos allí dentro. Pero aseguró que el chico hizo una maniobra de evasión «digna de un experto» y desapareció en la nada.

			Stretcht envió patrullas a revisar la zona en la que Timms aseguraba haberlos visto; esperaban noticias en ese momento.

			Con decepción, subió las escaleras una última vez. Entró al cuarto de la chica. La portátil de la pequeña había sido examinada y ahora el escritorio se encontraba vacío.

			El hombre volvió a mirar entre los libros de la joven, que aún no sacaban de allí, solo para encontrar nada. Pronto se llevarían todo y él no era capaz de encontrar ninguna nueva pista. Nunca se había sentido tan incompetente, bueno, casi nunca.

			Toqueteó las cabezas de las muñecas con delicadeza. Esa le parecía la peculiaridad más interesante de la chica. Y era la única conexión real que hallaba con las palabras del loco del funeral. «Ella, que era como yo».

			Las cortinas rosas volaban de forma leve a causa de la brisa, era un ventoso día de primavera. El hombre salió al pequeño balcón y miró hacia abajo. Estaba bastante más alto de lo que parecía desde fuera. Al parecer el manzano que allí había ayudaba a disimular esa altura. Miró hacia el árbol.

			Algo llamó su atención. Las ramas cercanas a la ventana de la joven estaban rotas, y Franco recordaba las notas de Mauro que aseguraban que Olivia dormía con la ventana abierta por una de sus muchas manías compulsivas.

			El oficial sonrió. Al fin había encontrado el pasaje de entrada del joven a la casa.

		


		
			 

			 

			 

			DESESPERO

			 

			 

			—¿Debemos caminar mucho más? —preguntó Olivia a la vez que bufaba.

			—No tanto, solo hasta encontrar un auto.

			Avan se notaba nervioso y cabizbajo. Había tenido que dejar el auto que había comenzado con todo esto, era algo tonto, pero le había dolido. Si no hubiera querido ese auto nunca habría cuidado a Olivia... y ahora no estarían adentrándose en el bosque, huyendo de sirenas y buscando un auto nuevo para robar.

			—¡¿Robaremos un auto?! —Olivia miraba a Avan con extrañeza, pero él no podía verlo, ya que iba un poco más adelante que ella. El chico asintió—. Y, ¿crees que encontraremos uno en medio del bosque?

			El muchacho no estaba seguro del porqué, pero el comentario de la chica le molestó. ¿Acaso no estaba haciendo todo lo posible? Él no era una brillante mente criminal que estaba en todos los detalles.

			—Olivia, agradecería que dejes tu maldito sarcasmo por un minuto —rogó esquivando una rama. Era un bosque pequeño, pero frondoso.

			—Y yo... yo...

			Se quedó callada. Avan dejó de escuchar cómo avanzaba y, agotado, se dio la vuelta para mirarla.

			Tenía la cabeza baja y estrujaba su camiseta entre los dedos, sus hombros se movían. Lloraba, y cada vez que Olivia lloraba una fibra sensible se tocaba en lo más profundo de Avan destrozándolo por completo.

			Quitó el bolso de su espalda, dejándolo a un lado y se agachó frente a la chica. Se sentía miserable. «¿Cuántas veces la harás llorar, maldito idiota?», se reprendía a sí mismo.

			Olivia, por su parte, se sentía cansada, estresada al máximo porque había dormido solo un par de terribles horas, dolorida y jodidamente susceptible. Ni siquiera sabía por qué estaba llorando.

			—Lo siento —dijo Avan con dulzura mirándola a los ojos. Limpió sus lágrimas con dedos suaves.

			—Yo lo siento, me comporto como... como una maldita insoportable y malagradecida y...

			—No, no. Tranquila, comprendo qué te pasa. Loretta se pone igual cuando... Bueno, cuando está en sus días —comentó el chico sonriendo con paciencia. Olivia se sonrojó.

			—La extrañas, ¿no es así? —preguntó entonces sorbiendo por la nariz.

			Avan pensó un momento en su hermana. En realidad no la había extrañado hasta ese instante que pensó en ella, así como a sus padres. Era el peor hijo y hermano.

			—Sí, algo —dijo—. Ahora, hablaba en serio con respecto al sarcasmo. Hago lo que puedo...

			—Lo sé, lo sé. Solo... soy una perra.

			Avan la miró consternado y estalló en carcajadas, tanto que debió sentarse en el piso y sostener su estómago mientras las lágrimas acudían a sus ojos, se sentía liviano, no pensaba en nada más que en su propia risa. Olivia también reía, más por lo bien que se sentía la risa de Avan que por lo absurdo del comentario.

			—Olivia, preciosa, ¿recién ahora lo notas? —preguntó muy serio cuando pudo dejar de reír.

			Olivia entrecerró los ojos y emprendió la marcha, mientras Avan se incorporaba para tomar el bolso y seguirla.

			Luego del estallido de risa se sentía más ligero, más positivo. Aunque tal vez se debiera a que por fin estaban llegando al otro lado del bosquecillo. La claridad se hacía presente entre los árboles y se escuchaba el ruido de los vehículos. Al parecer no estaban llegando a una carretera poco transitada.

			—¿Haremos autostop? —preguntó la chica con fingido entusiasmo. Avan le lanzó una mirada de ojos entrecerrados—. Cierto, no más sarcasmos e ironías, lo siento.

			Avan sonrió. Tomó su teléfono móvil, mirando dónde estaba el pueblo más cercano. Suspiró al ver el resultado y apagó el celular, casi no le quedaba batería.

			—¿Lista para 4 kilómetros más? —preguntó con voz tirante mientras subía la capucha de su sudadera, a pesar del calor, le serviría para camuflarse. Olivia colocó su sombrero sobre su cabeza y prefirió no contestar.

			La gente, apresurada por llegar a sus destinos, no prestaba atención a los chicos que caminaban a un lado de la carretera.

			—¿Quieres que lleve el bolso? —preguntó Olivia muy seria.

			Avan alzó las cejas mirándola. Una sonrisa en sus labios.

			—Tienes razón, mala idea —aseguró la chica.

			 

			***

			Robar un auto resultó extrañamente fácil. Un pequeño Fiat blanco sin alarma, con una puerta defectuosa y los cables del contacto colgando. Casi parecía estar esperándolos. Así que, luego de llenar el tanque de combustible y comprar algunas cosas para comer, siguieron camino. Ahora más seguros. Avan se preguntaba si ya podrían cruzar una frontera sin problemas o si seguirían buscándolos por allí, impidiéndoles el paso; probablemente fuera la segunda opción.

			Olivia volvía a garabatear en su cuaderno, con una sonrisa, concentrada en sí misma. Avan daba pequeñas miradas de vez en vez, intentando espiar, pero le era imposible puesto que la joven cubría sus notas de la visión del chico.

			Volvían a estar sin rumbo definido. ¿Podrían alojarse en un hostal? ¿Los reconocerían? Se quedaban sin opciones, el único lugar seguro había sido la casa de María. Pero no podrían volver allí. Las cosas del hombre allí se habían quedado, cerca de la casa, en un descampado. Esperaba que hubiera sido suficiente para que no culparan a los padres de María. En cuanto al cuerpo...

			Rogaba que nunca se descubriera el cadáver, no creía que nada pudiera relacionarlos, pero siempre cabía la posibilidad.

			 

			***

			La policía había buscado exhaustivamente por la zona indicada y habían hallado el coche azul, pero no había señales de los fugitivos, por lo que sabían podrían estar en el otro lado del país con lo escurridizos que eran.

			El oficial Stretcht estaba furioso. ¿Cómo un par de chiquillos podían escapar así, bajo las narices de experimentados policías en el caso?

			Ahora seguían lo que el oficial consideraba otra pista falsa. Debían ser rápidos y prudentes, el tiempo de investigación estaba expirando.

			Según fuentes anónimas, los fugitivos se habían alojado en una pequeña casa que, casualmente, pertenece a la presunta amante del chico. Hacia allí se dirigían, a la casa de la chica.

			El señor Maslin era un hombre corpulento y bajo, pero corrió escaleras abajo al oír cómo llamaban a la puerta.

			—Oficial, ¿en qué podemos ayudarlos? —preguntó.

			Ya habían recibido una visita de los oficiales, pero al constatar que poco se relacionaban con el muchacho, se habían alejado, hasta ahora.

			—Señor Maslin, me gustaría hablar con todos los miembros de la familia, ¿podría ser? —pidió Franco de manera amable.

			—Mi hija no se encuentra, ¿sabe? Está con algunos amigos pasando el rato.

			«Claro que sí» pensó Franco, agradecido de haber enviado un par de unidades a inspeccionar la casa.

			—Claro, comprendo. ¿Su esposa?

			—¡Clarise! —gritó el hombre a todo pulmón. Una mujer hizo acto de presencia allí a los pocos segundos. Llevaba un delantal y las manos manchadas de tierra. Sonreía afable.

			—Cariño, no grites que no estamos en el estadio —dijo con suavidad. Su voz se asemejaba a la miel líquida, pura y dulce. Su cabello era claro y sus ojos color café. Era el polo opuesto a su esposo.

			El hombre se sonrojó un poco ante el regaño.

			—Oficial, disculpe los modales de mi marido, pase.

			—Gracias, señora Maslin.

			—Por favor, oficial Stretcht, ya le he dicho que me llame Clarise.

			Los tres entraron en la casa y la mujer ofreció café para todos. Era pasado el mediodía, pero el oficial aceptó de todas formas. Ese era un día de café y respuestas.

			—Como supondrán, estoy aquí para hacerles algunas preguntas —afirmó tomando un sorbo de café. Sabía bien.

			—Usted sabe, nosotros nunca supimos mucho sobre el joven...

			—Señor, este día no le haré preguntas sobre el muchacho. Más bien quiero saber todo lo que puedan contarme sobre su casa a las afueras de la ciudad.

			La pareja intercambió miradas, estaban extrañados. ¿Qué podría querer saber de su casa?

			—Pues, no sé muy bien qué quiere saber, pero pregunte —acotó la mujer.

			—Está bien. ¿Hace cuánto tienen la casa? —comenzó el oficial. Quería que pareciera una charla sobre simple información, no quería alarmarlos y a la vez quería buscar señales sobre lo que pudieran saber de los presuntos ocupantes de la casa.

			—Hace unos... cinco años —dijo James Maslin con dudas. Clarise asintió convencida.

			—Y, ¿con qué frecuencia concurren allí? —prosiguió. Se preguntaba si Perune ya estaría en el lugar.

			—En los veranos o algún fin de semana de clima muy bueno y que coincidamos con los libres del trabajo. Alguna escapada romántica, usted sabe —dijo Clarise con coquetería. Si algo se podía afirmar de la pareja es el amor que ambos se tenían. Muchos no podían creer que una mujer tan bella estuviera con un hombre tan opuesto a ella. Lo único que respondía cuando hacían comentarios así frente a ella era: «Es claro que no conocen el amor. Lo siento tanto por ustedes».

			—Por lo tanto, la casa queda sola el resto del tiempo —afirmó el oficial.

			—Sí —dijo él.

			—No —negó ella al mismo tiempo que su marido hablaba—. Está el jardinero. Va una vez a la semana más o menos. También, de vez en vez, limpia dentro. Tiene acceso a una copia de la llave y es de nuestra entera confianza. Ahora, oficial, no entiendo por qué hace estas preguntas...

			—Información, seño... Digo, Clarise.

			Estaba terminando su café, ganando tiempo para que le llegaran noticias cuando su teléfono móvil sonó.

			Era un mensaje: «Aquí no hay nada. Solo el césped a medio cortar. Pero se ha encontrado una podadora de pasto y una bicicleta a unos metros de la casa. Espero órdenes».

			El oficial frunció el ceño.

			—Por casualidad, ¿su jardinero usa una bicicleta? —inquirió mientras enviaba una rápida respuesta.

			—Sí, es un hombre mayor muy saludable. ¿Por qué lo pregunta? —Clarise parecía nerviosa, sospechosamente nerviosa.

			—Nos ha llegado información de que en su casa se estaba escondiendo Avan con la niña.

			La pareja se miró horrorizada, sus ojos abiertos en expresión de desconcierto.

			—Es... es imposible. El señor Jenckins fue ayer a la mañana, hubiera visto algo. Nos lo hubiera dicho...

			—Casualmente, debo decirles, que las pertenencias de su jardinero fueron encontradas a metros de su casa. Y el césped estaba a medio cortar. Lo siento, pero deberán acompañarme a la comisaria.

			Vio cómo los ojos de Clarise Maslin se llenaban de lágrimas y cómo su marido simplemente la abrazaba, acariciando su cabello. Quien hubiera visto la escena no se hubiera atrevido a decir una palabra en contra de ese matrimonio. A Franco solo le dio pena, pena y nostalgia.

			 

			***

			Estaba oscureciendo por la ventana de la casa de los Danvers. La televisión estaba prendida para que hubiese algún ruido de fondo. El señor Danvers se hallaba ausente otra vez, y su esposa estaba sola. Su hijo desaparecido, su hija absorbida en el trabajo y su marido... quién sabe dónde.

			Suspiró con tristeza, sin saber qué cantidad de comida preparar esa noche.

			El murmullo de la televisión se vio interrumpido por el ruido del teléfono sonando. La mujer fue a atenderlo sin ganas preguntándose si algún oficial querría acompañarla en esa deprimente cena.

			—¿Diga? —preguntó a la línea, esperando oír la respuesta de un policía. Siempre que llamaban a esa casa en los últimos días era un policía.

			—¿Mamá?

			El teléfono casi se cae de las manos de la mujer. Sus ojos se inundaron de lágrimas al instante. Su cuerpo se estremeció.

			—¿Avan? Mi niño, mi pequeño... Por Dios —susurró al auricular.

			—Soy yo, mamá. No tengo mucho tiempo. Solo... solo quería que supieras que estoy bien...

			—Pequeño mío, ¿qué has hecho? —preguntó llorando.

			—Mamá, por favor no llores. Si tú lloras yo lloraré también —dijo Avan. La mujer sonrió con tristeza. Su hijo, su pequeño siempre había sido tan dulce.

			—No lloro, amor, no lloro. Por favor, dime dónde estás. O vuelve, hablaremos con la policía, todo se solucionará.

			—No, mamá. No puedo volver. Es... es todo muy complicado —la voz de Avan sonaba ronca y quebrada.

			—Avan, ¿de dónde me llamas? Es peligroso, el teléfono de casa podría estar interferido.

			—No te preocupes, para cuando lleguen aquí, ya estaré muy lejos. Te quiero mamá. A ti, a Loretta e incluso a papá.

			—Espera, no cortes aún. Cuéntame... Esta chica...

			—¿Olivia? Está bien, está conmigo, la estoy cuidando —dijo. La señora Danvers pudo oír la sonrisa en su voz.

			—Todo por esa chica. ¿Sabes lo que se dice...?

			—No me interesa lo que digan, solo quiero... quiero que sepas que estoy bien —dijo con un suspiro.

			—Cariño, ¿y el dinero? ¿Necesitas dinero? Puedo hacértelo llegar de alguna forma...

			—No mami, todo está bien, por ahora, ¿sí? Confía en mí. Debo colgar. Adiós. Te amo.

			—¡Espera! ¡No! —dijo, pero la línea ya estaba muerta—. Yo también te amo.

			Nunca se había preguntado antes hasta dónde podría llegar el amor de una madre por sus hijos. Siempre dijo que mataría a quienes les hicieran daño, pero nunca pensó que quien le haría daño a su bebé era él mismo.

			En lo que a ella le concernía, esa llamada nunca había ocurrido. Y la negaría hasta la muerte.

			«Pequeño mío, ¿qué está pasando?», pensó mientras, secándose las lágrimas, retomó su deprimente cena.

			 

			***

			Era casi medianoche cuando pararon en un hotel. Pertenecía a un triste pueblo en mitad de la nada, era el tipo de lugares que no hacía preguntas.

			Y así fue. El recepcionista, un muchacho joven con el tatuaje de una serpiente en el rostro, solo les pidió la noche por adelantado y les entregó la llave.

			Simple. Sencillo.

			—Avan, ¿cómo podemos confiar en él? ¿Y si llama a la policía? —preguntó Olivia entrando a la habitación.

			—Olivia, no tienes idea de dónde estamos... y tampoco te lo voy a decir —agregó al ver cómo la chica iba a protestar—. Solo te diré que ese tipo de allí no dirá nada. No le conviene que la policía esté husmeando por aquí.

			La chica no insistió. Separó ropa y entró al baño a ducharse.

			Avan tenía grabada la conversación con su madre en la cabeza. Recordaba sus palabras y el tono de su voz. Había sido una locura llamarla, pero había valido la pena.

			«Todo por esa chica», se repitió. «Sí, mamá, todo por esta chiquilla».

			El recuerdo del beso aún se movía por la periferia de sus pensamientos. No quería analizarlo a fondo, pero solo en esa habitación, con el sonido de la ducha cayendo, no pudo más que recordarlo.

			Recordar la respiración de Olivia, los latidos de su propio corazón martillando en su cabeza, la suavidad de sus labios, le dolía.

			Se incorporó de golpe, frenando sus pensamientos. Tenía once años, maldita sea, estaba cursando por su primer período.

			Su cabeza no entendía de razones y reproducía una y otra vez el rostro de Olivia, con ojos abiertos de expectación, con labios entreabiertos...

			«Todo por esa chica».

			«Todo y más, mucho más».

			Llevó sus manos compulsivamente a su cabello. Sus ojos estaban desorbitados y en su pecho subía la desesperación. Demasiadas cosas habían pasado. ¡Habían tirado un maldito cadáver al mar! Pero nada de eso lo hacía sentirse tan miserable y enfermo, a la vez que extasiado y feliz, como el recuerdo de ese beso. Todo el día había estado tenso, a punto de explotar. Sus nudillos dolían de tanto apretar el volante de ese maldito auto...

			Y los ojos de Olivia y el sonido del lápiz rasgando en las hojas.

			—¡Basta! —se gritó a sí mismo. Sin soportarlo un segundo más le dio un puñetazo al mohoso espejo de la habitación, rompiéndolo en pedazos.

			Cerró los ojos, intentando contener la furia.

			—¡Avan, ¿qué mierda te pasa?! —dijo Olivia saliendo del baño con la toalla en la cabeza.

			Avan la miró, intentando serenar su respiración.

			—No sabía que eras tan feo que rompías espejos, Avan —dijo acercándose a los trozos con una sonrisa burlona, intentando aligerar el ambiente cargado de la habitación.

			—Olivia, tienes once malditos años —dijo con la respiración agitada. Verla no le hacía nada bien, con su ropa de dormir y mechones mojados escapando de la toalla para enmarcar su rostro.

			—Wow, has hecho el descubrimiento del día, mi querido Avan —dijo sarcástica. Avan tenía un problema definitivo con la chica hablando con sarcasmo, era algo que lo superaba. Olivia estaba diferente, segura y desafiante.

			—Deja de ser sarcástica, ya te lo dije.

			—Lo siento, simplemente me sale así —dijo acercándose a él e intentando tocar su mano, parecía que se había lastimado. El chico se apartó como si la chica tuviera lepra—. Avan, estás susceptible, todo el día has estado así...

			—¿Cómo quieres que esté? Besé a una niña de once años —susurró con lágrimas en los ojos, los mismos expresaban toda la furia que él sentía hacia su persona.

			—Avan, no es el maldito fin del mundo, ¿qué culpa tenía el espejo? —preguntó la chica incrédula. ¿Cómo el chico podía odiar algo que ella había amado tanto?

			—Deja de decir mi nombre —rogó el joven con desespero.

			—¿Y cómo te digo? ¿Matías? ¿Jerónimo? ¿Rigoberto?

			—¡Para con el maldito sarcasmo! —gritó tomando a la chica por los brazos y mirándola con furia. Olivia abrió los ojos como platos, no asustada, más bien sorprendida por el arrebato de Avan, pero bastante segura de lo que pasaba.

			Acercó sus labios a la oreja de Avan, provocando, casi como para contarle un secreto y susurró:

			—¿A que te mueres por volver a besarme?
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			FUERA LUCES

			 

			 

			Olivia no estaba segura de qué la había llevado a decir semejante cosa. ¿Por qué Avan querría volver a besarla? Tal vez su actitud era porque le había desagradado, tal vez le diera asco. ¿Acaso no veía...?

			Nada, no podía ver nada porque la luz se había apagado de forma repentina.

			—Mierda —susurró Avan, soltándola.

			—¿Qué pasa? —inquirió la chica parpadeando, esperaba que sus ojos se acostumbraran pronto a la penumbra. Se sentía indefensa sin poder ver.

			—Creo que un apagón. Genial, lo que nos faltaba —dijo Avan moviendo la mano. Le dolía, se sentía estúpido por golpear el espejo, pero no había visto otra forma de desquitarse.

			—¿Tu mano está bien? —preguntó la chica tanteando a oscuras para llegar a la cama.

			—Sí, es solo un rasgu...

			—¡Ay, mierda! ¡Mi pie! —exclamó Olivia, retrocediendo. Había pisado los restos del espejo con sus pies descalzos y uno de ellos se había clavado en su pie.

			—¿Estás descalza? —preguntó acercándose a ella.

			—¡Sí! Por supuesto que sí. Ayúdame a ir a la cama sin pisar el espejo otra vez —pidió. Avan, ya distinguiendo mejor las formas, la tomó de la mano y la guio a la cama. Olivia rengueaba.

			—Espero que haya velas en esta habitación...

			—Siempre puedes pedirlas en recepción —propuso ella, tocó con cuidado su pie, sintiendo la sangre manar de la herida. No era algo muy profundo, pero dolía como el demonio.

			—Olivia, es medianoche, hay apagón y estamos en... en... Bueno, en un lugar peligroso. No iré a recepción.

			No tenía batería en el celular, porque aún no lo había puesto a cargar, por lo que no tenía forma de iluminar la habitación. Así que, con cuidado, buscó en todos los cajones y mesas por velas.

			—Aquí no hay nad...

			Tres golpes fuertes en la puerta interrumpieron sus palabras. La puerta vibró ante la aporreada. Olivia ahogó un grito mientras Avan se quedaba congelado en el lugar.

			Los golpes se repitieron.

			Con cuidado, Avan se acercó a la puerta. Apoyó la oreja en la misma, esperando oír algo.

			—¿Quién es? —preguntó, aún sin abrir, luego de un momento.

			—Me llamo Rubén, estoy en la habitación contigua. Me preguntaba si ustedes tendrían velas. Hay un maldito apagón general y en recepción no tienen —dijo con voz tosca. Avan no se atrevía a abrir la puerta. Todo se veía negro, apenas distinguiendo sombras, Olivia estaba herida, no era buen momento para dejarle entrar a un desconocido.

			—¿Hola? ¿Tienes velas? Prometo que no soy un asesino o algo así.

			Avan no pudo evitar pensar un momento que, probablemente el hombre debería estar más asustado que ellos, puesto que se suponía que él había matado a los padres de la chica.

			—Avan, no... —comenzó Olivia, pero ya era tarde.

			Avan abrió la puerta.

			Fuera estaba oscuro como boca de lobo. Frente a la puerta había un hombre alto y corpulento. Eso era lo único que podía decir de él, ya que sus facciones quedaban ocultas por la oscuridad.

			—No, no tenemos velas. ¿Sabe de algún lugar para buscar? —preguntó con amabilidad el chico.

			—¡Qué mala suerte! —exclamó apoyándose en el marco de la puerta—. Ustedes fueron la única puerta que me atreví a golpear —agregó señalando las demás habitaciones.

			La luna apenas brillaba en el cielo, solo una pequeña tajada.

			—Sí, comprendo. ¿Conoce la zona? —Avan estaba todo menos relajado. El hombre no parecía malo, con su voz grave y lenta, casi torpe. Olivia, por su parte, estaba muy nerviosa. ¿Qué hacía Avan?

			—Un poco, sé que hay un supermercado abierto las veinticuatro horas a unas calles. Pero no me atrevo a ir hasta allí. No quiero dejar a mi esposa sola. Es un lugar peligroso.

			—¿Crees que dure mucho más? —preguntó Avan cruzando los brazos.

			—No lo sé, chico, pero te puedo decir que oí una chispa en la central eléctrica del hotel. ¿No la oíste?

			«No», pensó, «estaba muy ocupado intentando resistir...»

			—Entonces tal vez se demore. Mi hermana se lastimó el pie, necesito luz o algo para verlo, así que creo que deberíamos ir —comentó señalando la cama.

			El hombre entrecerró los ojos, intentando ver algo.

			—Me parece buena idea. Yo iré y, para que mi esposa no esté sola, la traeré aquí... Si no es molestia, claro.

			—Me parece genial.

			Avan se alejó de la puerta, mientras el hombre entraba en su habitación, en busca de su esposa.

			—¿Por qué tanto miedo al lugar? —preguntó Olivia, casi en susurros. Tenía su pie tomado entre las manos, y mordisqueaba su labio.

			—Es... este lugar es de lo peor. Pero no teníamos otra opción —dijo Avan, quitando la toalla de la cabeza de la chica.

			—¿Disculpa? —oyó una voz titubeante a su espalda. La voz de la mujer se oía como una lija. Probablemente fuera fumadora.

			—¿Sí? Pase, pase. Cierre la puerta.

			Avan agradecía que la penumbra no permitiera que se vieran bien sus rostros.

			—¿Cómo se llaman? —preguntó sentándose en una silla al lado de la puerta—. Yo soy Dominik.

			—Esto... Yo soy... Jerónimo y ella, esto, Loretta —respondió el joven titubeante.

			—Bonitos nombres. Y, díganme, ¿qué hacen un par de niños llegando a esta hora a un lugar así? —preguntó la mujer moviendo las manos de forma compulsiva. A la poca luz se podía distinguir que su cabello era rubio, muy claro, algunos cabellos se escapaban de su pulcro moño.

			—Se... se, bueno...

			—Se suponía que llegaríamos antes, pero tuvimos... problemas con el automóvil. Mañana debemos seguir camino para encontrarnos con nuestros padres —respondió Olivia con soltura.

			—Qué bonitos. Qué mala suerte el apagón, ¿no creen?

			—En realidad, la hora a la que se dio es muy conveniente. Todos deberíamos estar durmiendo, ¿no? —preguntó la chica sonriendo. Sus dientes blancos se veían a duras penas en la habitación.

			—Sí, es una lástima que siempre haya gente que le gusta la noche como nosotros —contestó.

			Avan se sentó a un lado de Olivia en la cama y la chica apretó la mano del joven. Sonreía con tensión.

			—¿Cuánto crees que demore tu marido? —preguntó Avan. La pregunta de Olivia había despertado alarmas en su mente. ¿Qué hacía esta gente despierta pasada la medianoche?

			—Oh, no lo sé, cariño.

			—Jer, ¿crees que hayamos traído analgésicos? —Lo único que le avisó a Avan que se dirigía a él fue el nuevo apretón de mano que recibió, no reconocía el apodo que usó la chica.

			—No sé, me fijaré.

			—Tráeme el bolso —dijo Olivia mirándolo con una sonrisa—. Yo reviso.

			Avan alcanzó el bolso que reposaba bajo una mesita con un florero en la superficie.

			Olivia revisó un segundo hasta tocar las tijeras. Sacó algunas cosas, como su cuaderno y un gorro, para sacar las tijeras sin que sospechen nada.

			—¿Has encontrado algo? —preguntó la mujer. Su voz sonaba sombría con la ronquera.

			—No, pero...

			—No te preocupes, cariño, tal vez tenga algo para ti en casa. Estoy segura de haber visto analgésicos por algún lugar —dijo, incorporándose.

			—No es necesario...

			—Sí, sí, lo es —interrumpió Olivia a Avan—. Me duele mucho —agregó mirándolo con un puchero.

			—Iré por él —dijo la mujer saliendo dedicándoles una sonrisa que ninguno de los dos vio.

			—Tranca la puerta —susurró Livvy empujando a Avan.

			—¿Qué...? —comenzó confundido.

			—Haz lo que te digo. Confía en mí.

			Avan cerró la puerta, pasando llave.

			Olivia respiró profundo mientras se relajaba.

			—¿Qué te pasa?

			—Escúchame, esa gente estaba despierta a medianoche. Llega a nuestra puerta segundos después del apagón diciendo que nadie, ni el recepcionista tiene velas. Pero, Avan, yo vi velas en un candelabro en la recepción —dijo a toda prisa la chica.

			—Mierda.

			—Chicos, tengo el analgésico, ¿puedo pasar? —preguntó una voz rasposa detrás de la puerta.

			—No respondas —pidió Olivia.

			—¿Chicos? Mi esposo debe estar viniendo con las velas en cualquier momento. Abran la puerta, ¿sí? —dijo intentando ser dulce.

			—Ni se te ocurra abrir...

			—No lo haré, no soy estúpido.

			—¡Abran, por favor!

			 

			***

			Había sido una larga tarde, y el oficial Stretcht aún seguía en la oficina. Las pruebas decían que había vivido gente en esa última semana en la pequeña casa de veraneo de los Maslin. Incluso había llamado a la compañía de luz para chequear y, efectivamente, había habido un gasto superior a la media.

			Luego, sabiendo que el coche azul estaba abandonado y que lo único que en él había eran bolsas de plástico, supo que los fugitivos habían tomado otro coche. Y pensaba en ellos como los fugitivos porque en la comisaría así los llamaban. Los fugitivos.

			En la zona cercana a donde encontraron el coche, habían robado tres automóviles esa tarde. Un Volkswagen Escarabajo, un Fiat Uno y un Audi A3. El primero era muy lento y el tercero muy llamativo. Por ende, había enfocado su búsqueda en el Fiat blanco, sin descuidar el paradero de los otros.

			¿El problema? El país estaba plagado de Fiat blancos.

			El oficial buscaba en su computador registros de matrículas. Con las declaraciones detalladas de los señores Maslin y el inconfundible hecho de que allí habían estado los chicos, el oficial estaba tratando de localizar a María Olivia Maslin. Ya había enviado patrullas para tener a la chica. Necesitaba respuestas. Ahora.

			A partir de que sabía que el muchacho no había resistido la tentación de llamar a su madre, había reducido su círculo de búsqueda a lo máximo que se podía recorrer en coche desde el lugar de llamada hacia sus alrededores. Suponiendo que no siguiera manejando, claro.

			Esa investigación se basaba mayormente en suposiciones. Lo estaba desesperando no tener nada concluso. La bicicleta del jardinero tenía huellas que no podía afirmar que fueran del chico porque no tenía antecedentes, por lo tanto, no estaba en su base de datos.

			Pero, como Avan Danvers era el único sospechoso, creía vehementemente que las huellas eran del chico. Y, haciendo aún más suposiciones, podría decir que el jardinero estaba muerto.

			Ahora bien, la señora Danvers negaba haber hablado con el chico y nada se podía hacer, ya que era la madre y, en casos así, no se podía tomar al pie de la letra todo lo que decía. En realidad no tenía valor, más comprobando de forma tan fácil que era mentira.

			El oficial tenía los ojos fijos en la pantalla. Su cabeza dolía y sus ojos se notaban secos. Este caso estaba acabando con su paciencia.

			Estaba a segundos de apagar todo y resignarse cuando un número apareció en la pantalla.

			Una matrícula que coincidía.

			Un apagón zonal.

			Y un motel de mala muerte.

			«Avan Danvers, voy a por ti».
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			GATOS Y RATONES

			 

			 

			Olivia le tendió las tijeras a un incrédulo Avan mientras mordía su mejilla interna, nerviosa.

			—No creo que puedan entrar, pero por las dudas... —dijo.

			El chico miró las tijeras de punta redonda y se preguntó de qué servirían para defenderse... Y eso lo llevó a la pregunta: ¿de qué se defendían exactamente?

			—Jovencitos, creo que es de muy mala educación lo que están haciendo, déjense de jueguitos... —dijo la mujer con tono severo, hablaba como si regañara a sus hijos luego de ensuciarse con lodo la ropa nueva.

			—¡¿Mala educación?! ¡No debería hablar de eso, teniendo en cuenta las mentiras que nos dijo! —gritó Olivia desde la cama. Avan llevó su mano a la boca de la chica, para evitar que continuara hablando y empeorando la situación.

			—¿Mentiras? ¿Qué mentiras? —preguntó con tono dulce Dominik, ahora parecía una madre intentando razonar.

			Olivia intentó responder, pero la mano de Avan se lo impedía. En la oscuridad, lo miró irritada.

			—Está bien, debo decirles que mi esposo ha ido a llamar a la policía. Sabemos quién eres, muchacho.

			Avan tragó saliva de golpe. Sabían quién era. Estaban en peligro.

			Avan alejó la mano del rostro de Olivia para pasarla por su rostro. Mierda.

			—¡No tienen idea de quiénes somos! —bramó la chica, enfurecida.

			—No me iré de aquí hasta que la policía llegue —aseguró la mujer—, por cierto, ya deben estar en camino. Tranquila, pequeña, ya todo estará bien, ya volverás a estar a salvo.

			—¡¿Qué?! —exclamó Olivia—. No, no, usted no tiene idea de...

			Avan sabía que era crucial lo que dijeran de ahora en más. Si la mujer creía que la chica era inocente, ¿por qué no lo haría la policía? Si existía la posibilidad de que Olivia quedara en libertad, al cargo, tal vez, de alguna amiga de la familia, o algún pariente lejano, ¿no era mejor que la opción de vivir huyendo?

			—¡No dejaré que se la lleven! —gritó el chico, acercándose a golpear la puerta. La resignación se veía en su rostro.

			Olivia sonrió complacida ante las palabras del joven, a pesar de la situación. Apretó un poco de tela contra su pie.

			—Chico, comprende que has perdido.

			—¡No! Es mía, déjenme en paz —casi gritó con voz rota y ojos cargados de lágrimas. Le dolía, pero era lo que debía hacer, lo que quería hacer.

			Olivia solo podía pensar en las palabras «es mía», porque así era, era suya, simple y llanamente suya. Sonrió aún más, sin reparar en el tono de voz del chico, tal vez si lo hubiese hecho no sonreiría.

			—Es una niña, ¿no le has hecho ya suficiente daño? —dijo la mujer con tono calmado, mientras apoyaba una mano sobre la puerta.

			«Sí, ya ha sido demasiado daño», pensó el joven, apoyando la frente en la madera.

			—Tal vez... —susurró.

			—¿Avan? —preguntó Olivia, titubeante. Ya no estaba segura de a qué lugar se dirigía Avan con sus palabras.

			—Muchacho, si te arrepientes ahora, pueden ser benevolentes contigo.

			—Yo... —Avan cerró los ojos con fuerza.

			—Avan, ¿qué pasa? —preguntó Olivia. Ya poco importaban sus nombres falsos, esa gente sabía quiénes eran, amenazaban con entregarlos.

			—Livvy, yo... Tal vez deba... entregarme.

			 

			***

			Franco Stretcht conducía a toda velocidad, las sirenas encendidas y el fiel Perune a su lado. Datos otorgados: matrícula del auto, un joven de unos dieciocho años con el cabello largo y una chica rubia habían sido vistos no muy lejos de la zona. Podría haber muchas opciones al respecto, pero conducían un Fiat blanco con la matrícula del auto robado. Tenían que ser ellos.

			Estaba frustrado por no haber logrado comunicarse con la comisaría del pueblo, al parecer el corte de luz había dejado a todos sin energía.

			—Timms asegura haber encontrado a María Olivia Maslin en casa de una amiga, a las afueras de la ciudad.

			—Se escondía la cobarde —respondió con rabia Stretcht ante la información brindada por Perune—. Dile que haga un interrogatorio exhaustivo. Que olvide todo lo enseñado en la academia, debe hacer que la chica confiese ser cómplice.

			Perune asintió respondiendo a Timms.

			La adrenalina recorría el cuerpo de Franco. Estaba seguro de que esta vez los tenían, que los atraparían por fin.

			Al tenerlos bajo su custodia podría saber qué había ocurrido. Las pruebas apuntaban una cosa, pero su experiencia y la lógica apuntaban a otra. Y las pruebas siempre podían ser alteradas.

			Las luces de la carretera pasaban a toda velocidad. El coche patrulla avanzaba cada vez más rápido; solo ellos en medio de una carretera desierta a mitad de la noche. Solo pasaba algún autobús de turismo o un coche nocturno.

			—¿Crees que podamos atraparlo, esta vez? —inquirió Perune mientras controlaba que las armas estuvieran cargadas.

			—Sí, creo que esta vez están acorralados. No tienen escapatoria.

			Perune lo miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada más.

			Estuvieron casi dos horas conduciendo, sobrepasando por mucho el límite de velocidad, hasta llegar al hotel. Más atrás, los refuerzos se acercaban.

			 

			***

			—Esto... Señorita, sería más fácil para todos si... confiesa haber ayudado a los fugitivos —dijo Timms tomando un trago de su café cargado. Se sentía importante, sentía que lo tomaban en cuenta. Tenía la espalda recta y los brazos cruzados sobre el pecho, miraba a la chica con desafío.

			—Oficial, comprenda, no puedo confesar una mentira. El falso testimonio está penado por la ley, ¿no es así? —la sonrisa de la joven era resplandeciente. Ocultaba su nerviosismo raspando sus uñas entre sí bajo la mesa, donde el oficial no podía verla.

			—Señorita, ya sabemos que fue usted, las cosas serían más fáciles si...

			—Es que, claramente no saben que fui yo, o no estarían preguntando. Tienen la duda y ante la duda somos todos inocentes, ahora, ¿puedo volver a mi casa? —preguntó con seguridad. Olivia tenía la boca seca, le parecía sumamente desagradable el hombre que se encontraba ante ella, con su cabello cobrizo y ojos penetrantes.

			—Señorita Maslin, todas las pruebas apuntan a usted, a no ser que crea que sus padres...

			—Mis padres nada tienen que ver. Oficial Timms, sepa que Avan conocía la ubicación de la casa, ¿no cree que pudo ir allí por su cuenta? —planteó alzando las cejas.

			—Pero...

			—También sabía la localización de la llave, no deben sorprenderse de que entrara por su cuenta. Avan siempre ha hecho lo que ha querido —comentó con amargura.

			—Pero es que, señorita, por lo que sabemos, ustedes dos mantenían una relación, no sería extraño que lo ayudara —dijo sentándose en la silla de enfrente. Miraba a la joven con ojos esperanzados.

			—¿Seguirán recordándome a cada momento mi relación con él? ¿No creen que ya duele demasiado? —preguntó con tristeza y lágrimas en los ojos, cambiando radicalmente su estado de ánimo ante las palabras del oficial.

			Cuando la muchacha se puso a llorar, el oficial Timms no supo cómo reaccionar. ¿Una mujer llorando en la sala de interrogatorios en plena noche? Mala forma de obtener respuestas contundentes.

			—Señorita, por favor, hagamos todo esto más fácil.

			«Oh, no, oficial, todo menos fácil», pensó la chica incrementando sus espasmos.

			 

			***

			—Chico, te conviene abrir la puerta, la policía debe estar llegando, ¿qué mejor que vean la colaboración? —dijo el hombre. Había llegado y comenzado a aporrear la puerta, ayudado por su compañera. Estaba tirando un farol, ya que no pudo llamar a la policía de la cabina, el apagón había dejado sin luz a todo el lugar.

			A Olivia le sorprendía que nadie se acercara a ver. Tal vez cosas como esa eran comunes en el hotel. Le pareció desagradable plantearse esa idea.

			Sus carceleros no se habían movido de la puerta en casi dos horas, la luz no había vuelto y el pie de Olivia al parecer había dejado de sangrar. Avan se había negado a hablar desde su declaración, por más que la chica insistía, él mantenía la boca cerrada.

			—Cuando venga la policía, abriré la puerta —sentenció el joven. Estaba sentado contra la dura madera, su cabeza apoyada en el marco. Movía su dolorida mano, mientras miraba su entorno en la penumbra. Olivia estaba recostada en la cama, agotada pero incapaz de dormir, le ardía el pie y se sentía insegura. No solo por las personas de afuera, sino por la inminencia de la policía.

			Temía por lo que Avan había dicho. ¿Entregarse? ¿Estaba loco? Luego de todo lo que habían pasado no podía siquiera pensar en que los separaran.

			—Chico, todos cometemos errores —comenzó Rubén. Olivia decidió no oír lo que diría a continuación y pensar en un plan de escape. Claro que no tenían muchas opciones con la puerta bloqueada. La ventana tenía las persianas cerradas por fuera, por ende, era imposible salir por allí.

			Olivia tuvo una idea bastante descabellada, rezó porque esta gente fuera tan ignorante como parecía. Con voz segura dijo:

			—Creo que deberían irse antes de que llegue la policía.

			Avan la miró con el ceño fruncido, sin comprender a qué se refería.

			—Niña, no te preocupes, estarás bien —dijo el hombre de forma hosca.

			—No, hablo por ustedes, por el bien de ustedes. Si la policía cree que nos retuvieron aquí podrían considerarlo secuestro —improvisó sobre la marcha.

			Avan no podía creer lo que oía. ¿Olivia de veras pensaba que esta gente era idiota?

			—¿Secuestro? No seas ridícula. No debes tener miedo, te ayudaremos, la policía te ayudará.

			—Es en serio. ¿Nunca han visto esas películas en las que la gente buena intenta ayudar y los consideran sospechosos? Pues, no quiero que eso les ocurra.

			Olivia hizo señas para que Avan se acercara a la cama. El chico lo hizo.

			—Ya que juegas al papel de malo de la película, cállame —rogó entre susurros la chica, refiriéndose a Avan echándose culpas.

			—¡Cállate! Es suficiente —dijo Avan con fuerza. Olivia alzó el pulgar en señal de aprobación.

			—Hablo en serio, si se quedan aquí, pueden inculparlos —dijo la chica.

			Avan iba a decir algo más, pero sus palabras quedaron calladas por un gesto de Olivia.

			—No creo que puedan inculparnos —susurró Dominik al otro lado de la puerta, dirigiéndose a Rubén.

			—Espera, estoy pensando —le respondió su marido—. ¿Por qué la niña nos diría esto si no fuera cierto? Ella es la víctima aquí, sabe que queremos ayudarla, no se expondría a más peligro si no fuera cierto.

			—¿Crees que de veras puedan culparnos de algo? —preguntó la mujer.

			—Sí, tal vez. Nosotros causamos el apagón, ¿recuerdas? Podría verse mal y si indagaran mucho en nuestros historiales, estaríamos perdidos.

			—Mierda, Rub, ¿en qué nos metiste? —dijo con desesperación la mujer yendo de un lado al otro del pasillo. Miraba el cielo, pidiendo alguna señal sobre qué era lo correcto. Como siempre le había pasado, no obtuvo respuesta.

			—No podíamos dejar esto así como así, Domi. Tal vez, debamos hacer caso y alejarnos. Escucha, para que no pueda escapar, nos iremos en cuanto oigamos a la policía, ¿te parece? —ofreció el hombre, acariciando el brazo de su esposa en un intento por reconfortarla.

			La mujer lo pensó un segundo, mientras encendía un cigarro. Luego de un par de caladas, asintió.

			—En cuanto se alejen, debemos correr al auto —dijo Olivia dentro. No estaba segura de que su plan funcionara, pero era su única salida.

			—No puedes correr —dijo Avan con preocupación.

			—Claro que puedo.

			Avan se había resignado a entregarse, y cualquier esperanza le parecía vana e innecesaria, él sabía lo que debía hacer.

			—Avan, escúchame, nada de hacer el héroe. Nada de «entregarte» ni así, ¿has entendido? —pidió Olivia incorporándose.

			Avan asintió en la oscuridad, no muy convencido. Preparó lo poco que habían sacado de la bolsa y la colocó en su hombro.

			Pegó su oído a la puerta, oyendo cómo las personas fuera del dormitorio se movían inquietas.

			Estuvo unos cuantos minutos allí, oyendo el sonido que emitía la gente, hasta que comenzaron las sirenas.

			Cuando el ruido de las sirenas irrumpió en la estancia, Avan pudo sentir cómo sus carceleros corrían y se encerraban en su habitación.

			Abrió la puerta a toda velocidad, extendiendo una mano hacia Olivia, quien la tomó con gusto y desespero.

			Nunca recordará la forma exacta en la que llegaron al auto. Corriendo, llorando y resollando. Abrió las puertas, agradecido de que nadie se llevase el auto, exactamente como ellos habían hecho tiempo atrás.

			Encendió la marcha con los cables, el auto prendió al tercer intento, mientras Olivia se acomodaba en su asiento, abrochando su cinturón, y salieron pitando de allí, dejando atrás ese deplorable hotelucho.

			 

			***

			Franco vio el momento exacto en que los jóvenes salían por la puerta de la habitación. Por eso, vio cómo la chica se aferraba, casi con desesperación a la mano del joven. ¿Qué clase de mentiras le habría contado él para conseguir eso?

			—Perune, quédate aquí interrogando sospechosos y esperando a los otros, iré tras ellos —dijo el oficial, sin bajar del auto. Perune le hizo caso y, mientras Franco aceleraba siguiendo el camino que los fugitivos tomaron, se dirigió a la puerta contigua por la que habían salido los chicos.

			—Disculpe las molestias, señora, pero ¿qué sabe usted de los inquilinos de al lado? —preguntó de forma cortés a una mujer de cabellos rubios.

			—No mucho, señor, mi esposo y yo dormíamos apaciblemente hasta que oímos las sirenas —respondió llevando un cigarrillo a sus labios.

			—¿Podría decirme sus datos? —pidió el oficial.

			—Claro, Dominik y Rubén Zosa —respondió segura mientras su esposo se acercaba.

			—¿Gusta pasar, oficial? —ofreció cordialmente el hombre. Su sonrisa era temblorosa.

			—No, creo que aquí se ve un poco mejor. Extraño apagón, ¿no creen? —intentó sacar charla el policía.

			—Sí, muy extraño —concordó Dominik con una sonrisa forzada.
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			CONFESIÓN

			 

			 

			«Aquella princesa, estuvo encerrada en su torre durante años, con la única visita del rey cada mes.

			“Princesa, ¿cuándo crecerás?”, preguntaba el rey.

			“Nunca, seré siempre tu niña, padre”, respondía abrazando a su padre.

			La malvada reina la había encerrado allí años atrás, para poder hacer de las suyas sin interrupciones. Para mentirle al rey con libertad.

			Casi quince años tenía la princesa al momento de fallecer el rey. Nadie le había avisado. Debió enterarse al no recibir la acostumbrada visita de su padre.

			Desesperada comenzó a gritar.

			Gritaba a todo pulmón por la alta torre de la que no tenía salida.

			Nadie parecía oírla, nadie nunca la oía...

			Salvo un caballero. Paró al oír los desgarradores gritos de la princesa. Miró hacia la inmensa torre, preguntándose cómo podría detener tan terrible suplicio.

			Forzando con su oxidada espada la cerradura de la puerta, subió todos los escalones, tan rápido como su arruinada armadura se lo permitía...».

			Y el caballero seguía subiendo escaleras hasta ese día, a pesar de las abolladuras y roturas de las llamas. A pesar de su armadura chamuscada por el fuego, el fuego que era Olivia a su lado.

			—Avan, yo... tengo miedo —susurró.

			Avan miró a la chica por un segundo. Nadie los seguía. No podía creer su suerte.

			—No te preocupes, estamos a salvo.

			—Avan, nunca estaremos a salvo realmente —respondió.

			—¿Sabías que eres la luz de la fiesta? Siempre tan positiva —dijo Avan, en un vano intento por aligerar el ambiente. Estaba harto de manejar, maldijo el día en que sacó su licencia de conducir.

			Sus parpados pesaban, se sentía agotado.

			Había pensado que tendría una noche tranquila de sueño. Pero al parecer esas noches se habían acabado para él.

			Frente, por la despejada carretera, veía un cúmulo de nubes, que comenzaron a descargar electricidad de un momento a otro.

			Olivia se estremeció al oír el primer trueno.

			—Al parecer habrá una tormenta... Esto... Fuerte.

			—Avan, para el auto, por favor —rogó Olivia moviendo sus manos con apremio.

			—Encontraremos otro lugar y esperaremos a que pase, tal vez ni siquiera llegue hasta nosotros.

			La luz de un relámpago, seguida por otro trueno, más alto que el anterior hizo a Olivia cerrar los ojos y comenzar a jadear. Sostenía su pie herido entre sus manos y se balanceaba hacia los lados.

			—Livvy, ya —comenzó Avan mientras se acercaba al borde de la carretera—, ya está, no pasa nada. Respira, peque —agregó tocando el cabello de Olivia, aún ligeramente húmedo por la ducha que había tomado. Parecía que habían pasado años desde que él mismo había podido tomar una ducha.

			El viento soplaba suavemente fuera, haciendo que el aroma de la lluvia que se avecinaba entrara por las ventanillas abiertas. Olivia inspiraba profundo, intentando calmarse.

			—¿Sabes por qué odio las tormentas, por qué me provocan esto? —preguntó, aún moviéndose a ambos lados, pero ahora con los ojos abiertos.

			—No, nunca me lo...

			—El día que descubrí a mamá engañando a papá había tormenta. ¿Lo recuerdas? Hace un par de años, aún no teníamos confianza tú y yo, recién comenzabas a cuidarme porque mamá había comenzado a trabajar. Un martes, lo recuerdo, volvía de clases y llovía mucho, había tormenta, por eso salimos antes del colegio. Llamé a papá y no podía buscarme, tuviste que ir tú. Al llegar vimos que el auto de mamá estaba allí, en la puerta de entrada de mi casa, me dijiste que fuera con ella, así aprovechaba que estaba en casa, ella no solía estar en casa...

			—Livvy —susurró Avan, llevando su otra mano al hombro de la chica, para que dejara de moverse. Olivia miraba fijamente al frente, contemplando la carretera.

			—... Entonces dije que era una buena idea. La sorprendería, ¿por qué no? Recuerdo que me despediste mientras abría la puerta con mi recién adquirida llave, estaba tan orgullosa de tener una llave...

			»Llevaba trenzas y un vestido de tirantes, la primavera le daba paso al verano y yo entré a casa, oyendo los truenos, empapada por la lluvia. Busqué a mamá en la cocina —la voz de Olivia iba perdiendo fuerza a medida que hablaba, parecía recordar de forma exacta lo que pasó, como si lo reviviese—. Como no estaba subí al cuarto, pensando que dormiría. Aún era casi una buena madre, la sorprendería, saltaría en su cama y pasaríamos la tarde juntas.

			Avan miraba hipnotizado a Olivia. Podía imaginar la escena a la perfección. Recordaba claramente esa tarde. Recordaba lo que su hermana le había dicho al entrar a casa: «¿Has dejado a esa niña allí dentro? Acabas de destruirle la infancia». Avan nunca lo había comprendido de verdad. Al parecer Loretta había visto algo.

			—Entonces, yo... entré a su habitación. La puerta estaba cerrada y mamá respiraba fuerte. Pensaba que tal vez tenía una pesadilla —continuó la pequeña con lágrimas en sus ojos—. Al entrar la vi. Estaba desnuda, montándose a un tipo que no conocía, que nunca había visto en la vida. Estaba sentada sobre él en medio de la cama, saltaba sobre...

			—Olivia, para, ya basta —pidió Avan. Tomó el rostro de la chica, forzándola a mirarlo. Ella rehuyó su mirada mordisqueando sus labios, intentando contener las lágrimas.

			—Entonces grité. Comencé a gritar como desquiciada y mis gritos se mezclaban con un trueno ensordecedor. Sabía que mamá no debía hacer eso con alguien que no fuera papá. Porque solo a papá lo quería mucho y solo con él podía darse cariño. Ella se incorporó asustada, maldiciendo. Se cubría con las mantas, intentaba callarme y el tipo se vestía a toda prisa.

			»Ella me hizo jurar que no le diría nada a papá. No había que hacerle daño de manera innecesaria, ¿verdad? Y yo nunca dije nada. Por semanas se comportó como una madre ejemplar. Hasta que... dejó de hacerlo.

			—Livvy —murmuró Avan, acercándola a él. Ella soltó su cinturón, se sentó en su regazo y se acurrucó contra su pecho, llorando.

			Avan se sentía peor que la mierda. No podía creer que esa chiquilla haya descubierto semejante cosa de esa forma. No podía imaginarse nada peor.

			—Ya pasó, todo está bien, estás bien...

			—¡No! ¡Nada está bien! Mi padre murió sin saber que mi madre lo había engañado, y que lo seguía haciendo, porque, oh, querido Avan, no eras el único al que mi madre cortejaba. Simplemente eras el que más me molestaba, ¿entiendes? Él único que me molestaba. ¿Qué importaba si se quería tirar a media oficina? Mi padre había decidido que, ojos que no ven corazón que no siente, ¿qué me interesaba a mí, si él se veía feliz? Pero mi querida madre tenía que meterse contigo. La odié, Avan, como nunca lo había hecho. Incluso más que cuando descubrí que engañaba a mi papá. Solo podía pensar: Avan no.

			Avan se sentía helado. La lluvia se había desencadenado fuera, provocando que pequeñas gotas entraran por las ventanas abiertas, mojando un poco a Avan.

			Todo parecía un completo desastre. Todo se sentía demasiado real, los sentimientos aflorando a la superficie, desbordando el alma de ambos. Livvy no estaba segura de cómo o por qué estaba diciendo todo esto, simplemente le parecía lo correcto. Le parecía que era ahora o nunca. Y odiaba esa sensación. Esa sensación de inminente desastre.

			—Olivia, no... no entiendo.

			—No, no podía concebir que mi madre te quisiera para ella. Solo podía pensar que debía alejarse de ti, que lo que hacía estaba mal... y ya ves cómo todo terminó para ella. Porque, Avan, lo que hacía mi madre estaba mal. Tú eres mío. Solo de mi propiedad.

			Miedo. El miedo se instalaba en el pecho de Avan, congelando sus manos en la espalda de la chica, haciendo que su respiración se hiciera más profunda.

			Si lo que Livvy decía era cierto, si lo que él entendía era así, eso quería decir que Olivia le había mentido.

			Ella era la asesina de sus padres.

			 

			***

			Lena había encontrado Wattpad por casualidad cuando a Olivia se le había quedado abierto en su teléfono. Ella había revisado y comprobado que la chica tenía una cuenta allí. Le había parecido muy interesante y se había hecho ella misma una cuenta.

			Estaba por amanecer, y Lena había despertado antes a causa de un problema con el despertador de su teléfono celular. Así que, ¿por qué no? Decidió leer un poco en Wattpad para pasar el tiempo. In the Darkness estaba consumiendo su vida. Había encontrado esa historia mientras buscaba el usuario de Olivia y, como la autora se llamaba como su amiga, había revisado y adorado la historia. Pero nunca había encontrado el usuario de Olivia.

			Mordiéndose el labio a causa de la incertidumbre que le provocaba la historia, con el celular bajo las mantas, fue a pasar al siguiente capítulo, cuando vio una historia que le llamó la atención en recomendaciones.

			Su nombre era «Fantasías de una niña». No tenía portada, no tenía sinopsis. Su autora se llamaba Livvs00. Le pareció demasiado parecido al apodo de su amiga como para pasarlo por alto.

			Entró al primero de cuatro capítulos.

			Era una historia erótica. Sobre una princesa y un caballero.

			El segundo capítulo era sobre la misma princesa y el mismo caballero, pero en otra situación. Así hasta el cuarto capítulo. Al final de este, había una nota de autor.

			«De: Olivia.

			Para: Avan.

			Con todo el amor, tu princesa»

			Lena se quedó petrificada con el celular en la mano mientras el sol iniciaba su ascenso matinal, las nubes se habían disipado. Esto no podía ser una coincidencia. No era posible.

			¿Cuántas Olivias podía haber en el mundo enamoradas de chicos llamados Avan? «Una, solo una», se respondió.

			La última fecha, era de esa misma noche, antes de que se desatara la tormenta.

			Lena estaba asustada, pero ¿qué podía hacer ella?

			 

			***

			Loretta despertó esa mañana, lista para trabajar. Estaba de buen humor. De real buen humor después de mucho tiempo. Incluso tarareaba mientras charlaba con su madre, preparando el desayuno. Su madre le ocultaba algo, pero ni eso podía ensombrecer el humor de Loretta. Por fin conseguiría un ascenso. Eso decía a todo el que le preguntaba, parecía tan feliz.

			Su madre estaba contenta por su hija, lo rápido que había crecido en el empleo, le parecía que por fin se estaba liberando de esa nube negra que parecía seguirla a todas partes el último tiempo. Parecía radiante.

			—Suerte en el trabajo, Lor —gritó su madre, mientras la chica correteaba a la salida.

			—No más servir mesas, no más viejos gruñones —dijo al teléfono. Ese fue el saludo que le dedicó a Mauro. Otra cosa que había decidido que cambiaría ese día en su vida. Pero ¿qué mejor despedida que un buen polvo, antes de dejar al chico hecho polvo con su separación?

			—Me alegro, cariño —dijo el chico con tono meloso mientras se preparaba para la primera consulta del día. Era de un hombre que debía ver en un sanatorio mental. Había cortado de forma brusca su tratamiento y ahora él debía hacerse cargo de los estragos.

			—Lor, avísame qué dice tu jefe, debo colgar —comentó el chico.

			—Está bien, mucha suerte con tus locos —contestó la chica a la ligera antes de colgar.

			—Sí, también te quiero —dijo Mauro a la línea muerta suspirando. Loretta tenía un humor muy cambiante desde que había vuelto con ella. Antes, la primera vez que estuvieron juntos, ella era risueña y feliz, hablaba del futuro y parecía creer en el amor. Ahora se había convertido en una máquina de trabajo y manipulación. Mauro no era tonto, sabía que Loretta estaba investigando por su cuenta, incluso creía que tenía la intención de encontrar a su hermano y a la niña cuando reuniera la suficiente información. A él no le gustaba que estuviera metida tanto en eso, notaba que le hacía daño, por eso no le molestaba que trabajase tanto y ese ascenso que obtendría había mejorado su humor, y eso lo hacía feliz.

			Hacía tiempo que Mauro no iba a un centro mental a tratar pacientes, solo lo había hecho cuando era un practicante, luego se había dedicado a las consultas privadas y tampoco de forma continua.

			Le parecía que el caso a tratar era grave. ¿Esquizofrenia? No lo sabía. ¿Tal vez algún desorden grave de la personalidad? No estaba seguro. Tendría su primera consulta en blanco, intentando hacerse una idea general del paciente antes de ver las notas de su anterior colega.

			Una enfermera lo guio hasta una salita blanca y esterilizada. Dos sillas y una pequeña mesa, una ventana que daba al patio principal y la puerta, también blanca. El lugar le dio escalofríos. ¿Qué clase de consulta se podría tener allí?

			Un hombre alto y delgado entró en la sala. Tenía un poco de cabello muy corto, casi rapado y la piel amarillenta. La enfermera le indicó que tomara asiento en la silla que quedaba libre. El doctor lo miró mientras lo hacía. Hasta que la enfermera se retiró, el hombre no alzó la mirada.

			Al hacerlo, sus ojos se encontraron con los de Mauro. El psicólogo pudo ver la profunda desesperación del individuo que tenía enfrente.

			—Doctor, ¿usted me ayudará? —preguntó esperanzado.

			—Para eso estoy aquí. Empieza por decirme tu nombre, por favor —pidió amablemente mientras abría una pequeña libreta de forma disimulada.

			—Tristán —susurró.

			—Muy bien, Tristán, ¿qué edad tienes? —continuó preguntando.

			—Mi doctor anterior decía que eso no importaba, que la edad no son los años que tenemos, sino las experiencias vividas —respondió. «Claro, porque tu antiguo doctor tenía toda tu información de ingreso, a mí me gusta ir a ciegas», pensó Mauro.

			—Pues, Tristán, ve sabiendo que no soy tu anterior doctor...

			—Claro que no, mi anterior doctor está tres metros bajo tierra, pudriéndose con su esposa —dijo el hombre con una risa escalofriante. De vez en vez abría los ojos demasiado y miraba al techo.

			—Espera —Mauro interrumpió, las similitudes lo obligaron a preguntar—: ¿cómo se llamaba tu antiguo psicólogo?

			El loco soltó una risa que retumbó en la sala, alzó la cabeza y abrió la boca de forma exagerada, mostrando unos dientes bien cuidados y dejando al descubierto marcas violáceas en su cuello.

			Sabía que este hombre se lo preguntaría al decir las palabras correctas. Quería que se lo preguntara. Tristán adoraba guiar las consultas.

			—Esa pregunta es fácil, doctor, su nombre era Dante Penz.

			 

			***

			Franco Stretcht siguió el pequeño Fiat a una distancia prudencial. Donde no podían detectarlo; los movimientos del chico eran bastante predecibles: conducir en línea recta, parar por casi una hora, seguir conduciendo. Y seguir conduciendo.

			Eso hacía ahora, conducía. Se estaban acercando a una parte del país repleta de mesetas que daban al mar, esos acantilados eran el deleite de todos los turistas. Stretcht pensaba que se alojarían en algún hotel de la zona, rogando por que no los descubrieran, pero él ya estaba allí; donde nadie lo veía, en el lugar que podía acercarse sin ser detectado.

			El sol se asomaba por entre las mesetas. Si se iba por una ruta cercana al borde, se podía ver el inmenso mar, iluminado por los rayos del alba.

			Franco estaba agotado, pero se imaginaba que a quienes seguía les debía ocurrir lo mismo, tal vez hayan dormido incluso menos que él.

			El Fiat se detuvo a la distancia, y el oficial también lo hizo. El auto particular en el que se trasladaba, pintado de un simple negro, al cual se le podía agregar la luz de policía en el techo, no presentaba sospecha alguna.

			Pasados unos minutos el chico salió del auto, el oficial vio cómo se estiraba y se acercaba a una tiendita al costado de la ruta, de esas que siempre estaban abiertas. Compró algo e ingresó de nuevo en el vehículo.

			El oficial no tenía ningún apuro por alejarse de allí.

			Absolutamente ninguno.

		


		
			 

			 

			 

			SIN SALIDA

			 

			 

			—¿Dante Penz? Era un viejo conocido mío —mintió Mauro; apenas conocía al hombre.

			Comenzó a tamborilear en silencio con la pluma sobre su pierna. Tristán no perdía ni uno de los movimientos del hombre.

			—¿Ah, sí? ¿De dónde lo conocía? —cuestionó el paciente con calma, esperando a que su nuevo psicólogo hablara.

			—Eso... eso no importa —respondió el doctor con resolución mientras detenía el inconstante movimiento de su mano.

			—¿Podría decirme su nombre, doctor? —preguntó el enfermo fingiendo no saberlo. Mauro no entendía en qué momento el paciente pasó a tomar el control de la consulta, pero eso debía acabar.

			—Mi nombre es Mauro, pero eso no...

			Gritos. El paciente comenzó a gritar y a aplaudir con frenesí. Mauro se sobresaltó en su silla, parándose al instante para ayudar al hombre, cuando notó que sus gritos se entremezclaban con risas. Gritos de júbilo. ¿Qué diablos...?

			—¿Sabe? —comenzó el paciente, cambiando sus exclamaciones por un tono suave de forma rápida—. Resulta curioso. Muy curioso. Tan curioso —susurraba luego.

			Mauro tragó saliva con fuerza, volviendo a sentarse en su sitio. Sabía que era una mala idea acudir a esa consulta. Sus peores sospechas se estaban confirmando.

			—Muy curioso, tan curioso —seguía susurrando.

			—Tristán, debería calmarse —intentó suavemente Mauro, dispuesto a llamar a una enfermera si fuera necesario.

			—Estoy calmado, doctor. ¿Dígame? ¿Olivia es como la describe su padre? O debería decir, describía. Porque, usted fue su terapeuta, ¿no? Pobre criatura. ¿Qué se sabe de ella? Aquí dentro no estamos muy informados que se diga.

			¿Cómo este hombre conocía de Olivia? ¿Acaso el doctor hablaba de su hija con cualquier loco que se le cruzaba en el camino?

			Tristán miraba con ojos divertidos al psicólogo, preguntándose cómo había conseguido su título sin haber aprendido a controlar ese tipo de situaciones.

			—De Olivia poco se sabe...

			—Yo sí sé. Mucho, sé mucho. Ella es como yo, ¿sabe? Su padre me cuenta, me contaba. No me decía que era como yo, pero yo lo sabía. ¿Sabe? Maté al perico de mi amiga porque no podía decir mi nombre. ¿Se imagina? Un perico diciendo Tristán, qué locura, ¿no cree?

			Llegados este punto el doctor tomaba notas sin parar. ¿Trastorno de personalidad? Tal vez.

			—¿Cuál es el trastorno que le ha dicho mi colega que padece? —preguntó, intentando desviar el tema.

			—No lo sé. No soy el nombre de una enfermedad, soy una persona, como usted, como Dante y como Olivia. Somos personas, no enfermedades.

			—Ni yo, ni el doctor Penz, ni Olivia hemos tenido enfermedades psicológicas...

			—Todos tenemos enfermedades psicológicas. Según su padre, la niña tenía varios trastornos obsesivos compulsivos, ¿no lo sabía? Usted no es un buen doctor, ¿verdad?

			—Tristán, usted no tiene ningún derecho a... —comenzó Mauro con indignación. Él era un buen médico, graduado con honores y se había enfrentado miles de veces a situaciones como esas, sabiendo qué hacer a cada momento.

			—Olivia me lo dijo.

			No supo cómo reaccionar.

			 

			***

			María salía de la sala de interrogatorios, con el rostro lívido y el cuerpo molido luego de una larga noche. El amanecer le daba un tono dorado a la oficina, haciéndola parecer más acogedora de lo que en verdad era.

			En recepción, pudo distinguir la investidura del profesor Morales. ¿Qué diablos podía hacer allí ese hombre? Hablaba con la recepcionista y un oficial.

			—Olivia, me encantaría poder hablar contigo. ¿Puedes quedarte un momento más, por favor? —preguntó el profesor Morales, deteniendo con sus palabras al oficial con el que hablaba—. Discúlpame —agregó en dirección al policía.

			—Claro —contestó la chica. Se acercó al mostrador de recepción donde se encontraba su maestro—. ¿Qué necesita? —le preguntó con voz cansada.

			El hombre se aclaró la voz, ajustando el cuello de su camisa con formalidad y dijo en tono bajo:

			—¿Puedes creerlo? Salgo de mi casa y me encuentro que mi coche fue destrozado por alguien en la noche —con disimulo, se alejó del mostrador, mostrándole una sonrisa a la recepcionista que estaba distraída, y pasando del policía; tomó del brazo a la chica y la llevó a un lugar alejado—. Necesito saber cómo se encuentra Avan y creo que eres la única que podría decirme sobre él. Debía hablar contigo fuera del recinto escolar, pero me era imposible. Qué conveniente encontrarnos, ¿no crees?

			María se quedó pasmada ante las palabras del profesor. ¿Avan? ¿Por qué querría saber de Avan?

			—Yo, esto... sé lo mismo que usted...

			—No, sé que sabes más, o no estarías tan tranquila. Incluso puedo decir el día exacto en que te comunicaste con él. Tu actitud cambió tanto... y ahora, esto, bueno. ¿Podrías decirme sobre él?

			—¿Qué quiere saber? —preguntó con cautela.

			—¿Cómo está? ¿Qué lo llevó a huir? —preguntó el hombre, acomodándose en una silla, con mirada penetrante, ávido de información.

			—Está bien, él... está bien. En cuanto a lo otro, no tengo idea de qué lo llevó a eso. Me encantaría saberlo, pero no lo sé. No puede decir nada de lo que le digo a nadie —agregó a último segundo, tocando su cabello rubio.

			—¿Crees que te preguntaría si tuviera intenciones de delatarlo? —preguntó con tono enigmático.

			María lo pensó un momento, no creía que el profesor Morales preguntara para delatar a Avan. Siempre había sido un hombre bueno y comprensivo; claro que, una cosa era comprender que sus alumnos no entregasen los trabajos en fecha por alguna fiesta y otra muy distinta era comprender que uno de sus alumnos huyera de la policía por presunto secuestro y asesinato. Si el profesor podía comprender eso, Olivia debía alejarse lo más rápido posible de él.

			—No, no creo que tenga intenciones de delatarlo. Pero no entiendo por qué quiere saber...

			—Curiosidad, María Olivia, curiosidad. Apostaría mi libertad a que tú crees que es inocente, ¿no es así?

			La chica mordisqueó su uña, no le hacía ninguna gracia la elección de palabras del maestro. Ella había estado a punto de perder la libertad la noche anterior. Y allí estaba, saliendo, presentando batalla. Recordó asqueada a Timms. «Asqueroso insensible», pensó cuando la imagen de su cabello rojizo se proyectó en su mente. Había momentos que era mejor desterrar de la memoria.

			—Por supuesto, él no ha hecho nada. Esto... es complicado y no sé mucho, pero lo que sé, es que no ha hecho nada.

			—Simplemente secuestró a una niña, ¿no es eso lo que dicen? La gente, para hablar de otros, fue mandada a hacer a medida. Por lo que se sabe, y sé que es poco, podría estar implicado en la trata de infantes o en el tráfico de órganos, claro que nunca tendremos la certeza. Nunca sabremos qué fue de Avan o de la pequeña. Y así es como es —sonrió el profesor—, nadie puede cambiarlo. Tal vez, años más tarde, nos volvamos a cruzar con alguno de los dos.

			Olivia no estaba segura a dónde quería llegar el profesor con sus palabras, ni qué estaba diciendo en realidad.

			—Comprendo que te pierdas con lo que digo, querida. Nunca he sido una persona fácil de entender, así como tu querido Avan. Ah, el amor duele, si lo sabré yo. Te quema por dentro, acabando de forma lenta con todos tus ideales y con todo lo que te aferra a la realidad, destruyendo toda lógica y alterando todo principio. Y si no lo corresponden, querida, si no corresponden tu amor... Ah, te compadezco y entiendo. Uno no siempre ama a quienes le pueden amar de regreso.

			Las mejillas de Olivia estaban húmedas, detestaba estar llorando, pero no parecía capaz de parar.

			—Ya, ya, querida. Ahora, debo terminar con esto porque mi adorada Alena me espera en casa. Amo los días en que no debo dar clases. Cualquier cosa que necesites, no dudes en hablar conmigo —dijo con alegría, dando un par de palmaditas en la espalda de la chica y alejándose.

			Se estremeció. No entendía casi nada de lo que el profesor había dicho, pero ¿qué podía esperar de un hombre que muchas veces usaba la corbata apuntando hacia atrás?

			Secó sus lágrimas, emprendiendo el camino a casa y farfullando en contra de un pelirrojo prepotente con rostro —y actitud— de rata.

			 

			***

			La maestra Chan miraba impresionada lo que Lena le mostraba.

			—¿Había más? —susurró con voz estrangulada. Debía mostrarle eso a la policía. Allí estaba la historia que conocía, más algunas otras, publicadas recientemente. Pensaba que, con la tecnología de esos días, les sería fácil rastrear el lugar del cual fueron subidas. Se estremeció de anticipación, rogando que encontraran a la pequeña, sea como sea. Esas historias le otorgaron un rayo de esperanza. Olivia estaba viva y tenía acceso a internet, lo que no era una cosa menor.

			Pero ¿por qué no la usaba para pedir ayuda? No lo sabía.

			Tal vez no podría, pero...

			—Maestra, ¿qué le pasa a Livvy? ¿Eso lo hizo ella?

			Mina Chan miró a la chica. Parecía angustiada. Su amistad con Olivia era la típica rivalidad de pequeñas, con más altos que bajos.

			—Sí. Olivia tiene una forma de ver el mundo... diferente a la de los chicos de tu edad. Ella escribió esto y para ella está bien. Pero eso no quiere decir que para ti lo esté, ¿entiendes?

			Claro que Lena entendía, acababa de cumplir los doce años, ya no era una niña, era casi toda una adolescente; incluso se había escondido con Max para besarse con él. Le resultó más agradable de lo que esperaba. Pero ahora no pensaba en eso, pensaba en lo que podría estar pasando su amiga, y en lo terrible que se sentiría que le pasase a ella.

			Mina se preguntó, por su parte, durante cuánto tiempo el malnacido de su vecino había abusado de Olivia, mientras apagaba el celular, no queriendo ver.

			 

			***

			Olivia dormía plácidamente al lado de Avan. El chico se sentía desbordado, desbordado de emociones.

			Amaba a Olivia, la amaba más que a sí mismo. Daría lo que fuera por protegerla, por salvarla de todo, incluso de sí misma. Le quemaba por dentro ese sentimiento, y poder admitírselo a sí no era un alivio, sino una agonía mayor.

			Miraba cómo dormía, sin poder pegar él mismo un ojo; los ojos cerrados de la chica, la boca entreabierta, sus manos bajo su mejilla. ¿Quién diría que esa chica, en apariencia tan inocente, lo había engañado? Le había hecho creer en su inocencia, para soltarle de sopetón toda su culpa.

			Le dolía la cabeza, el auto se sentía insignificante, asfixiante, se ahogaba. En vez de abrir la ventanilla, decidió salir, estirar las piernas, contemplar el paisaje. El sol ya había salido e iluminaba todo con fuerza, haciendo de ese un día caluroso.

			Se acercó al borde de la autopista. Estaba bastante lejos aún de los acantilados, pero ya podía apreciar el mar, iluminado por los rayos del sol, creando un hermoso efecto iridiscente en las olas. Pensó en el cuerpo del jardinero, hundido en lo profundo del inmenso océano, tal vez por el capricho de una chica, o por el temor de la misma.

			Un hombre caminaba a paso tranquilo por allí. Tenía una botella de agua en la mano y se acercaba, contemplando el paisaje. Avan pensó que, a la mierda, no lo reconocería y si lo hacía, ¿qué importaba ya?

			—Muchacho, ¿no es el mar lo más relajante que has visto jamás? —preguntó el tipo cuando estaba cerca.

			Avan miró por un segundo al auto, unos cuantos metros atrás, pensando que Olivia había sido su relajante eterno, hasta esa noche, o tal vez incluso la noche anterior, cuando probó el exquisito veneno de sus labios. Luego dirigió los ojos al hombre. Alto, pero no tanto, cabello canoso y sonrisa afable.

			—Esto, sí. Es bueno contemplarlo un poco.

			—Sí, yo siempre vengo aquí cuando necesito calmar a mis demonios —aseguró el hombre.

			Avan lo miró con fijeza. Eso era exactamente lo que buscaba: calmar a sus llamados demonios, monstruos, sombras, calmar a todo lo que gritaba dentro de sí. Quería exclamar por él mismo que se callasen, pero sabía que era inútil, nunca podría pensar en paz por su cuenta.

			—Avan, ya todo terminó —susurró el tipo.

			Avan quedó congelado en el lugar donde estaba. Su corazón palpitaba cada vez más rápido mientras su cuerpo se preparaba para huir, liberando adrenalina por todas sus terminaciones nerviosas.

			El tipo sabía su nombre.

			—¿Disculpe? —preguntó con la boca seca, llevando una mano a su cabello. Temblaba, rogó que el hombre no lo notara.

			—Mi nombre es Franco. Oficial Franco Stretcht, para ti.

		


		
			 

			 

			 

			PROMESAS ROTAS

			 

			 

			Franco siempre había sido un hombre competente en su trabajo. Resolviendo todo caso que se le presentaba —o casi todo caso—, colaborando en diferentes investigaciones... Luego de lo de su familia había pasado a dedicar todo su tiempo a la labor, todo su tiempo a encerrar a desgraciados que se lo merecían.

			La única vez que no había podido hacerlo había sido con su familia, cuando sus sentimientos se mezclaron con el caso.

			Y ahora eso ocurría otra vez.

			Había visto a la pequeña chica dormir por la ventana del copiloto. Ojos cerrados, mejillas sonrosadas, cabello despeinado, paz en su rostro.

			Había oído las desesperadas palabras de Avan.

			—Por favor —susurraba el chico sin parar.

			El joven juraba ser inocente. ¿Su única coartada? Se encontraba dormido en su cama a la hora de los asesinatos, y antes había trabajado en un proyecto hasta altas horas; el susodicho proyecto estaba en manos de su profesor de la facultad.

			¿Quién podía comprobarlo a ciencia cierta? Lo único que tenían era el testimonio de vecinos y unas ramas rotas junto a un suéter agujerado entre la ropa de la chica, que lo ubicaban en la escena del crimen, pero no exactamente en el crimen.

			—Hay huellas de la chica en el arma homicida —había declarado Stretcht.

			Avan había maldecido y ese fue el exacto momento en que comenzó a llorar.

			El oficial no supo cómo reaccionar, no era momento de unas palmaditas en la espalda.

			—No puede llevársela —rogó el joven, tomando las manos del policía en un gesto desesperado. Sus ojos brillaban, iluminados por el brillante sol y por las lágrimas. El mar rugía en la lejanía, otorgándole una cadencia espeluznante a sus palabras. Casi como una amenaza.

			Pero Franco no podía tenerle miedo. Solo era un chico atormentado y afligido, la desesperación por ser oído, por ser entendido, marcaba su semblante. Y Franco quería entender.

			—Avan —comenzó, siendo instantáneamente interrumpido por el adolescente.

			—Por favor, no puede llevársela, es una niña..., por favor.

			—Avan, ¿es Olivia la culpable? —preguntó decidido. No podía creerlo, pero era lo único en lo que podía pensar en ese momento. Necesitaba una respuesta.

			Avan sintió cómo su pecho se contraía con fuerza, deshaciéndose en nuevos sollozos. Lloraba por todo lo que había contenido esos días, porque eso habían sido, simples días. Pero se sentían como años; años desde que había visto a su madre, desde que había peleado con Loretta, desde que había dormido en su cama. Simples años. Simples días. Su cabeza se sentía pesada, repleta del tiempo que no transcurrió, pero que pareció hacerlo. Días como años, años como décadas, décadas como siglos y siglos que son simples días.

			¿Era Olivia la culpable? Esa era le pregunta que había comenzado a atormentar a Avan desde las palabras que esa noche Olivia le había dedicado.

			Miró el cielo con furia, ¿dónde estaba ahora la maldita tormenta culpable de sus dudas?

			—Avan...

			—No, no lo es. Es... Olivia es solo una niña.

			—Avan, escúchame...

			—Deje de repetir mi nombre, soy el único a quien puede dirigirse, estamos solos, ¿no lo ve? —dijo con voz afilada abriendo los brazos y señalando la inmensidad en la que se encontraban. El auto, unos metros más lejos, parecía deshabitado. La carretera había sido abandonada tiempo atrás, los turistas habían optado por la ruta más cercana al borde del acantilado. El único comercio que allí aún había estaba al otro lado de la calle, demasiado lejos para que miradas indiscretas comprendieran la situación, pero ¿quién podía comprenderla?

			—Está bien. Comprendo que quieras a la niña, y que quieras lo mejor para ella. ¿No crees que, en caso de que ella haya sido, bueno, la culpable, debería ser tratada? —preguntó con suavidad el oficial. Avan negaba frenéticamente con la cabeza.

			—No pueden encerrarla. No pueden...

			El chico tiraba de su cabello con fuerza, mirando al policía con ojos suplicantes. Él debía entender, debía comprender que no había forma humanamente posible de que lo separaran de Livvy. Él juró protegerla, él lo prometió, no podía decepcionar de esa forma a su Livvy.

			—Yo te propongo algo —fueron las palabras que condenaron al oficial.

			Ahora, conduciendo de regreso a la ciudad, se maldecía a sí mismo, casi gritaba por una copa de bebida, y eso que apenas pasaba el mediodía.

			Le había dado un arma cargada a un niño y le había rogado que apretara el gatillo.

			No sabía lo acertado de su metáfora.

			 

			***

			Mina Chan caminaba con paso firme a la comisaría, dispuesta a acabar con todo esto de una vez por todas.

			La fachada, pintada del típico blanco mohoso y derruido, no la intimidaba en lo absoluto. Los coches patrulla, estacionados en sus inmediaciones, solo le otorgaban seguridad. Incluso el pastor alemán de rostro sereno que descansaba bajo la sombra de un árbol le pareció amigable, y eso que ella detestaba los perros.

			Estaba decidida a remendar su error. Debería haber hablado antes, pero aún estaba a tiempo.

			Abriendo la puerta, un mostrador la recibía, detrás había una mujer policía joven de rostro severo que la miraba en medio de esa sala. Paredes color crema y cuadros de paisajes anónimos, la maestra se preguntaba si esos cuadros debían causar tranquilidad o justo lo contrario.

			—¿En qué podemos ayudarle? —preguntó la oficial, con una sonrisa forzada. Su cabello claro atado hacia atrás en un moño tirante le daba rigidez a sus facciones.

			—Tengo... tengo pruebas sobre un caso —respondió con aplomo la mujer.

			La policía alzó las cejas, no muy convencida, pero escuchó con atención.

			—Es sobre el caso del matrimonio Penz y la chica desaparecida. El oficial Stretcht me dijo que lo llamara, pero no contesta el teléfono —explicó Mina.

			—El oficial salió en un operativo la noche anterior, su compañero, el oficial Perune puede atenderla —respondió la oficial. Señaló la puerta y le dijo que simplemente golpeara y preguntara por Perune.

			La maestra, luego de agradecerle de forma seca, se acercó y golpeó.

			Esperó casi un minuto, sus manos sudando y su pie moviéndose de forma incontrolable. Cuando iba a volver a golpear, un chico pelirrojo la atendió.

			—¿Sí? —dijo con rostro agrio, parecía cansado. Su rostro era joven y sus ojos tenían unas ojeras monumentales.

			—Yo... yo soy Mina Chan, maestra de Olivia Penz, ¿es usted el oficial Perune? —preguntó humedeciendo sus labios. Había salido antes de la escuela, alegando que no se encontraba bien, y ahora parecía realmente no encontrarse bien.

			—No, soy el oficial Timms, el oficial Perune está descansando luego de un operativo en la noche. ¿Qué quiere? —explicó. Timms estaba indignado, él también había pasado la noche en vela y allí seguía, al pie del cañón, cumpliendo su trabajo; sin recibir paga por sus horas extras, lamentable.

			—Tengo pruebas sobre el caso del matrimonio Penz —repitió la mujer, irguiendo la espalda ante el tono del chico.

			El oficial pareció interesarse al instante, abriendo del todo la puerta azul e indicándole que pase dentro.

			Se sentó en un escritorio y le indicó la silla que había frente a este para que Mina se sentase.

			—Así que, Mina, ¿verdad? —preguntó. La mujer asintió—. ¿Qué puede decirme?

			La señorita Chan buscó en su celular: www.wattpad.com. Esperó a que cargara la página y entró directo al buscador y a la obra. Timms la miraba impaciente.

			—Yo hablé con el oficial Stretcht sobre un cuento que Olivia había escrito para la clase, y de cuánto me preocupaba.

			La maestra mostró la obra al hombre. El muchacho, sin saber qué podría aportar eso a la investigación, lo leyó.

			Al instante sus mejillas comenzaron a enrojecer.

			—Jesús, ¿está segura de que esta chica tiene once años? —preguntó intentando devolverle el teléfono.

			—Por favor, mire la fecha de publicación.

			Eso hizo y al verla tragó saliva notoriamente. Levantó el teléfono de su escritorio con urgencia, sin importarle si despertaba a Perune o a Stretcht, debían ir hacia allí. Los nervios hacían que sus manos temblaran, al fin podría hacer algo real por el caso.

			Mina sentía una cierta satisfacción al ver el rostro del oficial y cómo al instante se había puesto en funcionamiento.

			—¿Pueden rastrear de dónde fue subida la historia? —cuestionó la mujer.

			—Por supuesto que podemos —sonrió Timms.

			 

			***

			El oficial llegó a la comisaría sobre las siete de la tarde, agotado, y despierto solo a base de café. Aún no estaba seguro de la decisión que había tomado, pero uno nunca podía estar seguro de sus decisiones.

			—Perune, tomaré una siesta en el cuarto de interrogatorios, despiértame antes de medianoche...

			—Franco —dijo el hombre frenando a su colega—, hay noticias.

			—Poco me importan las noticias en este momento, despiértame antes de medianoche, y me las cuentas, ¿sí?

			—Podemos ubicar el paradero de Olivia y...

			—Ya sé el maldito paradero de Olivia. Ahora, si me permites, necesito de verdad esa siesta —aseguró emprendiendo su camino, pasando de su colega, con rostro cabreado.

			—Esto es por Alena, ¿verdad? —preguntó Perune sin delicadeza alguna. Franco era su amigo desde siempre, sabía que este caso había movido algo muy dentro de él, pero lo había obviado por el profesionalismo que había mostrado. Pero ahora estaba siendo todo menos profesional.

			Franco se detuvo en seco. Le había dolido esa referencia a su hija.

			—No es de tu maldita incumbencia, lo sabrás pasada la medianoche. Ahora, déjame en paz —culminó con rudeza, rezando internamente que sus palabras fueran ciertas.

			Perune lo miró mientras se alejaba, suspiró y se decidió por comenzar él mismo, sin autorización, a buscar el lugar del que provenían las publicaciones. Esperaba que para la mañana hubiera resultados.

			 

			***

			Más temprano.

			Avan observaba a Olivia. La miraba con avidez, deseando memorizar cada pequeño detalle de su complexión.

			Mirarla mientras prestaba atención a la carretera no era una tarea fácil.

			La chica canturreaba Du Hast de Rammstein, haciendo garabatos en su libreta. Él había bajado esa canción a su pendrive por ella.

			Tantas cosas había hecho por ella, tantas otras quería hacer. Y solo una podía, solo una posibilidad.

			El viento entraba por la ventanilla, despeinando el cabello rubio de la chica.

			—Avan, sé que me estás mirando, para de hacerlo antes de que terminemos hechos tortilla contra un risco —dijo la chica sin apartar los ojos de su cuaderno.

			Eso hizo sonreír a Avan. Vaya que extrañaría las palabras de la chica. Su sarcasmo, sus comentarios ingeniosos y atrevidos. Pero creía que lo que más extrañaría sería su risa. La risa que soltó al notar la frenada que dio Avan.

			—No nos estrellaremos. Mira, he detenido el automóvil para poder mirarte —dijo Avan. Eso despertó las alertas de Olivia, provocando que dejara de escribir al instante.

			—Está bien, dime qué pasa. Y no me vengas con que nada porque sé que has estado llorando.

			Avan no se sorprendió, Olivia lo conocía mejor que él mismo, y eso hizo que se sintiera aún peor.

			Pero había hecho un trato.

			—Nada, solo, estoy cansado, eso es todo.

			—Avancito, querido, la gente no llora solo por estar cansada —aseguró la chica. Cerró su cuaderno y centró sus ojos en Avan—. Dime qué pasa. Ya no soy una niñita indefensa, he cambiado mucho, puedes decirme lo que sientes.

			Lo que sentía, ese era el problema de todo. Lo que sentía por ella. Sabía que estaba mal, y le importaba mucho. Él no quería ser un maldito enfermo, se rehusaba, pero no podía evitarlo. Algo dentro de sí mismo lo hacía amar a esa niñita-nunca-indefensa. Amarla hasta lo enfermizo. Amarla hasta sacrificar su propia libertad por ella.

			—Sé que has cambiado, mierda que lo noto, Livvy.

			Parecía absurdo cómo los días habían sido años en Olivia. Los años que no creció más, esos años estaban todos aquí, en ese momento.

			Olivia mordisqueó un caramelo que habían comprado en la gasolinera que habían parado.

			Pasaba el mediodía y Livvy no tenía idea de la charla que Avan había mantenido con el oficial, y de la promesa que había hecho.

			Una promesa que el chico planeaba romper de la peor forma posible.

			—Livvy, ¿tú me quieres? —preguntó entonces el muchacho.

			La chica lo miró confundida mientras sus mejillas se teñían de rojo. Evitando contestar, miró por la ventana, hacia los riscos de la lejanía. El cielo azul, el mar azul y los riscos marrones. Era una vista bonita, pero Olivia no podía pensar en ella.

			¿Que si quería a Avan? Era la pregunta más estúpida que el muchacho le había hecho jamás.

			Por supuesto que lo adoraba. Era su príncipe, su caballero, su amor. Lo era todo. El chico ideal, el sueño de toda niña. Todo eso y más. Avan la cuidaba, la protegía de todo, la ayudaba y estaba allí siempre. Era su risco, inamovible entre el mar. Su norte en esos momentos en los que no se sentía ella. Él marcaba el ritmo de su vida, siempre lo había hecho desde el momento en que lo conoció, tan tímido y educado, decidido a cuidarla para ganar un auto que ya había perdido por su culpa.

			Avan era su todo.

			Pero no lo quería, ¿cómo quererlo?

			¿Cómo solo quererlo?

			—Yo... no. Avan, esto...

			Avan sintió su mundo temblar. Ella, ella no lo quería. ¿Qué sentido podía tener si...?

			—Avan, yo te amo.

			Olivia no podía creer que lo había dicho. Se llevó las manos a la boca en un gesto muy poco maduro de su parte. Estaba mal, estaba muy mal. Avan nunca debía saberlo, pero allí estaba, soltando las palabras de sopetón en la cara del chico.

			Avan sonrió, calmado. Respiró profundo. ¿Qué tan terrible podía ser que su corazón saltara dentro de su pecho por culpa de esas simples palabras? ¿Qué tan malo?

			—Livvy...

			—Sé que está mal, pero creceré y ya todo estará bien. Ya no habrá problemas, ¿verdad? Porque tú también me amas, o eso creo —agregó la chica con duda.

			Avan se sentía peor que la mierda en ese momento. Por supuesto que la amaba, pero el hecho de que ella creciera no solucionaba nada, no solucionaba el hecho de que, al parecer, haya sido realmente la asesina de sus padres. El ángulo de la puñalada, las huellas, eso le había dicho el oficial. Pero ¿cómo creer eso cuando todo su ser le decía lo contrario?

			—Claro que sí, peque. Crecerás y serás una mujer hermosa, y ya no habrá problemas. Te esperaré el tiempo necesario —mintió, tocando con delicadeza su cabeza. La chica sonrió satisfecha.

			—¿Y me besarás sin culpa? —preguntó con temor.

			—Claro que sí —las lágrimas asomaban por los ojos de Avan. Sus palabras se sentían tan vacías.

			Olivia era la asesina de sus padres.

			Eso no lo cambiaría el tiempo, ni la distancia, nada podría cambiarlo.

			Pero tampoco nada podría cambiar lo que sentía por ella. Nada. Nada humanamente posible lo haría.

			Sabiendo que sería la última vez que podría hacerlo, sintiendo que la culpa lo abandonaba por una fracción de segundo, sabiendo que el infierno ya tenía un lugar con su nombre.

			Seguro de todo esto, decidió mandar todo al diablo conscientemente por una vez y, con sumo cuidado, besó con delicadeza los labios de Olivia.

			La chica abrió los ojos con sorpresa, sintiendo el delicioso sabor de la boca de Avan en la suya. Sintiendo mariposas en el estómago, flotaba, al menos no sentía el auto que la sostenía, solo la mano de Avan en su barbilla y sus labios. Sentía, a su vez, que algo estaba increíblemente mal, pero se dejaba llevar, solo podía dejarse llevar. Solo podía sentir los labios de Avan sobre los de ella, quietos, aún temerosos.

			Ya podría preocuparse luego, cuando recuperara la cordura.

			O ahora mismo, que Avan se había alejado de ella, poniendo una gran distancia entre ambos.

			—Lo siento —susurró el chico con la voz quebrada. Con el alma quebrada.

			Olivia nunca supo el verdadero porqué de su disculpa.

		


		
			 

			 

			 

			AGONÍA

			 

			 

			Avan estaba sentado en una pequeña silla de metal en la anodina sala de luces amarillentas. Una ventana, que era muy probable que fuera de esas que solo se veía para un lado, ocupaba casi toda la pared de su derecha, pero no le importaba. Sus ojos pesaban, no estaba seguro de si estaba despierto o dormido. Deseaba que fuera un sueño, una maldita pesadilla interminable.

			Su mirada perdida, sus manos quietas sobre la pequeña mesa gris. ¿De verdad estaba allí? No lo sabía. Su mente se encontraba en un lugar lejano, ajena a todo lo que lo rodeaba. Destrozado, así se encontraba. Juntando cada pedazo que encontraba, pero los más importantes no estaban allí. ¿Qué hacía allí? Se preguntó mirando a su alrededor solo con los ojos, sin mover la cabeza. Mover la cabeza le provocaba un dolor insoportable en todo el cuerpo.

			Franco Stretcht eligió ese momento para golpear con fuerza la mesa de la sala de interrogatorios. Se lo notaba enajenado, el terror marcando sus facciones.

			Sí, Avan ya recordaba por qué estaba allí.

			Y eso lo hizo volver en sí. El oficial llevaba un par de minutos repitiendo una pregunta, furioso.

			—¡¿Por qué?! —rugió con furia.

			Avan se encontraba ajeno a sus palabras aún, las oía, pero no podía hallarles sentido. ¿Por qué? ¿Por qué, qué? Ah, sí, eso. ¿O no? ¿A qué se refería?

			—Aquí me tiene, ¿no quería eso? —respondió esquivando la real pregunta. Su voz sonaba vacía, hueca. Esperaba que la conversación —o mejor dicho el monólogo— del oficial tratara sobre lo único que ocupaba su mente.

			—Maldita sea, ese no era el jodido trato —maldecía el oficial. Sus ojos, repletos de llamas de furia, secos a pesar de tener ganas de llorar. Tenía la ropa desarreglada y el cabello despeinado por la siesta improvisada. Era pasada la medianoche, la una y media de la madrugada más exactamente.

			—Claro que sí. «Debes entregarte a medianoche, intentaré ayudarte. Despídete de ella», dijo usted. Eso hice, oficial.

			—La idea, Avan, era que Olivia viniera contigo, para que pudiera recibir el tratamiento que necesitaba, para poder mejorar —explicó con suavidad el policía. Llevó una mano a su rostro y la refregó por allí, intentando despejarse.

			—Olivia no debe mejorar. Ustedes no lo entienden...

			—¡Avan! —gritó el oficial—. El que parece no entender aquí eres tú. ¿Dónde está? Iremos a buscarla.

			—Ella está libre, y así se quedará. Aquí me tiene, puede culparme de lo que quiera. Cadena perpetua, sentencia de muerte, lo que le plazca —dijo el muchacho señalándose a sí mismo con rostro resignado. Nadie podría hacerle daño a Livvy nunca más. Ella estaba en un lugar seguro, y así se quedaría.

			—Avan, ¿dónde mierda está la niña? —cuestionó el oficial acercando su rostro a las facciones, ahora inexpresivas, del muchacho. No podía creer la poca reacción que estaba obteniendo, parecía que hablase con un muñeco de cera, un simple cascarón vacío.

			—A salvo.

			—¡¿Dónde?!

			—A salvo —repitió sin siquiera inmutarse por el tono del hombre.

			—¿Admites ser el asesino de los señores Penz? ¿Eso me dices? ¿Dónde está el jardinero de los Maslin? —preguntó de sopetón, harto ya. Avan parecía estar burlándose de él.

			—Muchas preguntas, oficial. ¿El jardinero? ¿Por qué habría de saberlo? —preguntó, extrañado.

			—Quizá porque tú y Olivia pasaron un tiempo en la casa que el hombre cuidaba, ¿te parece poco?

			—Yo no maté a los padres de Olivia —contestó otra pregunta, ignorando al oficial—. La propia Olivia lo hizo.

			—¿Dónde está Olivia? —volvió a su pregunta original.

			Stretcht estaba desesperado, no parecía avanzar de ninguna forma. Avan estaba cerrado en sus trece y no parecía haber forma de traerlo a la realidad. Y eso de que Olivia había matado a sus padres, no lo sorprendió. No había ninguna otra maldita forma. Solo había huellas de Olivia en el arma homicida y no parecía haber sido alterada la evidencia. Creía que había matado a la madre sin que esta lo notara, según lo que Loretta le había dicho, y el padre fue más un efecto colateral de sus acciones. Había notado lo que su hija había hecho y Olivia no podía dejar testigos, así que se abalanzó sobre él, y él no pudo defenderse porque era su hijita, su pequeña niña. Franco podía llegar a comprenderlo.

			Pero, si no quería testigos, ¿por qué no mató a Avan cuando este entró en la casa?

			«Confiaba en él. Más que en su propio padre», se dijo.

			—A salvo —volvió a repetir. Comprendía el porqué de la confianza ciega que le tenía al muchacho.

			—¡Mierda! ¿La sacaste del país? ¿Está escondida? ¿Qué...? —preguntó el oficial con impaciencia.

			—Más a salvo. Nadie le hará daño nunca más. Y ella no hará daño otra vez —susurró el chico. Sus ojos húmedos y sus manos crispadas en puños sobre la mesa. Humedeció sus labios, respirando profundo.

			A salvo, Olivia estaba simplemente a salvo.

			—Avan... ¿qué has hecho? —preguntó el oficial entonces. Sabiendo ya la respuesta, pero necesitando oírla.

			—La salvé.

			Ambos se quedaron en silencio mientras las palabras flotaban en el aire. Avan tomó otra bocanada de aire.

			—La salvé de sí misma —culminó entonces, incluso parecía orgulloso de sí.

			Franco, sabiendo que no obtendría una respuesta concreta por parte de Avan si no hablaba él mismo, se sentó frente al chico, con la mesa como barrera y preguntó:

			—Muchacho, con eso, ¿te refieres a... a que la mataste?

			Y se desató el caos.

			 

			***

			«¿Sabes? Hubo momentos en los que lo único que podía mantener en orden era mi habitación. Por más que me esforzaba, nada parecía volver a su lugar en mi vida. Por más que quería que el tiempo retrocediera, seguía avanzando, inmune a mis súplicas. Solo tú y mi habitación permanecían inmutables al tiempo, solo ustedes mantenían el orden en mi vida».

			Avan recordó las palabras de la chica, casi como si las susurrara en su oído, soltó un largo suspiro. Le dolía. Respirar le dolía en lo más profundo de su cuerpo.

			Eso era lo único que sentía ese último tiempo. Dolor. Dolor. Y más dolor. Solo dolor, dolor rodeado de momentos hermosos que ahora habían desaparecido.

			¿Cómo había podido...?

			No, él no había podido. Ese era el problema. Por eso estaba en esa maldita celda.

			Mordió su labio con fuerza. Añoraba una ducha, el sudor y las lágrimas hacían que mechones de cabello se pegaran a su rostro. Porque Avan lloraba. Lloraba en silencio, reprochándose por desear una ducha en su situación. Un poco de agua por su cuerpo le parecía un lujo que no merecía. Nada merecía ya.

			El pequeño catre en el que estaba sentado era lo único que había en esa celda. Eso y él, pero él no estaba realmente allí. Su mente se hallaba lejos, contemplando un bonito rostro de mejillas rosadas y cabellos rubios, con vestidos color pastel y muñecas rotas en sus manos. Eso miraba. Y por eso sonreía como tonto.

			El suelo gris, era césped verde y los barrotes, hermoso cielo azul. Y frente a él, ese bonito rostro. El único rostro que era capaz de amar.

			Gritos desesperados en la recepción de la comisaría en la que su cuerpo, mas no su mente, se encontraba. Eso lo hizo volver en sí. Pero la chica que había mirado allí se quedó.

			Parpadeó con ojos húmedos, intentando disipar esa imagen, pero no. ¿Por qué seguía llorando? ¿No había límite para las lágrimas? ¿No había un momento en el que el cuerpo decía basta y solo quedaba presente un letargo inacabable? Porque al parecer, ese momento no llegaba a él.

			Un oficial con cabello rojizo traía a una mujer escoltada. Su madre. Su hermosa y frágil madre.

			Los ojos hinchados de la mujer, el rostro enrojecido. ¿Por qué todos lloraban? Él estaría bien.

			«No, no lo estarás, estás preso tonto, te atraparon y a mí no» dijo la chica burlona. Avan la miró queriendo regañarla por reírse de él en un momento así.

			—Solo tienes cinco minutos, órdenes del oficial Stretcht —dijo el chico pelirrojo, tocando el hombro de la mujer en un gesto que pretendía ser de disculpa.

			Anna Danvers se acercó con paso tembloroso a la celda de su hijo.

			«Creo que aún me odia; extraño a tu tío Artie» continuó la chica con una sonrisa.

			Avan la miró un par de segundos, pensando una respuesta ingeniosa cuando su madre habló:

			—Cariño, ¿qué ha pasado?

			La voz de la mujer estaba quebrada; solo dio un vistazo a sus lados, viendo las demás celdas y agradeciendo que estuvieran vacías.

			Avan odiaba ver a su madre llorar. Se acercó y sacó una mano entre los barrotes, mano que inmediatamente la mujer tomó.

			—Mami, estaré bien, ¿sí? Son solo unos años —dijo con simpleza sin ser realmente consciente de la gravedad de la situación.

			Ante esto la mujer llevó la mano de su hijo a su rostro, besándola. Su niño, tan valiente.

			«Avan, le rompes el corazón a tu madre» comentó la chica sentándose en la cama. A Avan le parecía totalmente normal que estuviera allí. A pesar de saber que no estaba realmente allí, porque, ¿para qué había hecho todo entonces? Para que ella estuviera a salvo. Y así estaba, a salvo, no dentro de una sucia celda.

			Las celdas y Olivia no combinaban bien.

			En ese momento, a Avan no le preocupó su presencia, solo le parecía reconfortante. Acarició la mejilla de su madre mientras enfocaba la vista en la chica. Sí, allí estaba, se veía borrosa, no era real.

			«Claro que no soy real, solo soy una manifestación de lo loco que te estás volviendo. Y porque me extrañas. ¿Ves? No podemos estar ni un día separados» dijo. Aunque Avan sabía que realmente no hablaba.

			—Cariño, ¿qué pasó? ¿Cómo terminaste aquí? Los oficiales me dijeron que tuvieron que sedarte...

			Ah, eso explicaba la presencia de Olivia en la celda, y la sensación de no estar del todo allí, ¿verdad?

			«Bingo» aplaudió la chica.

			Si eso era el causante de verla, lo quería siempre. Quería siempre estar sedado.

			—No lo sé. No estoy seguro —dijo confuso. ¿Lo habían sedado? Sí, porque él se había puesto a gritar, ¿verdad? Porque el oficial Stretcht había dicho...

			No. No podía pensar en las palabras de Stretcht.

			—Avan, cariño, conseguiré un buen abogado, el mejor. Te sacaré de aquí lo más pronto que pueda, lo juro, bebé. Te amo, ¿sí? Pase lo que pase, siempre te amaré. Eres mi pequeño. Tan niño, tan inocente...

			«¿Inocente? ¿Tú? ¿Qué pensaría tu querida madre si supiera que besas a niñas de once años por allí?», dijo la chica con crueldad. Esa no era Olivia, Avan lo sabía. Olivia no era cruel, nunca lo había sido. Al menos no con él.

			—Malditos sedantes, ya no los quiero —susurró para que su madre no lo oyera.

			—Avan, escúchame, debes ser sincero conmigo, será más fácil si es así. Tú no mataste a Olivia, ¿verdad? —preguntó la mujer con desesperación. El tiempo corría y ella necesitaba que él le dijera la verdad. Su hijo no era un asesino.

			Avan la miró sorprendido. ¿Matar a Olivia? ¡No! Ella estaba en un lugar seguro, solo eso. Se sintió estremecer.

			El oficial Stretcht lo había dicho, y así debía ser, ¿no? Todos parecían tan convencidos.

			Todos creían que, no, todos sabían que él había hecho eso.

			Proteger a Olivia de sí misma.

			Matar a Olivia.

			Liberarla de este maldito mundo que no la comprendía.

			Tirarla por el acantilado.

			Darle un nuevo comienzo.

			Mirar cómo las olas tragaban su cuerpo.

			Subir al auto, convencido que estaba bien, que Olivia estaba a salvo.

			Avan podía ver sus ojos suplicantes, pero ella confió en él hasta el último segundo. Él no podía hacerle daño, ¿verdad? Él había dicho que la amaba, que esperaría por ella, que vivirían felices por siempre.

			Ella había confiado en él incluso mientras él la salvaba, la tiraba por el risco.

			—Avan... —dijo su madre esperando una respuesta.

			—Sí, yo la maté —murmuró Avan con voz hueca. Todo él estaba hueco.

			«Mentiroso, mírame, ¿parezco muerta?» dijo la chica que en realidad no estaba allí.

			No la miró.

			—Avan, pequeño mío...

			Avan miró a su madre mientras el oficial pelirrojo se la llevaba de nuevo. La mujer se resistió, rogando más tiempo, pero lo único que dijo el tipo fue:

			—Ya pasaron los cinco minutos.

			—¡Volveré, cariño, te sacaré de aquí! —gritó su madre.

			Pero había promesas que no podían cumplirse, Avan lo sabía mejor que nadie.

			Avan estuvo con los ojos abiertos, contemplando a Olivia hasta que esta se desvaneció junto con su consciencia. Al fin podía dormir.

			No en paz, claro. Nunca volvería a dormir en paz.

			 

			***

			Perune estaba prendido de la computadora, esperando que rastreara el lugar exacto de las publicaciones del cuento. ¿Por qué? Porque, a pesar de parecer todo resuelto, él no estaba conforme. Consideraba que esos resultados serían importantes.

			Eran casi las siete de la mañana y él tenía los ojos ya fijos en la computadora. ¿Qué tan difícil podía ser ingresar a los servidores de Wattpad? Más de lo que él pensaba.

			Estuvo casi otra hora allí, mientras Franco hablaba con Avan otra vez.

			Odiaba a ese muchacho. Solo lo había visto un momento, pero por lo que sabía era frío y calculador, un manipulador de primera.

			Sabía que Stretcht no se dejaría manipular por un chico, sabía que haría lo correcto, confiaba en su criterio.

			Y mientras Stretcht hacía lo que consideraba correcto, Perune se dedicaba a seguir sus instintos.

			¿Había sido publicada de una carretera con mala conexión a los datos móviles? ¿O de un pequeño hotel con wifi?

			No sabía por qué, pero le parecía de vital importancia.

			Casi una hora después, la búsqueda arrojó resultados. El hombre miró confundido la dirección.

			Ningún hotel.

			Ninguna carretera perdida.

			Era una calle de la ciudad. Una calle que ya conocían.

			Sin molestar a Stretcht, se llevó a una oficial con él. Debía saber quién había publicado esas historias de las que todo el mundo aseguraba que nadie tenía acceso. Se suponía que, según lo que había dicho la maestra, ella solo conocía una historia, pero sabía que Olivia guardaba todo lo que escribía en su habitación.

			Y cuando ellos investigaron, no había nada que ella hubiera escrito en su habitación, ni en ningún lugar de la casa.

			Y, por lo que el oficial había visto, ella no se había llevado sus historias. Alguien que vivía en la ciudad las tenía.

			Y eso solo podía significar una de dos cosas: o las habían adquirido en vida de los señores Penz, la cual era una posibilidad grande teniendo en cuenta la dirección descubierta; o alguien las había tomado luego de su muerte, antes de que los oficiales llegaran a la escena.

			La segunda opción era aterradora, y como siempre lo más aterrador era lo cierto, el oficial se inclinó por esta.

			Dudó antes de salir si interrumpir la acalorada discusión que el oficial Stretcht mantenía con el muchacho. Decidió que no.

			Él podía encargarse de esto.

			 

			***

			Avan había admitido haber matado a Olivia. Había mirado a Franco a los ojos y había asentido con la cabeza.

			Aseguraba haberla tirado por un acantilado directo al océano.

			¿Para qué? Para protegerla de sí misma. Así de simple era su respuesta.

			Franco estaba encolerizado con el joven. Sentía la ira subir por sus venas. Era una pequeña niña. Tenía poco más que su hija al desaparecer.

			No podía entender la clase de amor enfermizo que lo había llevado a matar a la chica que protegía. ¿Estaba loco? No.

			Avan se sentaba en la mesa, lo miraba a los ojos respondiendo cada una de sus preguntas, con seguridad, una seguridad que la noche anterior no estaba allí.

			¿Por qué había huido? Porque no podía permitir que encerraran a Olivia por algo, que él antes estaba convencido, que no había hecho.

			¿Cómo era Olivia? Como la luz. Era luminosidad en el día más oscuro. Pero su brillo no era para la Tierra, allí no la comprendían.

			¿Por qué la había matado? Porque era un monstruo. Su propia madre lo había dicho. Él se sentía en el deber de proteger a todos de ella. Y, mayormente, debía protegerla de sí misma. De su monstruosidad. Porque los monstruos no pueden ser salvados.

			Stretcht no podía creer cómo se contradecía a cada palabra. Pero a la vez, lo que decía, tenía todo el sentido del mundo.

			«Yo también soy un monstruo, porque los monstruos como ella no pueden ser amados, y yo la amaba» había susurrado con voz rota.

			Y para ese momento Stretcht no lo soportó más y pidió que lo llevaran de nuevo a su celda. El juicio sería coordinado, muy probablemente, para la semana siguiente.

			Se sirvió una taza de café de máquina y se dirigió a su oficina. Necesitaba estar rodeado por un momento de sus cosas.

			Miró al lugar de Perune y no lo vio. Quería hablar con él para disculparse por su conducta la noche anterior. Pero le comunicaron que no estaba en la estación.

			Poco más de media hora más tarde, su teléfono celular sonó.

			—¿Diga? —preguntó Franco masajeando su frente con los dedos de su mano libre.

			—Franco, mierda, Franco. Olivia no mató a sus propios padres. Franco, escúchame bien, debes venir lo más pronto posible a la dirección que te enviaré por mensaje. Tenemos una situación.

			—Está bien, pero...

			—Por el amor de Dios, no preguntes y ven —dijo con desespero Perune.

			Franco miró el teléfono cuando se cortó la línea, esperando el mensaje para correr hacia donde fuera.

			¿Cómo que Olivia no había matado a sus padres? ¿No se lo había dicho así a Avan? ¿Avan mentía?

			El sonido de un mensaje. Una mirada rápida a la pantalla. El oficial reconoció la dirección al instante.

			Maldijo mientras corría al coche patrulla, llevándose a Timms consigo, emprendiendo el camino a casa de Mauro.
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			DECISIÓN

			 

			 

			Una puerta de madera maciza separaba a los oficiales, en el pasillo del bloque de apartamentos, del interior de la casa. Franco se acercó, seguido por Timms, y miró a Perune. El oficial parecía nervioso.

			—¿Qué diablos hacemos aquí? —preguntó con voz autoritaria Stretcht.

			—Dice que tiene un arma. Que no nos atrevamos a abrir la puerta o disparará —explicó la oficial, que Franco creía se llamaba Alicia Sánchez. La miró un par de segundos, asimilando esa información.

			—¿Quién? ¿Mauro? Él no haría daño ni a una...

			—No, no Mauro. Loretta Danvers.

			Franco digirió esas palabras como pudo, su mente tropezaba con una muralla. Danvers, Loretta, Avan. Muerte.

			—¿Qué me dices? —preguntó con voz ronca.

			—Loretta Danvers, la hermana de Avan Danvers. Está aquí dentro. Las obras que escribió la chica fueron publicadas desde aquí, rastreamos el IP del ordenador y...

			—Espera, ¿qué obras? —preguntó mirando el color chocolate de la puerta con el ceño fruncido.

			—Las obras. Te dije que debías escucharme ayer en la noche, que era algo importante —le explicó Perune.

			Perune le contó por lo bajo a Stretcht el asunto de las obras y de la página de internet, mientras Alicia intentaba hablar con Loretta.

			La chica no respondía, ni un sonido se oía en el apartamento.

			—¡Basta ya! —exclamó Franco cuando Perune terminó con su explicación. Le dio una mirada de aprobación por su trabajo y se acercó a la puerta.

			Sin probar el picaporte, sacó su arma del cinturón y, luego de quitar el seguro, jaló el gatillo decidido, apuntando a la cerradura.

			El estruendo resonó por todo el pasillo, a Stretcht poco le importaba si algún vecino poco madrugador se quejaba, era un operativo policial, por el amor de Dios.

			Entró a la fuerza allí dentro, preguntándose dónde estaba Mauro, quería encontrarlo, saber que estaba bien.

			La respuesta le llegó instantes después.

			Sentado en un sillón, como si mirara la televisión apagada, estaba el cuerpo del psicólogo, rígido, pálido, desnudo.

			Sangre había salido de una herida que le atravesaba la garganta, rajando de lado a lado toda arteria y vena posible. La misma sangre, aún fresca, cubría todo su cuerpo. Su cabeza estaba tirada hacia atrás y sus ojos continuaban abiertos.

			Mientras Sánchez y Timms se quedaban allí, Perune avanzó por la casa, junto con Franco.

			El olor a muerte y a desolación llenaba sus fosas nasales, provocando náuseas en Stretcht. Años de trabajo y juraba jamás acostumbrarse a ese hedor.

			Fueron caminando con cuidado, despacio, revisando habitación por habitación, hasta llegar al cuarto de baño al final del pasillo.

			Paredes color crema, suelo negro y allí, de pie, se hallaba Loretta. Parpadeaba lentamente, con una sonrisa tranquila en su rostro. Tenía un cuchillo cubierto de sangre en una mano, Stretcht alzó la pistola, creyendo que los amenazaba, pero la chica cerró los ojos, levantó ambos brazos y clavó el cuchillo directo en su axila, rebanando la arteria axilar.

			—Llama a un médico —le ordenó Stretcht a Perune. El oficial hizo caso a la orden al instante, a pesar de que ambos sabían que el médico no llegaría a tiempo para salvarla. Cayó al piso con los ojos aún cerrados. La sangre emanaba de una forma impresionante, empapando las ropas de la chica y encharcando el piso.

			—Mierda —dijo Franco poniéndose en cuclillas a su lado, dispuesto a que hablara todo lo que pudiera antes de su inminente muerte. La muerte, aún presente en esa casa, debía darle tiempo, debía esperar para llevársela.

			—Mi... mi hermanito —susurró con voz rota. Lágrimas se escapaban de sus ojos, el aire encontraba dificultades para entrar correctamente en sus pulmones, hacía un sonido pegajoso al entrar, como si hubiera ingerido algo más que le impidiera respirar con normalidad, algo que tal vez la alejara de lo que pensaba hacer. La sonrisa había desaparecido de su rostro.

			—¿Qué has hecho? —interrogó el oficial con severidad.

			La chica, casi sin fuerzas ya, señaló, solo con un dedo, unos papeles que había sobre la tapa del inodoro.

			—Allí —susurró—. Mi... hermanito —concluyó entre respiraciones agitadas y grumosas. Humedeció sus labios, tal vez para seguir hablando, pero no pudo.

			Abrió los ojos para cerrarlos sin fuerza al instante, segundos después exhaló su último aliento agónico. Muriendo. Alejándose del mundo. Alejándose de las respuestas que debía, alejándose de la culpa.

			Stretcht maldijo.

			Se maldijo a sí mismo.

			Maldijo a Loretta y a Mauro.

			Maldijo a Olivia y a Avan.

			Y a todo maldito ser viviente del planeta.

			Al parecer la teoría de Perune era acertada. Allí frente a él, sin vida, tenía a la verdadera asesina de los padres de Olivia.

			Pero no se hallaba en condiciones de responder frente a nadie.

			 

			***

			El oficial emprendió el camino a la comisaría, dejando a cargo de la situación a Perune, que pedía refuerzos mientras esperaba la ambulancia. Stretcht cerró los ojos de la mujer en el baño. Se llevó consigo los papeles que la chica había señalado. No podía creerlo, era algo imposible de asimilar. No miró otra vez la escena de la sala al salir.

			El psicólogo de Olivia, muerto. La hermana de Avan, muerta. Los padres de Olivia, muertos. El jardinero, probablemente también muerto.

			Y todo a causa de una niña. Una niña inocente, una niña que debió pagar por los pecados de otros. Una niña muerta.

			En el auto, sin poder evitarlo, abrió los papeles, que esperaba arrojaran un poco de claridad al asunto.

			Por un lado, papeles pegados con cinta adhesiva, remendados con paciencia. Un simple vistazo le bastó para saber que eran las historias de las que Perune hablaba. Al parecer, la teoría era correcta, pero ¿por qué estaban destrozados y arreglados con esmero?

			Apartándolos, pasó directamente al otro montón de papeles, doblado a la mitad, con «Avan» escrito en cursiva en el centro.

			El oficial, miró cómo los médicos llegaban, bajando de la ambulancia y corriendo hacia el edificio.

			Luego, sabiendo que nada podía hacer, se centró en la carta:

			«Querido hermanito:

			¿Recuerdas, aquella vez, cuando tenías unos siete años? Rodaste por la escalera, cayendo y golpeándote la cabeza, pobrecito, esa pelota era maligna, ¿no? Mamá nos regañó luego por el susto, y nunca más volvimos a dejar juguetes en el suelo.

			Hermano querido, yo te arreglé. En ese momento, sin que tú lo supieras.

			Te empujé por las escaleras aquella vez, ¿lo recuerdas? Probablemente no, eras muy pequeño y estabas confundido. ¿Cómo no estarlo?

			Nunca me lo agradeciste, pero no me importó. Con saber que estabas arreglado me bastaba. Con saber que podrías ser normal yo era feliz.

			Nunca volviste a matar a un animal. Nunca volviste a disfrutar del sufrimiento de otros, y todo gracias a un pequeño empujón y veintisiete escalones, ¿no es magnífico? Espero, que al leer esto, notes la inmensa ayuda que te di y sepas agradecerme como es debido».

			Franco no podía seguir leyendo, al menos no allí. ¿Qué demonios...?

			Loretta había empujado a un pequeño Avan por las escaleras cuando este apenas tenía siete años. El oficial no daba crédito a lo que leía.

			Sus padres nunca sospecharon porque, claro, el pobre niño, tan torpe, cayó por culpa de su propia pelota.

			¿Así que Avan había disfrutado del sufrimiento, había sido cruel? El oficial ahora entendía por qué tanto apego por Olivia, lo que no entendía era a Loretta.

			Encendió el auto, con mil teorías en su cabeza, y se dirigió a la estación de policía, esperando poder hablar con Gregory, un psicólogo que trabajaba en conjunto a ellos.

			Aunque, al llegar, supo que Gregory había tomado unas «merecidas vacaciones», según dijo Chloe, su secretaria.

			Stretcht no confiaba en nadie más a quien darle tan importante información.

			«Se llevan los cuerpos a la morgue, ya informamos a los familiares. A. Danvers está devastada», recibió el oficial en su celular mientras se sentaba, dispuesto a analizar ese papel por su cuenta.

			 

			***

			Avan contaba los barrotes de la reja, de un lado a otro, de un lado a otro. Treinta y un barrotes. Treinta y un barras de metal oxidado que lo separaban de la libertad. Pero ¿qué era la libertad sin Olivia? ¿Cómo ser libre? ¿Cómo siquiera desearlo?

			Avan suspiró, intentando controlar el dolor de su pecho.

			Su vida estaría limitada a partir de entonces a treinta y un barrotes, y un recuerdo desgarrador. El recuerdo de la mirada de Olivia en sus últimos momentos...

			Eso lo atormentaría para siempre.

			«Me dijiste siempre, y siempre no es solo un momento, Avan. Siempre es siempre, pase lo que pase, siempre es una promesa, y no puedes romper esa promesa. Debías esperarme», recordó Avan lo dicho por Olivia. La angustia de las palabras de la chica quedaría grabada a fuego en el alma del chico por la eternidad, e incluso si había algo después de eso.

			Pero ¿qué era la eternidad? Para Avan, solo un momento. La vida era un momento, muchos momentos y cada uno lo había pasado con Olivia y eso era su vida, su eternidad, su Olivia; pasara lo que pasara, jamás dejaría de ser su única vida.

			Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve...

			Se incorporó de la cama, dejando de recontar los barrotes, cuando oyó que la puerta se abría. Se preguntó si sería su madre otra vez.

			Pero no, para sorpresa del adolescente, allí estaba el profesor Morales en toda su investidura. Recorrió las celdas con gesto despectivo mientras se acercaba, escoltado por una oficial.

			—Muchas gracias, saldré en menos de diez minutos, puedes volver a tu trabajo —le dijo el hombre con encanto a la oficial. La chica solo alzó una ceja y se fue.

			—¿Profesor, qué... qué hace aquí? —preguntó Avan, confundido, acercándose al hombre.

			—Por desgracia, mi querido Avan, las noticias vuelan. ¿Cómo terminaste aquí, muchacho? —preguntó con congoja.

			—Yo, esto... Cometí errores y...

			—¿Mataste a los señores Penz? —inquirió. Avan lo miró, sin comprender qué podría querer. Su profesor favorito parecía estar preocupado por él.

			—No, yo... yo no quiero hablar de eso —titubeó Avan.

			—Está bien. Me he encontrado con un amable oficial fuera, Stretcht se apellida. Me ha contado algunas cosas, tuve que mentirle para que lo hiciera, le dije que era abogado. Pobre, tan crédulo —sonrió burlón—. Pues, me dijo que has confesado cosas muy atroces, Avan. ¿Cómo has podido matar a la dulce niña que cuidabas? —concluyó.

			Avan se encogió sobre sí mismo al oírlo, queriéndose replegar hasta adquirir el tamaño de una cucaracha para poder pasar por los barrotes y huir. No quería oír nada más. ¿Por qué se empeñaban en repetirle que había matado a su pequeña? ¿Acaso no bastaba con todo lo que él ya se torturaba?

			—Era un monstruo, intenté salvarla, le juro que lo hice —contestó con voz quebrada. «No llores, no llores, no llores», se decía.

			—Te comprendo, Avan. Ah, ¿alguna vez te dije cuánto me recuerdas a mí cuando tenía unos veinte? —comentó con una sonrisa satisfecha.

			—Me imagino, ¿estuvo en la cárcel por homicidio, profesor? —interpeló el joven cansado.

			La sonrisa del hombre se agrandó y movió sus manos con emoción.

			—Claro que no, joven Avan, nunca lograron atraparme —respondió con un guiño. Luego se rio, bajo, entre dientes. Avan lo miró estupefacto, ¿qué le pasaba al señor Morales?

			Deseando terminar con esa extraña charla lo más pronto posible, Avan dijo:

			—Profesor, ¿qué venía a decirme realmente?

			El hombre frunció el ceño ante la interrupción de sus risas.

			—Avan, querido mío, venía a decirte que tu proyecto final fue el mejor de la clase, por ello has aprobado el semestre.

			Avan lo miró sin comprender, nunca había sido fácil comprender al profesor Morales. Pero también, poco le importaba entenderlo en ese momento.

			—Qué bien, ¿no? —dijo dudoso.

			—Más que bien, muchacho. Cuando salgas de este pozo podrás entrar a tu segundo año de facultad.

			¿Qué podía importarle a Avan la facultad en ese momento?

			 

			***

			Franco no podía entregarle esas cartas a Avan. En ellas, Loretta confesaba claramente sus crímenes, patentando la inocencia de Olivia.

			¿Cómo decirle que el motivo por el cual había matado a Olivia se encontraba obsoleto? Eso lo mataría a él mismo.

			No podía decirle que su hermana era quien más ayuda psiquiátrica necesitaba. No podía decirle que cada cosa que él —de pequeño— u Olivia hubieran hecho no era nada en comparación con las atrocidades que se ocultaban en esas hojas. No, no podía decirle nada de eso.

			Pero ¿cómo ocultarle al chico la muerte de su hermana? ¿Cómo explicarle que se había visto superada por las circunstancias y se había matado, llevándose consigo a Mauro?

			Había cosas que era mejor no contar y, desde los albores de los tiempos, los policías eran especialistas en disfrazar la verdad.

			¿Cómo decirle a una madre que sus dos hijos eran asesinos, cuando uno de ellos ya no podía pagar por sus crímenes?

			¿Cómo... cómo?

			No podía. Simplemente no podía.

			Perune volvió casi dos horas más tarde.

			—Pobre madre, no puede creer que su hija se haya suicidado. Le dijimos que... que se vio superada por sus emociones: la desaparición de su hermano y el abandono de Mauro, y que bueno, que no lo soportó.

			Franco podría besar en ese momento a su compañero.

			—¿No crees que eso es políticamente incorrecto? —preguntó Stretcht con una ceja alzada.

			—Mierda, Franco, ¿qué cosa en este maldito caso fue políticamente correcta? Si podemos ahorrarle semejante sufrimiento a una madre, de saber que su hija había sido la culpable de la desgracia de su otro hijo, ¿por qué no hacerlo? Además, lo que sepa o no la mujer no ayudará en nada, si Loretta ya está muerta y no puede responder por sus crímenes.

			—¿Y Avan? —preguntó Franco, estando de acuerdo con su compañero.

			—Esa es tu decisión, Fran, ese chico es todo tuyo.

			Perune le dio un apretón en el hombro a Stretcht, mostrándole su apoyo incondicional ante cualquier decisión que tomara, y se alejó a terminar de cerrar el caso.

			Franco sacó una fotocopia de todos los papeles de Loretta y los entregó dentro de las pruebas, quedándose él mismo con la copia. Nadie volvía a revisar las pruebas luego de cerrado el caso.

			Guardando la copia dentro de su bolsillo, se dirigió a hablar con Avan.

			El chico golpeteaba sus dedos por los barrotes, caminando a lo largo de la celda. ¿Los estaba contando?

			—Avan, ¿cómo estás? ¿Cómo estuvo esa visita?

			—Bien, era mi profesor de la universidad, pero él me dijo que se encontró con usted, el oficial Stretcht —respondió Avan con gesto confuso.

			—Sí, sí, lo vi, le di permiso a entrar, pero... nunca le dije mi nombre —culminó la oración, preguntándose de dónde podía conocerlo ese hombre.

			—Emm, no sé, Morales es un hombre... particular. Ahora, respondiendo a su pregunta, estuvo bien, al parecer he pasado de año, o algo así. Según él, mi proyecto fue el mejor.

			—Pues, felicitaciones, muchacho —dijo Stretcht con pena.

			Avan le daba una inmensa pena. Ahora, al saber que había matado a la chica por un crimen que no cometió, creyendo que hacía lo correcto, le daba lástima. Lástima por cómo su vida se había desbarrancado. En otras circunstancias, todo esto se podría haber descubierto —si Loretta no hubiera sido una maldita genio— a tiempo, y tal vez, Avan podría graduarse realmente y Olivia tener una vida larga y plena. Tal vez no del todo feliz, pero libre de culpa. Porque ella creía exactamente lo que Loretta quería que creyera: que había sido la asesina de sus propios padres.

			—No creo que sea algo digno de felicitación.

			—Tienes razón. Ven, acompáñame a la sala de interrogatorios, debo hablar contigo.

			Avan maldijo al oficial, no creía ser capaz de soportar otro interrogatorio.

			Con esposas en las manos, Avan fue conducido por Franco hasta la ya conocida sala. Ambos se sentaron en los asientos de metal.

			—Avan, hace unos minutos llegó la citación del juez, ya todo parece listo. Tu juicio será el martes. Te conseguiremos un abogado de oficio y...

			—Mi madre me dijo que ella me conseguiría uno —interrumpió el joven.

			—De eso exactamente quiero hablarte —suspiró el policía. Avan se recostó en el respaldo de su silla y lo miró expectante—. Tu madre no podrá conseguirte un abogado.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué? ¿Ella está bien? Dígame que nada malo le...

			—No, no —lo frenó Franco al ver la desesperación crecer en el muchacho—. Ella está bien... Bueno, lo mejor que puede estar. Avan, lo que te diré probablemente te destrozará, pero tienes que ser fuerte, ¿sí?

			Avan lo miró confundido. ¿Qué más podía destrozarlo? No entendía a ese oficial, el día de ayer parecía odiarlo, bueno esa misma mañana parecía odiarlo, y ahora, lo trataba casi con compasión.

			No había nada que pudiera seguir rompiéndolo ya, él estaba completamente roto.

			—Avan, tu hermana se suicidó.

			Se equivocaba, siempre se puede estar más roto.

			Negó con la cabeza, susurrando «No, no, no, no» entre las lágrimas de negación que habían comenzado a caer sin control alguno por sus mejillas.

			—Avan...

			—¡No! ¡Ella es mi hermana! No. ¿Qué más deberé soportar, Dios? —dijo mirando al techo, su voz perdiendo potencia a medida que hablaba.

			Se negaba a aceptarlo. Su hermana, con su voz dulce y quejosa, con sus eternas disputas. Su hermana, su apoyo. ¿Quién cuidaría ahora de su madre? Ahora comprendía, Anna debía hacerse cargo del funeral y todo, no podría buscarle un abogado. Pero ¿qué carajos le importaba a Avan un abogado en ese momento? ¡Su hermana había muerto!

			—Avan, por favor —pidió el hombre, intentando calmarlo. No había forma de reconfortarlo, no había nada que pudiera hacer para calmar su dolor. Todo era inútil.

			Estaba roto, destrozado.

			—¿Por qué lo hizo? Ella es... Era fuerte —dijo luego de calmar un poco su llanto, detestando la conjugación del verbo en pasado.

			El oficial llevó su mano al bolsillo donde tenía los papeles de Loretta. Miró fijamente la devastación del muchacho.

			No podía calmar su dolor, pero podía evitar que aumentara.

			—No soportaba más, ella simplemente colapsó. Mauro se fue, la dejó y... todo. Todo pudo más que ella —mintió de forma descarada colocando ambas manos vacías sobre la mesa.

			—Colapsó —repitió Avan como en trance.

			Ya nada le importaba.

			Había perdido a la única persona que amaba. Había perdido a su hermana del alma. Su madre no se recuperaría de esto.

			¿Qué le quedaba?

			Nada.

			 

			***

			El funeral de Loretta fue algo sencillo y triste, muy deprimente, como todo funeral. A Avan le fue permitido participar, con escolta policial, claro. Anna Danvers estuvo allí junto a Stella Bolff y a la anterior jefa de Loretta. Ninguna pudo acercarse al muchacho.

			Al funeral de Mauro, solo asistió una persona, aparte de Stretcht, se trataba de un paciente del joven.

			—Tu novia, esa chica traicionera, ella fue tu perdición, ¿no es así? Te robaba papeles sin tú saberlo, ¿verdad? Ella no era como yo, no era como Olivia, era peor. Peor porque no se le miente a quien se ama —dijo en cierto momento.

			Franco lo reconoció al instante como el paciente que había asistido al funeral de los señores Penz. Para cuando quiso preguntarle qué hacía allí, solo, sin escoltas, el hombre se había esfumado.

			 

			***

			El abogado de oficio era muy bueno, un hombre mayor con experiencia, pero nada podía hacer contra semejante confesión por parte de Avan, un joven resignado a la vida. Resignado a tomar las circunstancias y hacerlas suyas.

			Para todos: Avan había matado a Olivia porque ella era un peligro, una asesina. Todos los allí presentes mostraron pruebas avalando la culpabilidad de la chica.

			Fue un caso importante, salió en el diario: «Chica desaparecida, homicida de sus padres, fue asesinada por su captor».

			Su madre, devastada. Su padre, ausente. Su familia, destrozada.

			Solo Franco y Perune sabían la historia completa, esa que nadie se atrevía a contar. Esa que terminó con tantas vidas inocentes.

			Esa historia, que acabó otorgándole a Avan la sentencia de prisión por doce años, por homicidio agravado, justificado. Pero de todas maneras, no había forma humana de justificar un homicidio, no había forma humana de explicar el porqué de lo ocurrido.

			Doce largos años en prisión.

			Doce largos años de culpa.

			Doce largos años de mentiras.

			Toda una vida condenada por su enfermiza obsesión. Solo, cayendo de forma pausada y paulatina en la locura, como quien cae en un sueño, sin darse cuenta.

			Toda una vida sin Olivia.
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			EPÍLOGO 
VISITAS

			 

			 

			Era domingo por la mañana, el sol de verano asomaba en el horizonte, saliendo con todo su esplendor en el inmenso cielo despejado. Franco salía de su casa, camino a la prisión estatal, como todos los domingos. Eran casi dos horas de viaje, que el hombre hacía con gusto para visitar al chico que no recibía visitas.

			La carretera estaba transitada por familias que se dirigían a pasar el domingo fuera, en alguna playa, sin preocupaciones, sin tener idea de lo dura que la vida era para algunas personas.

			El oficial Stretcht masticaba un chicle de fresa, había desarrollado una extraña adicción a esos dulces desde que había dejado la bebida, eran un buen sustituto para sus noches de borrachera. Eso y tomar una simple copa de vino, pero no había necesidad de comentarlo al grupo de apoyo, ¿cierto? Ya había pasado por una rehabilitación antes y no le había ido muy bien.

			Saludó al guardia, mostrando su placa como era costumbre, eran pasadas las nueve de la mañana cuando entró en el recinto.

			Cercas metálicas, paredes grises, ventanas pequeñas, eso predominaba en la prisión, que se encontraba aislada de la ciudad. Era un terreno grande, albergaba a la peor escoria del Estado. Muchos allí dentro habían llegado a donde estaban gracias al oficial Stretcht. Los primeros días, su presencia había ocasionado problemas, pero él no había dejado de insistir y ahora simplemente lo ignoraban.

			Caminó con paso decidido, la hora de visita ya había comenzado.

			Saludó a los guardias de la puerta, como era costumbre. Incluso una vez había compartido caso con uno de ellos, pero de eso hacían años.

			—¿Cómo ha estado? —preguntó como de paso al oficial que conocía más.

			—Por algún milagro han dejado de meterse con él definitivamente. Ahora solo es otro más de los ignorados.

			Franco aflojó los hombros y asintió. Le relajaba saber que el chico ya no sufría abusos.

			Entró en la inmensa sala, rodeada por más policías; todos mirando las mesas esparcidas en el centro.

			Hombres acompañados de sus familias, mujeres llorosas, adolescentes quejumbrosos, hombres duros y malvados. Sobre todo malvados.

			Y, en una mesa apartada, había un chico de cabello negro, lo llevaba mucho más corto que cuando lo conoció, sus facciones se habían endurecido a golpes. Aún podía ver la sombra de un moretón en su mejilla e, incluso a esa distancia, se veía la, aún rojiza, cicatriz que atravesaba su sien. Nunca le había dicho cómo la había obtenido, un día apareció allí, sin más.

			Pero ese domingo era diferente. No estaba solo.

			Una chica estaba con él.

			Cabello rubio, a la altura de la barbilla, ojos claros y sonrisa dulce. Tomaba las manos del chico y sonreía con lágrimas en los ojos.

			Franco estaba complacido de que la chica haya ido a visitarlo.

			Serpenteó entre las mesas hasta llegar a la bonita escena que contemplaba. Avan tenía un paquete a su lado, envuelto en papel color lavanda. El oficial se contentó al saber que Avan no solo recibiría unas palabras de aliento de su parte ese día.

			—Avan, muchacho, se te ve mejor —dijo llegando mientras acercaba una silla desocupada, apretando el hombro del chico con cuidado. La chica lo miró con el ceño fruncido y la cabeza alta—. María, debo decir que has cambiado mucho en estos dos años. París te sienta bien.

			El oficial usó su primer nombre, como todo el mundo lo hacía ahora, o al menos eso le había contado Avan. Además, había palabras que estaban prohibidas en sus visitas dominicales, al menos prohibidas de forma tan... desprevenida.

			—Oficial, mentiría si dijera que me alegro de verlo, pero puedo decir, que me alegra que se preocupe por Avan. Y, sí, París es maravilloso. Las edificaciones son... son todo.

			Sonrió con mirada soñadora mientras apretaba con notoriedad las manos de Avan. Sabía que visitar París era el deseo de todo estudiante de arquitectura, ese bendito viaje.

			—María me ha traído algunas fotos. ¿Sabía que le han ofrecido una beca para estudiar allí? ¿No es maravilloso? —comentó Avan. Su voz era más gruesa, sus palabras más roncas, su expresión más lenta. Había perdido lo vertiginoso de la vida, simplemente estaba allí dentro, solo respirando, evitando que los propios presos lo matasen.

			Eso hacían los presos a gente como Avan.

			La historia que se corría por la prisión, y que no se había podido parar, era: Avan había secuestrado a una niña y la había matado. Pero, claro estaba, mucha gente allí dentro tenía exceso de imaginación.

			A nadie le gusta saber lo que le hacen a la gente que consideran como Avan en la cárcel.

			—Me parece estupendo.

			—Gracias. Ahora, Avan, cariño, el miércoles me iré de nuevo hacia allí, sabes que tomé una escapada para venir; así que no podré visitarte hasta quién sabe cuándo. Pero ten por seguro que lo haré tan pronto como pueda y te traeré muchas noticias —se levantó de la silla con una sonrisa, acercándose a Avan para darle un fuerte abrazo—. Te quiero, ¿sí?

			Avan asintió. Tenía lágrimas en los ojos, pero las aguantó. No quería llorar.

			María se había convertido en una mujer hermosa, con ese aire soberbio y altanero, pero esa sonrisa dulce que parecía remediarlo todo. Avan estaba muy feliz por ella, casi orgulloso.

			—Adiós, María. Tal vez la vida nos vuelva a juntar —le dijo el oficial, estrechando su mano.

			—Oficial Stretcht, espero que no sea así.

			Y se fue, sin más.

			Algunos presos voltearon a mirarla, pero ella siguió caminando, orgullosa, llevándose el mundo puesto. Tomando la vida por las riendas y dirigiéndola a donde quería.

			Mientras Avan se quedaba allí, con rostro triste, incapaz de articular palabra. Tomó con fuerza el paquete color lavanda y lo llevó a su pecho.

			Franco lo miró con pena. Hacía mucho había dejado el resentimiento de lado, solo para darle paso a una increíble lástima hacia el chico. La vida lo había golpeado duro, y él solo había podido reaccionar de esa forma. Había perdido a su amor. Un amor que el oficial no acababa de comprender, pero que gracias a las palabras de Avan a lo largo de los años, era incapaz de juzgar.

			—Muchacho, ¿qué tienes para contarme? —preguntó el hombre, como siempre hacía.

			—¿Cómo está mi madre? —cuestionó el chico en lugar de responder. Era la rutina.

			—Bien. Según lo que Perune me ha comentado, de a poco ha comenzado a salir de su casa. Es muy difícil para ella. Este miércoles comenzaron a experimentar con el patio trasero y parece ir bien.

			Perune se había encargado del cuidado de Anna Danvers. Había hablado con Gregory y con un buen equipo de psiquiatras para que la ayudasen, ya que la depresión había consumido de manera total a la mujer en poco tiempo.

			Ahora, luego de dos años, parecía mejorar, parecía querer avanzar.

			—Me alegro mucho por ella, no merecía los hijos que le tocaron —susurró Avan.

			Avan no podía perdonarle a su hermana el haberse suicidado, el no haber sido fuerte por su madre. Aunque tampoco se perdonaría jamás todo lo que le hizo pasar él mismo. Y Franco no podía perdonarse mentirle a Avan tan descaradamente. Pero es que el chico recién parecía estar recuperándose, esa semana habían dejado de atosigarlo, y hacía poco menos de dos meses, había logrado decir el nombre de la niña sin llorar.

			El día exacto del aniversario de su muerte. El primer año, Stretcht no lo había pasado con él, pero ese año, a pesar de ser un viernes, había decidido que, dado el terrible acontecimiento del año anterior, no podía dejarlo solo. Y Avan estuvo callado todo aquel día, mirando la nada y contándole cosas que amaba de la niña. Eso, se había vuelto la costumbre de sus domingos: hablar sobre lo que ambos más habían amado y habían perdido.

			Aún no habían logrado hablar de la muerte de la chica. O de que, por culpa del adolescente, habían quedado cabos sueltos, y cuerpos sin encontrar.

			—Así que, ¿tienes algo para contarme hoy? ¿Algo que quieras compartir? —preguntó el policía, desviando la conversación hacia el muchacho. Hoy no era un buen día para hablar de lo que él mismo había amado.

			—Sí, no he podido sacarme de la cabeza muchas cosas. ¿Recuerda que yo le conté sobre el gato, lo que había pasado? Pues, recordará que le mencioné una suerte de comentario que hizo Monique Penz sobre... sobre Olivia —comenzó el chico. Acomodó su espalda en el asiento y apretó el paquete contra su pecho, para luego dejarlo sobre la mesa—. «No quiero al pequeño monstruito cerca», o algo así. Pues, antes de... de que pasara lo que pasó, Olivia me confesó que lo había oído. Siempre lo supo. Siempre supo que su madre la odiaba, solo que... el hecho de que esa mujer se metiera conmigo fue lo que colmó el vaso, ¿comprende? Me siento tan culpable...

			Franco intentó mirarlo a los ojos, pero Avan nunca miraba a nadie a los ojos, siempre miraba hacia abajo o por encima del hombro. Odiaba que se sintiera culpable. Odiaba que, por su culpa, la memoria de Olivia quedara mancillada, odiaba que fuera menos perfecta a ojos del chico por una decisión de la cual hasta ese día se arrepentía.

			Por eso, hacía unos tres domingos atrás había comenzado a llevar las cartas.

			Aún no se había atrevido a entregárselas, pero sabía que pronto lo haría... tal vez, incluso esa misma mañana que Avan parecía animado por la visita de María.

			—No debes sentirte culpable, todo tiene una explicación que no te involucra ni de lejos...

			—Oficial —comenzó el chico con una sonrisa de lado, los ojos clavados en el paquete color lavanda—, todo siempre tiene una explicación, pero a veces, buscarla hace más daño. A veces, intentando hallar una verdad, se puede matar a alguien. A veces, hay que vivir una mentira por un bien mayor. La vida nunca es tan fácil como un examen de matemáticas.

			—Avan, la matemática nunca ha sido fácil —bromeó el oficial, tragando saliva con fuerza. Intentaba aligerar el ambiente.

			Avan se encogió de hombros y recorrió con la mirada la sala. Las conversaciones de los reclusos eran un murmullo constante de fondo, todos vestidos de color gris. Triste y monótono gris, como todo en esa prisión. Hasta el semblante de los presos era gris.

			—Pues, la vida es aún más difícil, si quiere verlo de esa forma.

			Avan estaba siguiendo su conversación de forma distraída, toqueteaba sin cesar el paquete, miraba las puertas de salida. Franco se daba cuenta de que el chico no estaba realmente allí.

			—Muchacho —comenzó, tomando una última decisión repentina; si no era en ese momento que Avan parecía casi animado, no podría hacerlo nunca—, te dejaré irte para que puedas abrir eso en paz. Pero... pero antes quiero que leas unas cosas.

			Franco, no muy seguro de si tomaba la dirección correcta, tomó las copias, ya gastadas, de su bolsillo del pantalón. Las ofreció a Avan, diciendo:

			—Pido que no me juzgues, en ese momento, era lo mejor que podía hacer, la única decisión correcta para que la gente no saliera herida. Después de todo, no cambiaba nada.

			Avan frunció el ceño. Reconoció al instante la caligrafía de su hermana en el rótulo: Avan.

			Y luego, más papeles, arreglados con cinta adhesiva. Comenzó por ellos al reconocer la letra de Olivia en estos.

			«Aquella princesa, estuvo encerrada en su torre durante años, con la única visita del rey cada mes.

			“Princesa, ¿cuándo crecerás?”, preguntaba el rey.

			“Nunca, seré siempre tu niña, padre”, respondía abrazando a su padre.

			La malvada reina la había encerrado allí años atrás, para poder hacer de las suyas sin interrupciones. Para mentirle al rey con libertad.

			Casi quince años tenía la princesa al momento de fallecer el rey. Nadie le había avisado. Debió enterarse al no recibir la acostumbrada visita de su padre.

			Desesperada, comenzó a gritar.

			Gritaba a todo pulmón por la ventana de la alta torre de la que no tenía salida.

			Nadie parecía oírla, nadie nunca la oía...

			Salvo un caballero. Paró al oír los desgarradores gritos de la princesa. Miró hacia la inmensa torre, preguntándose cómo podría detener tan terrible suplicio.

			Forzando con su oxidada espada la cerradura de la puerta, subió todos los escalones, tan rápido como su arruinada armadura se lo permitía. Al llegar a lo alto de la torre, la princesa por él aguardaba, sabiendo que la salvaría.

			“Princesa, eres la dama más hermosa del reino” había susurrado el caballero al verla.

			“Y, tú, mi caballero, me salvarás de esta terrible soledad en la que me sumió la muerte de mi padre, el rey” afirmó con ojos llorosos.

			El caballero, la tomó entre sus brazos y la besó en un arrebato de necesidad. Tomándola de la mano, se la llevó, liberándola de la torre.

			“Serás mía, princesa, por siempre” susurró mientras se alejaban del lugar.

			Pero la reina no parecía querer dejar que su hija fuera feliz. Enterada de su escape, volvió a encerrarla en la torre. El caballero se opuso, pero ¿qué podía hacer él contra experimentados guardias?

			Así que la chica volvía a estar donde un principio.

			El caballero hizo un trato con la malvada reina. Él iría cada día a visitar a su princesa, a cuidarla, a comprobar que estuviera bien. No podía faltar un día. A la reina le pareció bien, siempre y cuando su hija se mantuviese pura hasta sus dieciocho, en el caso contrario, acabaría con la vida de ambos.

			El caballero, dispuesto a cumplir lo que la reina decía, fue cada día a ver a la enfadada princesa. Despotricaba contra su madre, lloraba por su padre y hablaba de amor con su caballero.

			Y a él todo le parecía perfecto. Hasta que llegó el cumpleaños número dieciséis de la princesa. Faltaban dos años para cumplir la promesa hecha a la reina, pero ninguno de ambos parecía capaz de esperar tanto. La muerte les parecía un riesgo que valía la pena tomar.

			Así que idearon un plan.

			La joven princesa, esperaba a su valiente caballero de armadura chamuscada como él quería: desnuda, oliendo a perfume de rosas.

			El caballero entró en la habitación luego de una larga batalla, devorando con los ojos a su princesa, dispuesto a hacerla suya allí mismo.

			Quitando su ropa con apremio, se acercó a la princesa. Suya, solo suya.

			Besó su cuello, sus labios, su cuerpo. Devorando, mordiendo, saboreando. La princesa no podía creer todo lo que sentía en su cuerpo: calor, placer, deseo.

			Las manos ásperas del caballero tomando sus caderas, los ojos de este clavados en sus senos: era lo más hermoso que el hombre jamás vio. Y era suya. Solo suya.

			“Eres mía, princesa, solo mía” susurró con voz ronca mientras la chica arqueaba la espalda, dispuesta a que él pudiera tomar de ella lo que quisiera.

			“Tuya, solo tuya, y tú, mío. Nos pertenecemos, mi caballero” respondió ella entre jadeos.

			Poseyendo la boca de la chica con la suya, el caballero se dispuso a entrar en ella, sellando su pacto de amor, haciéndola suya para siempre.

			Ojos cerrados de éxtasis, manos apretadas contra el cuerpo del otro, sudor y jadeos llenaban la habitación en el momento en que los guardias entraron.

			La reina había descubierto su plan».

			Avan miró la hoja con húmedos ojos sorprendidos y la boca seca. Sabía, en lo más profundo de su ser, que esa historia era una especie de representación de la vida de ambos: él cuidando a su princesa. Pero su princesa quería ir a más. Y era una niña, una pequeña niña que pensaba esas cosas...

			Avan cerró los ojos con fuerza, asimilando lo que había leído.

			No quería pensar, no podía pensar en lo que esas simples palabras, escritas con la inocencia de la ensoñación de Olivia —su Olivia—, habían causado en él. Temor y desesperación, tristeza profunda y ahogo, sentía que se ahogaba en su propio infierno.

			Le dirigió una mirada a Stretcht, quien lo contemplaba con paciencia.

			Aún había algo que leer. La carta de su hermana.

			«Querido hermanito:

			¿Recuerdas, aquella vez, cuando tenías unos siete años? Rodaste por la escalera, cayendo y golpeándote la cabeza, pobrecito, esa pelota era maligna, ¿no? Mamá nos regañó luego por el susto, y nunca más volvimos a dejar juguetes en el suelo.

			Hermano querido, yo te arreglé. En ese momento, sin que tú lo supieras.

			Te empujé por las escaleras aquella vez, ¿lo recuerdas? Probablemente no, eras muy pequeño y estabas confundido. ¿Cómo no estarlo?

			Nunca me lo agradeciste, pero no me importó. Con saber que estabas arreglado me bastaba. Con saber que podrías ser normal yo era feliz.

			Nunca volviste a matar a un animal. Nunca volviste a disfrutar del sufrimiento de otros, y todo gracias a un pequeño empujón y veintisiete escalones, ¿no es magnífico? Espero, que al leer esto, notes la inmensa ayuda que te di y sepas agradecerme como es debido.

			Eso explicará en parte todo lo que te contaré aquí.

			¿Comprendes? Esa sensación de que todos están mal a tu alrededor y que tú puedes arreglarlo, sientes poder, pero una gran responsabilidad.

			Pero tú mismo, querido mío, ya estabas arreglado. Hasta Olivia.

			Esa chica... esa chica hacía que la cabeza me doliera y el estómago se me revolviera solo con su presencia. ¿Por qué no podía ser como todos? ¿Por qué no era normal?

			Me desesperaba, y me desesperaba aún más en lo que te estaba convirtiendo a ti.

			La primera señal, fue el gato... Ese pobre felino que nada malo hizo.

			La segunda señal de que debía intervenir llegó la noche... Creo que la recuerdas, cuando María Olivia tuvo su extremo cambio de look. Avan, yo no lo hice. Fue Olivia. Lo juro, y no miento porque, ¿para qué hacerlo? Ella entró allí de alguna manera y debió cortar su cabello por, ¿quién sabe? ¿Celos?

			Pues, estaba mal. ¡Totalmente mal! ¿Por qué tenía que ser un monstruo?

			Pero, sin saberlo, ella me dio la idea. La culpa por lo que pasó me la tiraste a mí, pues yo hice lo mismo con ella...

			Recuerdas también lo de las arañas, ¿verdad? Nunca supiste, ni nadie, cómo llegaron allí. Yo las puse allí, en los casilleros. Olivia me lo comentó y yo le di la idea y la ayudé, porque me convenía ser su amiga si quería arreglarla, ¿verdad? Era lo mejor.

			Entré a la primaria con una maleta, asegurando que era una inspectora. Y los imbéciles, al ver una sonrisa bonita, me creyeron. Tontos. El resto se cuenta solo.

			Pero supe que todo estaba mal y que debía intervenir inmediatamente al ver la reacción de la chica cuando la asquerosa de su madre se te tiró arriba aquel día. ¡A mi pequeño hermanito!

			Y tú, siempre defendiéndola. Todo lo que había logrado que avanzaras estaba volviendo al punto cero. Debía abrirte los ojos, hacerte reaccionar sobre la clase de monstruo que la chica era. Así que lo hice.

			Sus padres habían discutido esa noche, era todo perfecto, la ocasión ideal.

			Entré a las seis de la mañana en su casa aquel día, cabello atado en un moño, para no correr riesgos, ¡y tú sabes lo que odio cómo me quedan los moños! Estabas agotado por el proyecto, así que ¿cómo te ibas a enterar de algo?

			La ventana del cuarto de Olivia estaba convenientemente abierta, así que tuve una vía segura de entrada. Ella dormía tan tranquilamente que no sintió cuando le inyecté los tranquilizantes. Nunca lo sospechó, ¿a qué no? Un pequeño pinchazo en la pierna... Mauro me fue muy útil mucho tiempo, consiguiendo lo que le pedía, dándome el historial de Olivia para saber cuándo y cómo actuar. Bueno, no me lo dio, pero es como si lo hubiese hecho.

			Así que, bajé con sigilo con la niña en brazos.

			Tenía un cuchillo en el pantalón, en la cinturilla, incluso me dejó un pequeño corte.

			Estaba todo oscuro aún, ya que los padres de Olivia no habían abierto las persianas.

			Ellos estaban recién despiertos, se asustaron al verme entrar allí. Sus rostros fueron un poema al ver que traía a su hija inconsciente en brazos. Los calmé y la dejé en el suelo, cerca.

			Y luego los ataqué.

			Estaban muy preocupados por su hija para notar que algo andaba mal hasta que ya nada pudieron hacer.

			Pobres, un poco de lástima me dieron. El hombre, intentando proteger a la mujer. Pobre, pobre Dante, hasta último momento amando a esa perra.

			Me aseguré de que el movimiento del cuchillo fuera ascendente, para que no cupieran dudas de la verdadera culpable del crimen. ¡No sabes la de series de criminales que tuve que ver para hacer todo! De esas que te gustan, ya sabes.

			Mi ropa, manchada —tuve que quemarla y tirarla—; la ropa de Olivia, manchada. El arma homicida libre de mis huellas y repleta de las suyas. Todo era perfecto, ¿entiendes?

			Ella creería que en su delirio de pesadilla había sido la culpable, la encerrarían en un loquero, y tú estarías bien.

			Pero no.

			Lo arruinaste todo. Ya volvías a estar roto, todo mi empeño en arreglarte fue en vano. Porque, ¿sabes qué? Te fuiste con ella.

			La amparaste y protegiste, evitando que se la llevaran. Evitando que ella tuviera una mínima oportunidad de ser recompuesta también, porque yo creía que ella también tenía oportunidad. Entonces, entré en la casa nuevamente, cuando te fuiste, antes de que entrara la policía. Me llevé cosas muy interesantes, que creo, mereces leer.

			Me fascinó ver cómo los policías se devanaban los sesos intentando hallar un culpable que no existía. Buscando en el lugar equivocado.

			Y, si eso no sirvió, ¿qué lo haría? Así que, decidí usar esas “cosas interesantes”, publicándolas para que pudieras verlas, pero no calculé que eras un lento total en la internet, hermanito. Nunca abriste el link que envié a tu Facebook desde una cuenta falsa, ¿verdad? Siempre tan despistado.

			Por casualidad, una tarde, recordé la casa de campo de María, sabía que una vez me llevaste allí con ella y un par de amigos tuyos. Sabiendo que ella te quería como lo hacía, ¿qué perdía intentándolo?

			Pero primero debía explicar mis ausencias. Un trabajo en una cafetería inexistente con un horario extraño y listo. Todos confiaban en mí, nunca sospecharon siquiera que los seguía, ¿verdad? La chica entre los arbustos que jamás era vista. Fue una suerte porque al llegar a la casa de campo, encontré la ocasión perfecta para seguir intentándolo.

			Olivia estaba sola, durmiendo, y había un viejo cortando el césped. ¿Por qué no? Ahora no podrías dudar de su culpabilidad.

			Fue fácil entrar, la cerradura de la puerta trasera está fallada —cuando leas esto, avísale a María Olivia—, y Olivia dormía tan profundamente que ni se enteró que yo tomé las chanclas de un costado. Nunca sospechó nada. Y el pobre hombre, tuvo un gran propósito en la vida.

			Pero volviste a arruinarlo.

			Y te perdí totalmente la pista.

			¿Dónde estabas? ¿Cómo podía ayudarte?

			Y así lo supe: ya nada podía hacer. No podía arreglarte. Ni a ti, ni a esa pobre criatura.

			Mauro me aburría. Mi vida me aburría. Y tú... ah, tú no estabas aquí.

			No sé cómo, pero ahora oigo a los policías en la puerta, los amenacé con un arma. Ja, crédulos. Esta es mi última oportunidad de terminar la carta. Mauro está muerto, pobre, ¿cómo no notó que algo andaba mal con mis horarios? El amor ciega, querido Avan. Y yo, pronto también estaré muerta. ¿Qué más me quedaba hacer en esta vida?

			Casi no puedo escribir, no me queda tiempo. Lo lamento tanto por mamá.

			Solo quiero decirte una cosa más...».

			A continuación, nada, la carta había terminado allí.

			Avan abrió la boca, sorprendido. Las lágrimas estaban corriendo con libertad por sus mejillas. Todos le lanzaban indiscretas miradas, pero él estaba ajeno a ellas.

			Loretta había hecho todo.

			Su hermana, su hermana estaba loca. Muy loca, totalmente perturbada. ¿Cómo Mauro no lo había notado? «El amor ciega», pensó.

			Y mierda que cegaba.

			Las lágrimas le dificultaron por momento leer la carta, pero al terminar solo sentía vacío. Un nuevo tipo de vacío, un nuevo tipo de dolor. El vacío de haber cometido un error garrafal con su vida, con la vida de... Con la muerte de Olivia. El dolor de no haber notado lo mal que su hermana estaba.

			El vacío por Olivia. El vacío por su hermana, el dolor por lo mismo. Todo en vano. Tantas muertes, tanto sufrimiento. Todo por su culpa, su maldita culpa. Por su culpa Livvy... su pequeña y hermosa Livvy.

			Ah, su pobre e inocente Olivia. Su niña, su luz, todo. Ella no era culpable. Ella no mentía, nunca había mentido..., pero él sí; le mintió a ella, y eso se sumaba a la lista de cosas que no podía perdonarse. El dolor llenaba el cuerpo del joven, siempre dolor, siempre un hoyo profundo que no hacía más que agrandarse. Pero entonces mirando a los ojos, por primera vez en mucho tiempo, del oficial, dijo:

			—No puedo... no puedo con esto. Usted me tendrá que ayudar. Me... me lo debe —ojos rojos, voz rasposa, alma hueca.

			Vacío, dolor, vacío, dolor. Se entremezclaban al ritmo de las pulsaciones de Avan.

			El paquete color lavanda, en el olvido.

			Vacío, dolor, vacío.

			Justo ese día debió hablar el oficial. Vacío, dolor...

			—Feliz cumpleaños, Livvy —susurró antes de que su mente lo salvara del infierno.
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			EXTRAS

			 

			 

			Diario encontrado por Franco a orillas del acantilado.

			Tres días después de la muerte de Loretta.

			«Avan me mira extraño, con sus ojos grandes. Ah, sus cálidos ojos marrones me miran con discreción, pero no estoy segura, parece estar observándome asustado. ¿Me tiene miedo? ¿Él, que es el hombre más valiente que he conocido? Tal vez le sorprenda el corte de cabello. ¿Y si no le gusta?

			Tal vez solo le tema a los muertos que dejamos atrás. Pero estoy segura de que no debería hacerlo. No hay que temerle a los muertos, hay que tenerle pavor a los vivos. Esos vivos que juzgan y no entienden, que lastiman y matan.

			Pero yo soy peor, a pesar de sentirme muerta, sé que no lo estoy, porque si lo estuviera no podría ver a Avan; la muerte no puede ser tan misericordiosa de dejarme verlo. Porque, ¿cuántas veces había querido que mi madre dejara de respirar? Y ahora se había cumplido. Y mi padre... Y esa terrible pesadilla.

			Así que, dejaré de escribir para poder observar a Avan a mi antojo. Ah, mi hermoso Avan».

			 

			***

			«La pesadilla sigue sin darme tregua. Casi siempre es igual, a veces cambia. No le digo la verdad a Avan, él no puede saber lo retorcida que estoy por dentro. Soy egoísta al respecto y lo admito, pero nada puedo hacer para evitarlo, no quiero que él tenga una imagen tan terrible de mí».

			 

			***

			«He descubierto algunas cosas. Mi mente ha estado recordando detalles insignificantes. Como el color del pijama de mi madre aquella mañana, o el aroma de la sangre, o la taza exacta que estaba en el lavabo. Detalles insignificantes, como el patrón exacto de la sangre en mi vestido y en el suelo. Y cómo se continuaba... como si yo estuviera en esa posición al momento de la muerte de mis padres, detalles no tan insignificantes. ¿Era eso posible? No.

			Pero...».

			 

			***

			«¡¿Quién carajos pudo subir MIS preciados cuentos a internet?! ¿Bajo qué...? ¡Aj! Estoy demasiado enojada para escribir. Tanto que no puedo... ¡Aj!

			Y María “impostora” Olivia está aquí. ¡Aj!».

			 

			***

			«¡Avan me besó! Fue tan... tan... dulce y tierno y atormentado y delicioso y...

			Y malo. Fue malo. Malo porque él se siente mal por mi culpa.

			Tal vez no me haya besado... Tal vez yo lo hice.

			Fue justo antes de una persecución que nos dejó exhaustos. De todas formas, fue una buena forma de evitar el tema. Pero yo sí quiero hablar de ello. Aunque tal vez no sea lo mejor...».

			 

			***

			«Por algún motivo, Avan no para de decirme: “sin ti no hay vida”. Tengo miedo. Parece agotado, parece que en realidad no estuviera aquí. Me vuelve a preguntar si confío en él. Asiento sin despegar la vista de la hoja. Repite la pregunta.

			Debí mirarlo a los ojos y jurarle que siempre confiaría en él para que se calmara. Estoy realmente asustada.

			Recuerdo ese extraño beso... el segundo... ese con sabor a desesperación, con sabor al último».

			 

			***

			«Avan es un maldito mentiroso. No debes confiar en él, Olivia, no debes. No. Avan, querido, las promesas no se rompen, y tú prometiste estar conmigo siempre.

			Pero no. Me estás dejando, Avan. Yo te estoy dejando, y nada puedo hacer. Te veo mirar el acantilado y solo puedo pensar en lo enojada que estoy contigo. La rabia que siente mi cuerpo. ¿Por qué?

			Ahora te acercas a mí.

			¿Qué más quieres decirme? No soportaré que vuelvas a decirme que te entregarás, así que no lo digas.

			No creo volver a escribir aquí. Las hojas se acaban y los recuerdos pesan. Soy distinta a la chica que escribió la primera línea, y soy más distinta incluso a la chica que se despertó aquella mañana descubriendo que sus padres habían sido asesinados. Solo soy distinta.

			Pero sé, mientras Avan se acerca a mí y me sonríe con tristeza, que lo amo. A mi corta edad, con lo poco que tengo, lo amo. Y puedo asegurar que él también.

			Avan me había mentido, rompería la promesa más importante, pero sé que me ama y sé que lo amo. Y también sé que, pase lo que pase, volveremos a encontrarnos.

			Después de todo, ambos estamos malditos.

			Ambos tenemos lugares en el infierno con nuestro nombre.

			Adiós, querido cuaderno.

			Olivia».

			 

			***

			La bruja mala de los cuentos

			En el momento en el que los padres de los niños comenzaron a discutir, ambos salieron al patio. La chica, de oscuro cabello con aroma y color a chocolate tenía en sus manos un libro, ya ninguno podía recordar cuál.

			El pequeño niño de cabello rizado mantenía la mirada fija en las palomas. Estaban posadas en el cable de la casa contigua. Tantos años vacía había estado esa casa... El chico no recordaba si alguna vez conoció vecinos de allí.

			En sus infinitamente jóvenes siete años, comenzó a correr y chillar, intentando ahuyentar a las palomas. Su hermana lo miraba escéptica, intentando recordar si en algún momento se había parecido a su pequeño hermano. No, no recordaba torturar animales y, de forma definitiva, tampoco recordaba jamás haber hecho lo que su hermano hizo a continuación.

			Tamaña idea la de su padre el regalarle una resortera por su buena conducta. La chica no podía creer cómo resortera y buena conducta podían entrar juntas en una frase. Pues bien, por ese entonces la chica no entendía mucho de lo que pasaba. Ella solo quería que sus padres dejaran de pelear. Pero la resortera no había resultado tan mala idea, después de todo. El niño había utilizado el peligroso artefacto para disparar a objetivos inanimados. La chica solía odiar el ruido que hacían las pequeñas piedras chocando contra las latas vacías, pero agradecía que solo fueran latas y no ratas, ratones, sapos o palomas.

			El niño había dejado de chillar, la chica lo comprendió al momento en que notó el silencio, estaba casi segura de que, para ese momento, sus padres habían dejado de discutir. Así que alzó la cabeza de su lectura, solo para descubrir a su hermano, inmóvil, apuntando a las palomas con su resortera.

			—¡Avan, ¿qué haces?! —gritó al viento la chica.

			—¡Mira, Lor, así como a mis latas! —Esa fue la respuesta de Avan antes de aflojar el elástico de la resortera. El proyectil salió volando, dando de forma casi profesional en una paloma que quería alzar vuelo.

			La misma cayó redonda en el piso, y si la piedra no la había matado, la caída culminó con su vida.

			Loretta miraba a su hermano con horror, Avan ahora miraba a su hermana y a la paloma caída cambiando de uno en otro con sorpresa.

			Comenzó a caminar hacia el animal, seguido por su hermana, quien había dejado el libro en el césped.

			—Avan...

			—Lor, la palomita no vuela —dijo el menor mirando el pequeño charco de sangre que se formaba bajo el ave.

			—No, Avan, la tiraste como a tus latas. La lastimaste y ahora murió —respondió su hermana con sinceridad. El chico sabía lo que era la muerte, muchos animales indefensos habían muerto en sus inexpertas manos.

			—¡No! —gritó el chico—. La palomita no murió.

			La tomó entre sus manos, mirándola con tristeza.

			—Vuela, palomita —susurró el niño mientras tiraba el cuerpo al aire. La paloma cayó pocos metros más adelante.

			Los ojos de Loretta se cristalizaron, mientras tiraba de su hermano, quien lloraba desconsoladamente. Ella le hizo prometer a su hermano que no le diría nada a sus padres.

			Ambos vieron, al girar la cabeza, cómo el cuerpo de la paloma era llevado por un perro callejero.

			 

			***

			Esa imagen no pudo salir de la mente de Loretta en varios días. Veía una y otra vez cómo su hermano menor disparaba a una paloma al alzar vuelo, cómo el niño lloraba y la nefasta imagen de él intentando que el ave alzara vuelo. Luego, recordaba al perro. Y esa no era la única imagen de su hermano haciendo cosas macabras que la chica recordaba. Era domingo por la tarde, sus tíos acababan de irse de su casa, ya que acostumbraban a almorzar todos juntos. Avan había estado encantador, como siempre, mientras que Loretta se retraía en su mundo.

			Sus padres estaban abajo, lavando los platos que habían usado ese día. Su madre, entre gritos, les había repetido que juntaran sus juguetes. Bueno, más bien ambos debían juntar los juguetes que Avan dejaba por cada rincón de la casa. A Loretta no le importaba realmente, ella solía ser bastante desordenada a la edad de su hermanito.
Ambos niños estaban levantando los juguetes de la periferia de la escalera en el segundo piso cuando Loretta vio la pelota.

			Verde, aterciopelada, la clásica pelota de tenis, se hallaba justo detrás de los pies de su hermano. Consideró por un segundo advertirle al pequeño que no diera un paso atrás, que podría caer rodando por las escaleras. Pero cuando estaba a punto de hacerlo una idea mejor surcó su mente.

			Muchas veces Loretta había pensado cuan roto estaba su hermano, pero nunca creyó que ella pudiera arreglarlo de alguna forma. Ella podía arreglar la pobre cabeza de su hermano, ¿o no? ¿No era eso lo que hacían los golpes en la cabeza: cambiar a la gente? Tantas veces había oído a su madre hacer alusión a los imaginativos golpes que ambos hermanos se habían dado de pequeños. Decía que se habían caído de la cuna, la silla de comer, el cambiador; eso había ocasionado un terrible golpe en la cabeza. «Así quedaron», agregaba la mujer abrazándolos con cariño.

			Loretta no había entendido lo que significaba hasta ese momento. Ella podía cambiar a Avan. Ayudarlo.

			Sin darle más vueltas al asunto, y sin pensar en consecuencias que no incluyeran el arreglo de la cabeza de Avan, corrió hasta el niño y lo empujó con poca fuerza por la espalda, pateando la pelota en el camino.

			Loretta nunca olvidaría el silencio de su hermano al caer. Jamás olvidaría el grito que salió de sus labios y la velocidad con la que sus padres corrieron hasta un inconsciente Avan.

			La ambulancia estuvo allí en lo que Loretta demoró en bajar las escaleras. O así lo recordaba. Su hermano despertó camino al hospital. Loretta no supo jamás que lo primero que hizo su hermano fue preguntar por ella.

			Tomografías, exámenes neurológicos. Avan estaba bien. Solo debía usar un collarín, ya que algo extraño había ocurrido con los músculos de su cuello. Loretta solo podía pensar en cuándo demostraría Avan su cambio, quería saber cómo se lo agradecería.

			Pero no lo hizo.

			No recordaba lo ocurrido, él simplemente había tropezado con la pelota. Así que jamás le agradeció a Loretta por su ayuda.

			Pero Avan jamás volvió a matar un animal.

			Avan también dejó de ser el niño risueño y encantador que era. Casi no reía; tanto así que cada vez que lo hacía, todos en la casa reían con él.

			Avan estaba curado, pero ya no era el pequeño Avan de Loretta.

			Pero eso para la muchacha, estaba bien.

			 

			***

			 

			EL COMIENZO DEL DESASTRE.

			 

			Una niña de nueve años movía los pies bajo la mesa mientras contemplaba las tareas de matemática. El chico la miraba desconcertado mientras ella sonreía al resolver de forma correcta un problema.

			—¿Siempre eres tan entusiasta con las tareas? —preguntó Avan a su vecina.

			—Sip, a veces le pido tareas extra a la maestra, pero ella no quiere darme, dice que debo seguir con el grupo.

			Avan estaba sentado sobre la encimera, abriendo y cerrando la canilla con incomodidad. Su vecina era muy inteligente, eso había dicho su madre hacía unos momentos con orgullo al dejarla allí luego de sus clases. Avan, con dieciséis años, no podía concebir cómo alguien en el mundo podría querer más tarea de la reglamentaria: ese día decidió que la niña estaba loca.

			—Así que... ¿te va bien en el colegio? —cuestionó Avan otra vez, necesitaba sacar charla, saber algo de la niña si la cuidaría a partir de ahora.

			—Sip —respondió con la vista en sus números.

			—¿Tienes muchos amigos? —siguió indagando el joven, dándole un poco de tregua a la canilla.

			—Sip, son todos muy buenos conmigo —respondió con voz fría.

			—¿Y tus profesores...?

			—Avan, ¿tú haces tarea? —preguntó la niña mirándolo con los ojos entrecerrados. El niñero asintió—. Entonces, ¿eres capaz de hacer tarea cuando alguien te está interrogando? No, ¿verdad?

			—¿Quieres que me calle?

			—Entiendes rápido —culminó la chica, pero ahora sonreía.

			Avan asintió y, sin saber qué más hacer, se dirigió a la sala de estar a jugar con su consola. Puso su juego favorito de carreras y subió el volumen, preguntándose si eso molestaría a la pequeña engreída de la cocina.

			Iba en la segunda vuelta cuando alguien se le unió en el sillón.

			—¿Has terminado los deberes? —inquirió Avan sin despegar los ojos de la pantalla.

			—Por supuesto, los terminé hace quince minutos.

			Avan hizo cuentas mentales y miró a la chica, quien sonreía de lado con la mirada en el juego. Olivia había estado molestándolo en la cocina.

			—Chica lista, ¿eh? Veamos qué tan lista...

			Avan pausó el juego y se levantó para conectar el otro mando, tendiéndoselo a Livvy.

			—No, yo quiero ser el jugador uno —pidió. Avan le entregó el mando uno. Y a partir de entonces nunca pudo volver a negarle nada.

			Olivia era bastante mala jugando carreras, pero se llevaba casi bien con las plataformas y los disparos; era un completo desastre en el fútbol, pero Avan dejó que le ganara un partido, admirando la sorpresa de la chica y aguantando cómo presumía de sus increíbles habilidades para el juego.

			—No eres un completo aburrido, para ser un chico.

			—Y tú... tú no eres tan... tan...

			—Deja de esforzarte que quemarás tu pequeño cerebro de chico —se burló Olivia levantándose del sofá y haciendo ridículas muecas.

			—Estás muerta, enana.

			Avan se levantó de golpe y comenzó a perseguirla por la casa, mientras Olivia soltaba carcajadas y Avan fingía acorralarla para dejarla huir después. Era una niña feliz, con ojos tranquilos y comportamiento de su edad, bastante inteligente y un poco engreída.

			Entonces Olivia se tiró en el sillón, agotada, sacando la lengua de manera cómica.

			—¿Te rindes tan rápido, Livvy? —preguntó Avan tomando asiento a su lado.

			—¿Livvy? —Olivia lo miró confundida.

			—Sí, Livvy. Es un apodo para Olivia. ¿Nunca te habían llamado así? —la niña negó con la cabeza—. ¿Te gusta?

			—Livvy... —susurró ella, tanteando la palabra en sus labios—. Me encanta.

			 

			***

			—¿Por qué estás tan contento? —preguntó Loretta a su hermano en la cena. Toda la familia miró a Avan al tiempo que él se encogía de hombros.

			—Livvy es felicidad en estado puro. Cuando la conozcan lo verán.

			—¿Livvy es la vecina? Creí que se llamaba Olivia —acotó el padre de Avan.

			—Livvy es un apodo, cariño —ayudó la madre.

			Loretta, mientras tanto, seguía mirando a su hermano, con una mezcla de sorpresa, felicidad y preocupación.

			Más tarde pensaba: ¿qué era tan fuerte para lograr que su hermano tarareara mientras lavaba los platos?

			Olivia.

			 

			***

			—Pórtate bien, nena —dijo la madre de Olivia, mientras la niña entraba directo en la casa—. A veces tendrás que recogerla del colegio, ¿puedes? —ahora se dirigía al joven dueño de la casa.

			—Sí, salgo del secundario y paso por ella cuando sea necesario —confirmó él.

			—Eso es genial. Cualquier problema que te ocasione, no dudes en llamarme. Pero ella es bastante tranquila, si se pone muy pesada dale una hoja o un lápiz, o cualquier libro que tengas a mano.

			La mujer se fue sin mirar hacia atrás.

			—¡Livvy, ¿tienes mucha tarea hoy?! —gritó Avan mientras cerraba la puerta.

			—Hoy no tengo tarea, la maestra odia corregir los fines de semana —respondió la niña acercándose. Su cabello estaba atado en dos trenzas y la mochila aún colgaba de sus hombros.

			—Pues, me parece que iremos al parque, ¿quieres? Creo que esas cosas hacen los niñeros, ¿no? —Avan parecía inseguro mientras Olivia sonreía.

			—De verdad debes querer mucho ese auto.

			Y Avan no tuvo más que sonreír.
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